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TRABAJO, EMPRESA Y DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 

El eje del prelsente núme-ro de nuestra reVISta lo constituyen las cutdro 
confemn'CÚ1J8 organizadas durante el G/lO 1983 por la Facultad en un ciclo ti­
tulado "El derecho del trabajo y la segu1rídad social y la doctrin:a social de 
la Iglesiá'. 

La parrticipaci'ón a lo largO' del mismo, de una concurrencia calificada y 
muy numer08a~ demostró el intelrés que la temática abordada desp~erta en 10'8 
círculos universitarios, judiciales y profesionales. 

Esa realidad propia de la vida humana que es el trabajO', fue in,dagada 
desde 10'8 ángulos com:plementarios y mutuamente enrique'Cedores de la den­
cía del derecho, de la filO'sofía jurídica y de la doctri'1Ut social!. de la Iglesia. 
Ern las exposidolnes se encuentran ideas fundamentales que a veces se reiteran 
pero que wvelll para mostrar la concordia básica de 108 parlici:pantes, jutnto 
a matices y disidencias superficiales expresión de la riqueza de wn sanO' plu­
ralismo y del la vitalidad de nuestra vida universitaria. 

En estos tiempos en los que prolifera.n las idoltdfÍas. y en loS' cuales algu­
nos han\ há;ho del trabajo un ídolo al converfirrlo en la "religloJ1; del trabatid' 
es importante y a la rez u7·gente, UblCfN"lo en el lugar que le corre8pOl1de, que 
es el de medio, y no el de fin. Como tal acción debe elstar ordenada a la con­
templación, el traba;o debe estar ;01'denado a po~üi'tarr el ociO', que es el ámbito 
que le petrmite al hombre crecer en su imterrioridad. Esta es In enseñaniZa de 
la recta filosofía co:nfirmada pl()tf la Revelación. 

Esa filosofía reconoce' que el hombre tie,ne una natwraleza peculiar reci­
bida de DÍOISI. De esa naturaleza que' sel expresa en forma normativa medÚ1:nte 
la ley natural surgen derechas y deberes. Porque ,1ft homlbre tiene derecho en 
el orden social II todo aquello que sea necesario pail'a poder cumplir con, sus 
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t1ebere.s primordialeS': la ordenación al bien comÚ11I político y más allá de él, 
la ordenacronl al Bien. cOJ71>Ún¡ trascendente, O' sea Dios, Alfa y Omega, Pritnoipio 
y Fin. 

Por eso, cuando se afimza que el derecho dEfl tmbaifador es "sagrado", 
ese. carácter nlO flwye del derecho mismo, sino que se desprende «'de $U na­
tura'leza de' crearura di:mno!'. Allí está el fundamento. 

Pero romo el hombre no es un ser aislado sino que debe vivir en saciedoil 
de llCU81'do a las iITIclínaciones de su natura&'rZa, tambz'én urge recwperar tIITItlI 

sociedad que! Sea una casa habitable. Para logra1'lo se deben sup'er(Jl1' el ía1t;U. 
vidualismo que disgrega a 100s hombrelSl y el colectivismo que los amontona 
sin unirlos. 

De aUí la importancia de la vitnliwdón de los grupos mfrapolíUcoo y de 
una correcta aplicación del principio de subsidi'ariedad que sal'LY1gualTdo tarTlk­
bién «la autoroomía de grwpl()\S' o autooomáa colectiva, la acció11I de las comu­
nidades inbemwdias entre el individuo yel Estado, que re&iltalTl! víctimas simul­
táneamente del fuego cruz.ado dg la concepción estatista absorbe!nte o tota­
litaria, por UITII lado Y ro: concepción indírvidualista por el otró'. 

Pero el pri1/Ct."pio de su1bsidilariedad no es suficiente. Debe articularse C()I1IJ 

el prirtcipio de solida-Mdad, subordinados ambos al princip·jo del bien común, 
ley rupremOJ del orden sacial. Esa es la razón por In CUlll aparrece el artículo 
dedicado al e&tudio del principio de solidaridad ell la encíclica Laborem 
exercens. 

En la tarea de restauración de una vida. social S'll'TIa, superadora de los 
antagon·ismos y de la lucha del clas:es que se nos quieren imponer como cate­
gorías. apriorrísticas, un papel claiVel lo tiene In empresa, verdailero grupo in/­
temzed~o, que debe recuperar su. auténtico carácter de comunidad de personas y 

de comurnidad (le¡ serLicio. Por esa impOlTtancia tambz'én inclUtÍ17lO8 00 artículo 
referido a lo función del empresario hoy. 

PEIT'O este número dejaría un vacío si en él faltara alguna referencia his­
t6rica. Porque siempre existi6 y siempore' existirá una "cuestiónl social'. Podrán 
v(l!Tiar sus aristas, sus tll1'genC'ÍG.Sl, las i'njustz1cias concretas, los problemas 'secto­
riales, pero como el "paraíso terrestre" es un mito, los hombres silelmpre deb~ 
rán afronta.rla. Y la Iglesia siempre tuvo una respuesta, no sólo verbal, para 
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esos prob'lernas humanos. Prueba del eUo es el artículo réDatioo a lolS mooaste­
rios agrícolll8 que tama importC/lTl.CÍa ti~en en la constrwción lenta y eJV lo: l'e­
con.st1'U'CCÍÓn esforzada de aquellol que fwe la Cristiandad medieval. 

El ora et labora de la regla del San Betnito se actualizó en múltip'lJes re'lili­
zaciones concretas, en las cuales la pmpiedad aparrece signada pago el seroi­
cio y en las cuales la prosperidad aparrece por añadidurra. Ul11a "gran añadt"durá' 
que ptN'eciera un prémio dWilno, una l'esrpuesta al caminar huma.n'Ol dentro del 
recto orden, que busca ante todo el Reino de Dios y su justicia. 

B.M. 
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DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA. DERECHO Y MORAL 

I.La integración de loo sabe1'C$ juridícos 

Toda rama del derecho positivo, entendido aquí el término derecho en el 
sentido derivado de saber, de indagación a través de las causas próximas de 
aspectos parciales de la realidad jurídica, se enriquece cuando se ubica en· 
forma correcta dentro del contexto de una teoría general del derecho y cuando 
se abre a las perspectivas universales de la filosofía del derecho y a las verda-· 
des reveladas de orden sobrenatural, de las que la Iglesia es custodia e intér­
prete. 

Para dar razones que avalen lo dicho, tengo que encarar varias defensas: 
defensa de la necesidad de una teoría general del derecho que sirva como base 
a las distintas ramas del derecho positivo; defensa de la filosofía del derecho, 
como saber jurídico específico; defensa de la doctrina social de ]a Iglesia, apo­
yada en sus dos pilares: la ley natural y la revelación divina. 

n. Necesidad de tma teona general del dJerrecho 

Es necesario para el orden mental de estudiantes, abogados y juristas, de 
los "hombres de derecho" en general que se dedican al cultivo de una rama es­
pecífica (derecho civil, penal, comercial, administrativo, del trabajo, etc.) tener 
un basamento explícito. 

Ese basamento sólo lo puede suministrar una teoría general del derecho. 
Si se pretende eliminarla de las indagaciones jurídicas, el vacío se colma a 
través de la aplicación a todas las ciencias particulares del derecho de catego­
rías específicas de alguna de sus ramas, generalmente el derecho civil, que extra­
poladas y en otros contextos no sirven para ilustrar y comprender la realidad, ni 
permiten tener una visión coherente y ordenada de las estructuras jurídicas 
(ordenamientos, situaciones, relaciones, sujetos, objetos, poderes, deberes, he­
chos, actos, juicios, etc. ). 

En la misma dirección afirma el jurista español Alonso Carcía en su obra 
111trroducción aJl e8tudio del derecho del trabarjo: ia teoría general es necesaria 
en todo tipo de concepción jurídica ... cualquier rama ha de contar con un 
conjunto de surpuesto9 premolS'. .. puntos de partida indispensables en orden a 
su construcción específica ... la teoría general del derecho cumple un objetivo 
bien definido y claro: servir a las restantes disciplinas jurídicas que aparecen 
como aspectos parciales de la realidad, teniendo que manejar necesariamente 
un conjunto de conceptos y de relaciones, y operar con una serie de conoci­
mientos de validez netamente definida en la teoría para su posible aplicación· 
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al aspecto concreto que la rama jurídica especial plantea en cada caso"'.1 
y concluye con la afirmación de que es necesario referir el derecho del trabajo 
a la teoría general. 

y que no se nos pretenda enfeudar a la teoría general en el idealismo filo­
sófico moderno, pues existen teorías generales de base idealista, como la de 
Kelsen, ya que también existen teorías generales de base realista, como la de 
Carnelutti, escrita y en cada edición revisada, como prueba de la actitud ejem­
plar de su autor, de reverencia hacia las cosas, elaborada con el mismo espí­
ritu que describe Vallet de Goytisolo: "lo abstracto nos puede ayudar a com­
prender y explicar lo concreto, los conceptos a ordenar y dar sentido a la expe­
riencia; y la inteligencia a iluminar esa realidad que en otro caso nos aparece­
ría como algo incomprensible y caótico; pero a condición de que no nos olvide­
mos del carácter instrumental de la abstracción y del concepto, ni de que la 
realidad es el alimento del que ha de extraer la sustancia nuestra inteligencia".2 

Se deben pues superar el empirismo "tradicional" cuyos estrechos moldes 
privatistas son incapaces de explicar y de conceptualizar los hechos, los actos, 
las relaciones de derecho público y las teorías generales de raíz idealista que 
chocan en forma constante con la realidad,3 m-construyendo siempre que la 
realidad lo exija una teoría general con la conciencia de que sus conceptos siem­
pre serán resultados de la abstracción, alumbrados -como señala Leopoldo 
Eulogio Palacios- por la pálida luz de la luna y que, por lo tanto, nunca podrán 
expresar la riqueza de lo real; y que además llevarán el lastre de nuestras 
limitaciones del lenguaje. Dos razones para ese espíritu de vigilia espiritual, 
de rectificaciones, de un esfuerzo constante por expresar mejor las cosas, del 
que Camelutti fue el paradigma. 

nI. Necewridad de una fílo~ofía del derecho 

Pero la teoría del derecho-es insuficiente. En la época de apogeo del positi­
vismo y del cientificismo, fue junto con la "enciclopedia jurídica" uno de los 
sustitutos propuestos de la filosofía del derecho. Incluso en mis tiempos de 
estudiante, bajo la denominación de "filosofía del derecho", me enseñaron una 
teoría general del derecho, la de Kelsen. 

1 Barcelona, Bosch, 1958, pp. 12 y 13. 

2 Prólogo a Estática ;urídica, de Bernardino Montejano y Julio César Noacco, 2~ Ed., 
Buenos Aires, Abeledo-Perrot, 1980, p. 10. 

a Así, las categorías del derecho privado son insuficientes para conceptualizar las rea1li­
dades del derecho público, por ejemplo, la teoría de los hechos y actos jurídicos del derecho 
civil, para e;q>licar los delitos o 10s actos administrativos; la teoría privatista de los contratos, 
para damos una idea de la dimensión jurídica de un tratado internacional. También es 
preciso dejar de lado las teorías generales de raíz idealista, como la de Kzlsen, a la cual 
se encuentran apegados tantos juristas, porque sobre ella han edificado su pensamiento 
jurídico. Estas teorías construidas a partir de un pensamiento divorciado con lo real, here~ 
deras del cogito cartesiano, chocan a cada paso con la realidad y pretenden en vano disol­
verla. Así, Kelsen, cuando reduce la persona a un "centro de imputación de nonnas", al 
Estado al "ordenamiento jurídico", etc. 
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Sin embargo, el mismo Kelsen reconoce la necesidad de una filosofía del 
derecho. En el año 1962, los Arohivlels; de philosophie d:u Droit, que se publican 
en París, realizaron una encuesta acerca del tema ¿qué es la filosofía del dere­
cho? La respuesta de Kelsen es breve y sugestiva. "Creo que la filosofía del 
derecho y la teoría general del derecho tienen igualmente su razón de ser. 
La filosofía del derecho busca responder a la pregunta de saber qué reglas 
el derecho debe adoptar o establecer, en otros términos su tema específico es el 
problema de la justicia. . . constituye una rama de la filosofía moral. .. La teo­
ría general del derecho tiene por tema el derecho tal Cf.llll es de hecho, efecti­
vamente, es decir, el derecho post"tl'oo. .. Su objetivo consiste en analizar la 
estructura del derecho positivo y en fijar las nociones fundamentales del cono­
cimento de ese derecho".4 

Es importante el reconocimiento de Kelsen: la filosofía del derecho tiene 
su razón de ser y su tema específico es el de la justicia. Otros dos grandes te­
mas, el del derecho y el de la ley o en sentido más amplio, el de la norma 
jurídica fueron considerados también con amplitud por el jurista del Círculo de 
Viena. 

Sin embargo, Kelsen pretende distinguir a la filosofía del derecho de la 
teoría general -parte de la ciencia del derecho- a través del objeto material. 
Una se ocuparía del derecho que "debe ser", del derecho "natural" 'y otra del 
derecho positivo. 

Entiendo que Kelsen aquí se equivoca. La distinción hay que buscarla por 
el lado del objeto formal, pues filosofía del derecho y ciencia del derecho tie­
nen el mismo objeto material: la realidad jurídica. Lo que sucede es que esa 
realidad se estudia desde perspectivas diversas: la filosofía a la luz de los prin­
cipios más elevados, universales; la ciencia a través de las causas más próximas, 
las que dan razón de las formas concretas de derecho.5 

Pero lo importante es destacar la coincidencia: sin la filosofía del derecho, 
los grandes interrogantes que se plantea el jurista, los grandes temas sobre los 
que siempre se preguntaron los filósofos desde el semilegendario Pitágoras y el 
oscuro Heráclito de Efeso hasta nuestros días, quedan sin orientación y sin 
respuestas. 

Eso lo vio el mismo Marx cuando le escribe a su padre que se esforzaba 
"por introducir en el dominio jurídico una filosofía del derecho" ya que como 
comenta Hasso Jaeger con relación a esa carta "sin filosofía es imposible encon­
trarse en ese laberinto que es la ciencia del derecho".6 

4 París, Sirey, nQ 7, p. 131. 

5 Cfr. JOSÉ MARÍA MARTÍNEZ DORAL, La estructura del conocimiento jurídico, Pamplo­
na, Universidad de Navarra, 1963, p. SO. 

6 "Savigny et Marx", en Archives Me Philasophie du Droit, París, Sirey, 1967, p. 69. 
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IV. NeoDsidad de la doctrina sooial de la Iglesia 

Pero la filosofía también es insuficiente, incluso en el orden especulativo, 
porque el hombre debe estar abierto a la recepción de la palabra de Dios, gra­
cias a la cual puede trascender los límites de la razón clttural. 

La Iglesia "madre y maestra", en un esfuerzo por llegar a todos los ámbitos 
con su palabra, se dirige a "todos los hombres de buena voluntad" (Pacem ~n 
Terrris. 172). 

y les propone una doctrina, de fundamentos bíblicos, desarrollada por la 
tradición cristiana, por la patrística y la escolástica, por los doctores de la Igle­
sia y recogida por los Pontífices, que debe servir de guía para la construcción 
de un rector orden social. 

Este conjunto de verdades es obligatorio para los católicos. Así lo expresó 
Pío xn en un discurso a la Acción Católica Italiana el 29 de abril de 1945: "esta 
clnotrirna, definitivamente fijada en cuanto a sus puntos fundamentales, es sufi· 
cientemente amplia para poder ser adaptada y aplicada a las vicisitudes cam· 
biantes de los tiempos, en el supuesto de que no sea en detrimento de sus 
principios inmutables y permanentes. Es clara en todos sus aspedo&; es obli­
gaWria; nadiIe pttredje sérpOJrars.e efe, efla sVnl peligro para lla1 fe y el orden morroil". 

Sin embargo, en nuestro tiempo se levantan voces de católicos que niegan 
a la doctrina social o que la consideran derogada. 

Entre los primeros se destaca el jurista francés Michel Villey quien sostie­
ne que "las fuentes de la doctrina social dichas cristianas son esenciahnente pro­
fanas"; que "no se puede mezclar la justicia del reino de los cielos (valor abso­
luto) con la justicia terrestre (relativa a las circunstancias)"; que se trata de 
"una doctrina autoritaria" que "encuentra mejor audiencia en «militantes:> apu­
rados por la necesidad urgente de lanzarse a la acción común, que sufren una 
cierta parálisis de la reflexión; pero se les engaña: se les paga con falsa moneo 
da, al darles a beber una pasta de la cual ellos reconocerán un día la compo­
sición indigesta. No sería mejor enviarlo a cada uno. .. a la sabiduría del filó­
sofo, a la prudencia del jurista ... ".7 

Villey se equivoca porque una de las fuentes de la doctrina, la revelación 
o ley divina positiva es esencialmente sagrada; porque no se trata de mezclar 
lo absoluto con lo relativo, sino de tomar lo absoluto como modelo para que 
nos sirva de guía en nuestras construcciones relativas y porque no nos satisfa­
cen hoy, después de concluída la revelación y de veinte siglos de tradición cris­
tiana, ni la sabiduría de Aristóteles ni la prudencia jurídica de Ulpiano, el 
"filósofo" y el "jurista" como los denominó con respeto Santo Tomás, pero sin 

7 "Une enquete sur la nature des doctrines sociales chrétiennes", en AlrclJives du Philo­
sophi6 du Drait, París, Sirey, 1965, pp. 56, 45 Y 43. 
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quedarse en ellos, sino integrándolos en una síntesis superior, clave hoy para 
la doctrina social. 

El mismo teólogo protestante Emil Brunner en el prólogo a su obra "La 
justicia (doctrina de las leyes fundamentales del orden social) ", dedicada al 
estudio de la justicia "mundanal", reconoce con honestidad que "mientras la 
Iglesia Católica, a través de una secular tradición creadora, posee un imponente 
sistema doctrinal de la justicia, en cambio el Protestantismo, desde hace más 
trescientos años, ya no tiene tal doctrina".8 

Entre los segundos aparecen varios españoles que interpretaron en forma 
equivocada un documento muy importante de la doctrina actual: la carta de 
Paulo VI al Cardenal Roy en el octogésimo aniversario de la encíclica RIemm 
Novat1'1JII1'IA. 

Así, afirma Ezequiel Cabaleiro: "lo verdaderamente importante de la carta 
reciente de Paulo VI al Cardenal Roy es la clausura del sistema moral conocido 
como «Doctrina Social de la Iglesia~, que se cierra, en una primavera florida 
de documentos pontificios, a los ochenta años de su inauguración con la RM.li7n 
Novart.l:llb'. 

El requiem lo extiende al "orden natural" y en el futuro, según Cabaleiro, 
podrá extenderse a los "tabúes sexuales" y al Estado.9 ' 

Según Miret Magdalena, a través de la carta, se trasluce la pretensión 
de la Iglesia actual de "olvidarse de recetas autoritarias y fomentar los valores 
de libertad, igualdad, progreso, fraternidad y desarrollo social humano, para 
que los seglares seamos responsables de la construcción de un nuevo mundo ... 
para que podamos acceder de una vez a una fase de mayoría de edad, en la 
que propugnemos -creyentes y no creyentes- una «doctrina socia}. sin más 
apelativos que la de ser científica".lO 

8 Ed. Universidad Nacional Autónoma de México, 1961, p. 5. 
9 "El mito de la doctrina social católica'~; ",Ante la doctrina marxista" y '''.Pro'IQ"eso del 

hombre", en Mad.f'id, 10, 11 Y 12 de junio de 1971. Lo interesante de los artíoulos de Caba­
leiro es la negación de todo orden natural o sobrenatural; de todo orden que el hombre 
reciba en ¡forma heterónoma, incluso el impuesto por la autoridad pública, pues también 
augura el fin del Estado. El resultado es el ca05, la anarquía. Pero como en los hechos las 
situaciones anárquicas son provisorias y breves, surgirá otro orden, el del Partido Comunista, 
al que en el fondo sirve -con conciencia o no de ello- la demolición de Cabaleiro. 

10 "Triunfo", Madrid, 1'2-5-1971, Miret Magdalena expone argumentos ¡parecidOs a los 
de Villey: una doctrina social "científica", común a católicos y no católicos, a creyentes y 
no creyentes. Parece que no hubiera leído la Carta al Cardenal Roy, quien si bien es 
cierroque destaca la responsahilidad de las comunidades cristianas en orden a la deter:mma­
ción prudencial de las tareas a realizar, seiml que se deben esclarecer las situaciones "median­
te la luz de la palabm inalterable del Evangelio", "seglÍn las enseñanzas sociales de la 
Iglesia", agregando más adelante que el Evangelio "no ha quedado superado por haber sido 
anunciado, escrito y vivido en un contexto socio-cultural diferente. SU! inspiración, enrique­
cida por ,la experiencia viviente de la tradición crstiana a lo Jargo de los siglos, permanece 
siempre nueva en orden a la conversión de los hombres y al progreso de ~a vida. en socie-­
dad". Como vemos, el Papa nos indica un camino que se desarrolla mucho más allá de lo 
"científico". Su pensamiento nada tiene que ver con esa doctrina "neutra" y palabrera a 
la vez, de Miret Magdalena. 
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Finalmente yen la misma línea, Antonio Garrigues destaca un cambio ter­
IlÚllológico en la Carta: "no se habla de doctrina sino de enseñanza social de 
la Iglesia. Ese cambio terminológico debe tener un sentido. Doctrina, con rela­
ción a la Iglesia ces aquello que se debe saber». .. si en otro nivel de los tiem­
pos, cuando los problemas sociales estaban en una fase más incipiente y se 
manifestaban en un área geográfica mucho más reducida, se ha podido pensar 
eclesiásticamente en una doctrina social, válida para cualquier punto del espa­
cio o cualquier momento del tiempo, la experiencia parece haber demostrado 
que esto ya no sólo es cada día menos posible sino que se hace más y más 
peligroso".11 

Sin embargo, la "doctrina social' 'sólo se extinguió en los deseos de los 
autores citados. El Papa Juan Pablo II en su encíclica lAborem Exercens insis­
te en su vigencia en un texto clave que muestra sus fundamentos, su continui­
dad y su proyección futura: '1a doctrina social de la Iglesia tiene su fuente en 
la Sagrada Escritura, comenzando por el libro del Génesis y, en particular, en 
el Evangelio y en los escritos apostólicos. Esta doctrina perteneció desde el 
principio a la enseñanza de la Iglesia misma, a su concepción del hombre y de 
la vida social y, especialmente, a ]a moral social elaborada según las necesidades 
de las distintas épocas. Este patrimonio tradicional ha sido después heredado 
y desarrollado por las enseñanzas de los Pontífices sobre la moderna ccuestión 
social:.. En el contexto de esta ccuestión», la profundización del problema del 
trabajo, ha experimentado una continua puesta al día conservando siempre 
aquella base cristiana de verdad que podemos llamar perenne" (parágrafo 3). 

v. Una cotrrecta ubicacMn de los problemas temporaiLe8 

. La doctrina social de la Iglesia permite al hombre una adecuada inserClOn 
en la realidad temporal al ubicar sus cuestiones en el lugar que les corresspon­
de, al liberar al hombre de las clausuras "mundanales". 

Así lo expresó Juan Pablo II en su discurso de clausura al Sínodo de Krakow: 

"Cristo es quien ha realizado un cambio funrlamen¡tal en el modo. 
de entender la vida. Ha enseñado que la vida es un paso, no solamente 
ha venido a ser para noootros la Cátedra suprema de la verdad de Dios 
y del hombre". 

"Los que son sus alumnos, miran la vida así y la comprenden asÍ. 
y lo enseñan así a los otros. Imprimen este significado die la vida en 
toda la realidad tempornl, en la moralidad, en la creatividad, en la 
cultura, en ·la poHtica, en la economía. Se ha afirmado muchas veces 
--<!omo sostenían, por ejemplo, los seguidores de Epicuro en los tiem­
pos antiguos, y como Jo hacen en nuestra época por otros motivos los 
secuaces de Marx- que tal concepto de la vida apanta al hombre de la 

11 "Una carta importante", 'en ABe, Madl-id, 16-6-1971. Garrigues destaca un cambio 
terminológico que no tiene importancia alguna y la mejor respuesta a las bizantinas dastin­
ciones del jurista español se encuentra en la introducción a la Laborem ExerC€l118, que cita­
mos en el articulo.. Además, confundir la doctrina con un sistema "válido para cualquier 
punto del espacio o cualquier momento del tiempo" es no tener ,la menor idea acerca del 
carácter principista de una enseñanza que nunca subestim6 la necesidad de la prudencia 
para su concreción. 
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realidad tempoi"al y que en cierto modo, lo anula. La verdad es muy 
otra. Sólo tal concepción de la vida da plena importancia a todos los 
problemas ds la realidad temporal. Abre la posibilidad de situarlos bien 
en la existencia del hombre... Tal concepción no permite encerrar al 
hombre en las cosas de la temporalidad ... " (841979). 

Esto no quiere decir que la Doctrina Social se presente como un conjunto 
de recetas atemporales. Se presenta como un conjunto de grandes orientaciones 
y queda a la prudencia y responsabilidad de los cristianos su concreción aten­
diendo a las circunstancias diversas de tiempo y lugar, 

El ámbito de la doctrina es el de los principios. Queda fuera de su com­
petencia lo técnico, lo contingente, lo opinable. 

Por eso señaló Pío XII que '1a Iglesia no se atribuye la misión de estable­
cer normas de carácter puramente técnico en la constitución social. Es, en cam­
bio, competencia de la Iglesia juzgar si las bases de un orden social existente 
están de acuerdo con el orden inmutable que Dios Creador y Redentor ha pro­
mulgado por medio del derecho natural y de la revelación". 

"y con razón, porque los dictámenes del derscho natural y las ver­
dades de la revelación nacen, por diversa vía, como dos arroyos de 
agua no contrarios, s:ino concordes, de la misma fuente divina; y porque 
la Iglesia. guardiana del orden sobrenatural cristiano, al que convergen 
naturaleza y gracia, tiene que formar las conciencias" (1~6-1941). 

De allí la necesidad del magisterio de la Iglesia, que expone su doctrina 
"fundada sobre la ley natural, iluminada y enriquecida por la Revelación divina". 

La Iglesia tiene el derecho y el deber de enseñar y el título de ambos no 
es otro que el mandato de Cristo de enseñar y evangelizar. De predicar la ver­
dad "a tiempo y a destiempo". 

Como lo señaló Paulo VI, "Jesucristo, al comunicar a Pedro y a los Apósto­
les su autoridad divina y al enviarlos a enseñar a todos los pueblos sus man­
damientos los constituía en custodios y en intérpretes auténticos de toda ley 
moral, es decir, no sólo de la ley evangélica, sino también de la natural, expre­
sión de la voluntad de Dios, cuyo cumplimiento fiel es igualmente necesario 
para salvarse". 

En el cumplimiento de este mandato, la Iglesia "no se maravilla de ser, a 
semejanza de su divino Fundador «signo de contradicción», pero no deja por 
esto de proclamar con humilde firmeza toda la ley moral, natural y evangélica. 
La Iglesia no ha sido la autora de éstas, ni puede por tanto ser su árbitro, sino 
solamente su depositaria e intérprete, sin poder jamás decIarar lícito lo que 
no lo es por su íntima e inmutable oposición al verdadero bien del hombre" 
(HullUliOOe! Vitae, parágrafos 4 y 18). 

VI. La doctrina S'OCÍal ein nwestro tiempo 

Mientras el hombre exista s;:,bre la tierra siempre existirá una "cuestión 
social", porque siempre existirán injusticias, problemas, desajustes, etc. 
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Podrán los hombres progresar en ciertos aspectos, corregir algunas injusti­
cias, pero aparecerán otras que obligarán a nuevos correctivos. 5610 las utopías 
prometen el paraíso en la tierra y la congelación de la historia. Pero sabemos 
que son promesas mentirosas, porque confunden el tiempo con la eternidad. 

Por eso la cuestión social constantemente se renueva. En la época de León 
XlII una de sus aristas más salientes era la injusticia en las relaciones laborales 
entre patrones y obreros; más tarde aparece como más saliente la injusticia en­
tre sectores económicos o geográficos de un mismo país; más tarde la injusticia 
en las relaciones económicas internacionales. 

Problemas como los de la urbanización, del consumismo, de los "nuevos 
pobres", del desarraigo y de la soledad urbana, del medio ambiente, se destacan 
hoy y así 10 señaló Paulo VI al Cardenal Roy. 

Según Luis Salle ron hay un ensanchamiento de la cuestión social que pre­
senta ahora múltiples problemas imbricados en la crisis de nuestra civilización. 
y destaca tres etapas en la evolución de la doctrina social moderna paralelas 
a una triple preocupación: "1) la defensa del trabajador asalariado contra la 
potencia del dinero; 2) la defensa de los más débiles contra los más fuertes en 
la diversidad de situaciones sociales en las que mundialmente se multiplican las 
desigualdades e injusticias; 3) la defensa del hombre mismo contra lo que 
amenaza aplastarle, y especialmente la potencia creciente del cuerpo social 
frente al individuo desarmado".12 

La tercera etapa señalada por Salleron destaca un aspecto clave de la 
cuestión social contemporánea: la debilidad social de un hombre desarraigado, 
solo, engañado por una propaganda que lo halaga, lo utiliza y lo degrada, in­
capaz de pensar y de determinarse con libertad y responsabilidad. 

Por eso la Iglesia insiste en la necesidad de restaurar los vínculos perdidos. 
El de religación con Dios y los sociales concretos con los otros hombres en el 
seno de los grupos más próximos, de las comunidades y sociedades parciales 
cuya vitalidad urge recuperar. 

Sin esta recuperación el hombre perderá toda posibilidad de ser parte 
activa de una sociedad política humana englobante de múltiples grupos infra­
políticos, vitalizada por las energías de miembros que aparecen potenciados y 
personalizados. 

y acabará víctima del Estado totalitario colectivista, contra el cual alerta­
ba Pío XlI, en palabras en las cuales aparece citado el "dios terrestre" de Hobbes, 
el precursor: "es preciso impedir que la persona y la familia se dejen arrastrar 
al abismo al que tiende a lanzarles la socialización de todas las cosas, sociali­

12 "Los católicos y la doctrina social de la Iglesia", en V!:1Tbo, Madrid, nQ '!Jl/8, pp. 
641 y ss. 
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zación al fin de la cual la terrorífica imagen del Leviathan llegaría a ser una 
horrible realidad" (14-9-1952). Cabe aclarar aquí que Pío XII utiliza el término 
socialización como "colectivización" y no en el sentido de "incremento de los 
vínculos sociales", sentido positivo que aparece en la encíclica de Juan XXDI 

Mater et Magistra. 

VII. Doctrina social, moral y derecho 

La doctrina social de la Iglesia pertenece al orden moral, pues como hemos 
visto se apoya en la ley natural cuyo primer precepto nos manda hacer el bien 
y evitar el mal. 

Ese orden moral abarca los ámbitos de lo social, lo político y lo jurídico, 
sin quedar sin embargo agotado en ellos. 

y los abarca, pues si el hombre es constitutivamente social, político y jurí­
dico, ninguno de estos tres ámbitos pueden ser abandonados a la amoralidad o a 
la inmoralidad. 

La doctrina social tiene relevancia social, política y jurídica y se refiere a 
esos c&.illpos desde una perspectiva moral. Apunta a una transformación inte­
rior pues sabe que sin ella vanos serán los pretendidos "cambios de estructuras". 

Pero ese cambio interior también se reflejará con eficacia en la vida social, 
política y jurídica, en la ordenación concreta de las conductas respecto al bien 
común político. 

Dos textos del Papa Pío XII enseñan con claridad la necesidad del entron­
que del derecho con la moral y las funciones de aquel con relación a ésta. 

Señala en el primero que "es necesario que el orden jurídico se sienta de 
nuevo ligado al orden moral sin permitirse traspasar los confines de éste. Aho­
ra bien, el orden moral está esencialmente fundado en Dios, en su voluntad, en 
su santidad, en su ser. Aun la más profunda o sutil ciencia del derecho no 
podría proporcionar otro criterio para distinguir las leyes injustas de las justas, 
el simple derecho legal del derecho verdadero, que el perceptible ya por la 
sola luz de la razón por la naturaleza de las cosas y del hombre mismo, el 
criterio de la ley escrita por el Creador en el corazón del hombre y expresa­
mente confirmada por la revelación. Si el derecho y la ciencia jurídica no quie­
ren renunciar al único guía capaz de mantenerlos en el recto camino, deben 
reconocer las «obligaciones éticas" como normas objetivas válidas también para 
el orden jurídico". 

Pero como es evidente que no todas las "obligaciones éticas" tienen rele­
vancia jurídica (por ejemplo, deberes éticos del hombre para consigo mismo), 
es necesaria una precisión, la que encontramos en el segundo texto que dice: 
"con relación a la moral, el derecho cumple diversas funciones: así, por ejem­
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plo, la de selección y concentración: ambas se reducen en el fondo a esto: que 
el derecho no asume las exigencias morales más que en la medida requerida 
por el bien común".13 

Este legado de los clásicos, en especial de Aristóteles con su rico concepto 
de una justicia general o legal jurídica, es recogido en tiempos de la Patrística 
por San Agustín y en los de la Escolástica por Santo Tomás de Aquino. 

La justicia legal podrá ordenar actos propios de otras virtudes, pero sólo 
en la medida requerida por el bien común y a la ley no le compete castigar 
todos los males obra de los hombres sino tan sólo aquellos pecados que afec­
tan al bien común, que prod~cen un desorden exterior y en la medida en que 
lo producen. 

Pero el aporte cristiano estimo que se encuentra en el contenido del bien 
común que se enriquece con los datos de la Revelación. En la consideración 
de todo hombre, creado a imagen de Dios, cuya perfección plena es el bien 
común cristiano. 

Por eso la doctrina social de la Iglesia que por un lado excede el ámbito 
jurídico ubicándose en una perspectiva moral y que por otro trasciende el orden 
natural para atender a las verdades reveladas, sin derogar este orden, eleva la 
perspectiva del jurista cristiano más allá de las exigencias del derecho natural. 

VIII. ErrOT1es contemporáneos en estos temas 

Hoy pululan entre los hombres de nuestro tiempo una serie de errores que 
impiden una adecuada consideración de los temas tratados. Denunciados ya 
algunos que afectan a la teoría general del derecho y a la doctrina social de 
la Iglesia, quiero ahora señalar algunos que afectan desde su interior a la filo­
sofía del derecho: reducción de la filosofía del derecho a mera lógica jurídica; 
negación de su carácter de conocimiento práctico; negación de la existencia de 
la ley natural o del derecho natural; confusión entre la ley natural y la ley divi­
na positiva; visión parcializada y empobrecedora de la realidad jurídica al pre­
tender reducirla a la norma, al derecho subjetivo o a ambos elementos. 

Ante estos reduccionismos que mutilan la realidad y que dan la espalda a 
la vida es necesario insistir en las tesis clásicas, de cuño aristotélico-tomista, 
renovadas y adaptadas a las necesidades e incluso al lenguaje de hoy. 

Urge recuperar el sentido de las. palabras que deben servir al hombre de 
instrumento para acceder a las cOSas. 

y recuperar el sentido analógico, de analogía de atribución, del término 
derecho, con su analogado principal, el derecho como lo justo, para integrar 
después los analogados derivados, entre ellos, el derecho normativo y el dere­

13 Doctrina pontificia. Documentos jurídicos, Madrid, B.A.e., pp. 31()8 y 324. 
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'Cho subjetivo. Todo esto jerarquizado y concretizado. Evitando las abstraccio­
nes surgidas del "espíritu de abstracción" que denunció Gabriel Marcel y las 
"teorías" construidas de espaldas a lo real. Evitando los errores del raciona­
lismo y la hipocresía de sus declamaciones universales. 

IX. 1.,0'8 derecTws del hombre. concreto 

Una guía de este camino es la prédica de Juan Pablo n en lo referente a 
los derechos fundamentales del hombre, derechos subjetivos naturales, nunca 
tan proclamados y también nunca tan violados como en nuestra época. 

Juan Pablo n habla de los derechos del hombre concreto, del hombre real, 
que vive en un tiempo y en un lugar determinados. Este hombre se opone al 
hombre abstracto del racionalismo y del utopismo, hombre que carece de raÍ­
ces en el tiempo o sea de tradiciones y que habita espacios imaginarios. 

Este hombre concreto está ligado a su familia, a su trabajo, a su Patria, a 
su Nación. 

Como expresó Juan Pablo n el primer fundamento de la doctrina social de 
la Iglesia es "la verdad sobre el hombre". 

y la "verdad sohre el hombre" no lo mutila, sino que lo reconoce en su 
integridad. 

La mutilación del hombre conduce a algunas de las paradojas de 
nuestro tiempo a las que se refirió el Papa en el Discurso d~ Puebla: 
"la nuestra es, sin duda, la época en que más se ha escrito y hablado 
sobre d hombre, la época 09 los humanismos y del antropocentrismo. 
Sin embargo, paradójicamente, es también la época de las más hondas 
angustias del hombre ;respecto de su identidad y destino, del r~baja­
miento del hombre a niveles antes insospechados, época de valores 
hwnanos conculcados como jamás lo fue'l'on antes". 

"¿Cómo se explica esta paradOja? Podemos decir que es la paradoja 
inexorable del humanismo ateo. Es el drama del hombre amputado de 
una dimensión eSlpecial ~ su ser -el Absoluto- y puesto así frente a la 
peor reducción del mismo ser" (28-1-197'9). 

Recuperada la dimensión trascendente del hombre, garantía suprema de 
sus derechos concretos, es preciso emplazar a éstos en los grupos sociales que 
le permiten su desenvolvimiento. Porque el hombre concreto, como señala 
Juan Pablo n escribe su historia "personal por medio de numerosos lazos, con­
tactos, estructuras sociales que lo unen a otros hombres; y esto lo hace desde el 
primer momento de su existencia sobre la tierra, desde el momento de su con­
cepción y de su nacimiento" (Redemptor hominis, 14). 

Esa historia personal se escribe a través de la familia, escuela de derechos 
y deberes concretos, del trabajo para sostener la familia en el cual el hombre 
ofrece "toda la fatiga cotidiana del amor" y de la Nación, porque el hombre 
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necesita de ese ámbito más amplio para insertarse en forma ordenada en el· 
mundo. 

En todos esos contextos aparecen los derechO's del hombre concreto y la 
violación de ellos afecta generalmente a todos estos ámbitos. Es lo que señala 
el Papa: "es un hecho significativo y confirmado repetidas veces por las expe­
riencias de la historia, cómo la violación de los derechos del hombre va acom­
pañada de la violación de los derechos de la nación, con la que el hombre está 
unido por vínculos orgánicos como a una familia más grande" (Redemptor 
hom:inÍ8, 17). 

X. Los tIPrechos del hombre en el trabajo 

Debido a la temática de este curso, debo hacer una referencia especial a 
los derechos del hombre concreto en su trabajo. 

Trabajo como realidad específica humana, que el hombre realiza en cum­
plimiento del mandato del Génesis: "henchid la tierra, sometedla". Trabajo 
unido al sudor y a la fatiga, como consecuencia del pecado original. Trabajo 
asumido por Cristo, "hombre del trabajo", en una de sus dimensiones más ple­
namente humanas: la artesanal. 

Como consecuencia de la puesta en práctica de falsas filosofías, de la 
revolución industrial, de ciertos absolutismo y de la Revolución Francesa un 
sector del trabajo, el de los asalariados, quedó sumido durante el siglo pasado 
en situaciones de grave injusticia. 

La respuesta de la doctrina fueron importantes documentos entre los que 
se destaca la encíclica Rerum Novatrum, del Papa León xm que "impulsó a lO's 
pueblos mismos a fomentar más verdadera e intensamente una política sooi'lil". 

Esta respuesta está unida, como señala Pío XI al nacimiento del derecho del 
trabajo, como disciplina jurídica específica: "de esta labor ininterrumpida e 
incansable surgió una nueva y con anterioridad totalmente desconocida rama 
del derecho, que con toda firmeza defiende los sagrados derechos de los traba­
jadores, derechos emanados de su dignidad de hombres y de cristianos; el 
alma, la salud, el vigor, la familia, la casa, el lugar de trabajo, el salario, los 
accidentes laborales, todo lo que toca, finalmente a la cO'ndición de los asalaria­
dos, toman bajo su protección estas leyes, y sobre todo cuanto atañe a las muje­
res y los niños. Y si estas leyes no se ajustan estrictamente en todas partes y 
en todo a las enseñanzas de León Xli, no puede, sin embargo, negarse que 
en ellas se adde1ten. muchos punto'8 que 8'aben fue1'tCm,elniVe a Rerum Novarru:rn' 
(Quadra:gJe8imo anno, 28). 

Pero también Pío XI ,en el mismo documento denuncia a la tirania del 
dinero, a cuyo servicio se encuentra a veces, el mismo Estado, que en lugar de 
coordinar, corregir y subordinar al bien común político los factores de poder 
económico, se convierte en instrumento de las nuevas oligarquías. 
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"En nuestros tiempos no s610 se acumulan riquezas; sino que tam­
bién se acumula una descomrunal y Hránica potencia económica en ma­
nos tW unos pocos, que la mayor parte de las veces no son dueños, sino 
sólo custodios y administradores de una riqueza en depósito, que ellos 
manejan a su voluntad y arbitrio" (Q1Ui&ragesimo anno, 105). 

"Dominio ejercido de la manera más tiránica por aquellos que, 
teniendo en sus manos el dinero y dominando sobre él, se apoderan 
también de las fínanws y señorean sobre el crédito y por esta razón ad~ 
mindsbran, &iiríaSIB, la sangre de que vive toda la. ecOIW'1'YIÚl "Y tienen en 
sus manos así como el alma de la misma, de tal modo que nadie puede 
ni aun respirar contra su voluntad" (Quadragesímo anno, 106). 

"ESta acumulación de poder y de recursos... es el fruto natural 
de la ilfmít~ libertad de los competidores, de la que han sobrevivido 
sólo los más pod.e:rosos,lo que con frecuencia es tGl/llto Icomo decir los 
más 1}Í~tos y los más desprovistos de concíerncia;" (Quadrogísimo anno, 
107). 

Uno de los dañOS' más gravels' de esta situación es "la caída dJe~ prerng;o del 
Estadd' que "atento exclusivamente al bien común y la justicia debería ocupar 
el puesto de rector y supremo árbitro de las cosas" y que "se hace. por e~ con­
trario, lM'Clavo, ontregado y ve1ndido a la pasión y a las ambiciones humanas" 
(Quadrage8imo anno, 109). 

Estas palabras escritas hace más de cincuenta años, parecen escritas para la 
Argentina de hoy. No tienen desperdicio alguno y su actualidad acredita el 
realismo de la doctrina social de la Iglesia y los castigos que sufren los países 
que se apartan de sus lineamientos fundamentales aunque lo hagan, como en 
nuestro caso, con hipócritas invocaciones al principio de subsidiariedad. 

Pero lo más grave de toda esta situación no es lo económico mismo, sino 
los aspectos morales con incidencia económica. La amoralidad o la inmoralidad 
del Estado y los hábitos viciosos insertados en las costumbres, siguiendo el mal 
ejemplo de un Estado que ha dejado de ser una "persona de bien". 

De un Estado que estimuló el espíritu de lucro sobre el espíritu de servicio; 
a la especulación extranjera y vernácula sobre el trabajo; al juego en lugar del 
esfuerzo. 

Hoy debemos revertir esa situación para que vuelva a ser posible en la 
Argentina el progreso verdadero personal y social a través del esfuerzo del 
sacrificio y del trabajo honrado. Pero para lograr eso es preciso formar n~evos 
hábitos, hábitos virtuosos. 

XI. Reforrma m01'aJl y dimensión 8obrenatu:ral 

Porque la clave está en la reforma moral: el trabajo debe servir al bien 
humano y no para la degradación del hombre. 

Como señaló Pío XI "el trabajo corporal, que la divina Providencia había 
establecido que se ejerciera, incluso después del pecado original, para bien 
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funtamen;te del cuerpo y del alma humano, es convertido por doquiera en ins-·· 
trumento de perversión; es decir, que de las fábricas 8tlW enln'Oblecida la mate­
ria fm.erle, pero las hombres se CJOtT'rOTnpen. y se hacen más vif.e¡$' (Qwdroge8imo 
atnInO, 135). 

Este texto tiene para mí hondas resonancias personales, pues fue el lema 
enarbolado por mi padre durante más de treinta años de su vida dedicados 
a mejorar las condiciones del trabajo en las fábricas. Fui testigo de una lucha 
entablada muchas veces contra la parte patronal, quien le resultaba más econó­
mico pagar salarios por ocho horas aunque los obreros trabajaran seis, que rea­
lizar las obras necesarias para transformar esos ambientes insalubres en salu­
bres y contra los mismos obreros, que preferían seguir envenenádose seis horas 
para cobrar ocho. 

Los "derechos" de esos obreros a contraer enfermedades profesionales me 
recuerdan al "derecho a la úlcera" del que habla Saint-Exupéry, son los preten­
didos "derechos" subjetivos sin fundamento en lo justo objetivo. Son situaciones 
que sirven para mostrar con claridad -<:ontra todo optimismo ilusorio democra­
tista o liberal-, la necesaria función correctiva de la autoridad, que debe velar 
por el bien de los interesados, a veces contra ellos mismos. 

Pero como el hombre es un compuesto de cuerpo y alma, el trabajo para 
ser digno, para merecer tal nombre, debe también servir al bien del alma, que 
en la jerarquía humana tiene primacía antropológica y ética. 

y a través de este doble servicio, al cuerpo y al alma, el trabajo debe con­
tribuir a la felicidad humana. Porque a pesar de que nuestra vida transcurre 
en este valle de lágrimas, ya expresó San Agustín que "no hay hombre que no 
quiera estar alegre". 

Pero para alcanzar esa felicidad relativa en este tiempo, es preciso restau­
rar en los hombres la vida espiritual. 

y en esta dirección persuadirlos "de que en ninguna otra parte, podrán ha­
llar una más completa felf.ci'dad, aun en la tierra, sino junto a Aquel que por 
nosotros se hizo pobre siendo rico, para que con su pobreza fuéramos ricos noso­
tros; que fue pobre y trabajador en su juventud; que llama así a todos los 
agobiados por sufrimientos y trabajos para reconfortarlos plenamente con el 
amor de su corazón" (Quadragesímo anno, 126). 

BERNARDINO MONTEJANO (H.) 
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EL TRABAJO HUMANO Y LA DIGNIDAD DE LA PERSONA 

El análisis del tema reviste fundamental importancia, en cuanto tiende a 
:resaltar el papel del hombre -sus deberes y derechos- en la vida social. Al 
,efecto, cabe destacar que el Derecho del Trabajo 1 como toda rama jurídica, se 
refiere a la regulación de la convivencia humana (en el caso, respecto de un 
sector específico: el del trabajo dirigido).2 A tal fin establece modelos de con­
ducta que deben ser seguidos con el fin de preservar con ello la vigencia real, 

· efectiva del valor justicia. Esas relaciones que se anudan entre los seres huma­
n~, dependen fundamentalmente de la concepdón qJC carla uno obtenga del 
hombre y de la vida. Ello constituye el elemento hasico, a partir del cual se dise­
ña el plexo de débitos y derechos de cada uno de los sujetos de las diversas rela­
ciones jurídicas. De acuerdo con ese fundamento,3 dato básico de una auténtica 
antropología jurídica, en la vida práctica, a cada hombre se nos asigna, no siem­
pre explícitamente, el ejercicio de un rol que a veces resulta incompatible con 

· el ejercicio de nuestra dignidad que no nos viene por una concesión graciosa por 
parte de otros, de la sociedad, sino que está Ínsita en nuestra común naturaleza 
y vocación. ltsta debe ser plenamente ejercida, no sólo como un derecho, sino 
fundamentalmente como un deber, dentro del ámbito rle la vida social. 

Se puede afirmar que la finalidad del derecho consiste en asegurar, en 
última instancia, que esa dignidad pueda ser realmente ejercida a nivel de la 
vida práctica por cada hombre, con prescindencia de su raza, sexo, edad, religión, 
· capacidad técnica con que cuenta. Esa posibilidad depende no sólo de lo que 
cada uno libremente dispone en cuanto respecta a su propia conducta. sino 
también, en buena medida de la de los otros sodas, quienes a través de su 

1 Nos referimos a esta rama del derecho en virtud de que su objeto: las relaciones d8 
trabajo dirigido, comprenden la mayor parte de las que se realizan a través de la prestación 

'laboral. En Argentina se calcula que el 70 % de los trabajadores lo hacen ,en "relación de 
dependencia". F..sa proporción en otros países es muy superior, tal el caso de Inglaterra en 
que estima que ella alcanza al 00 %. Esa rama jurídica adopta d'ísposiciones especiales para 
proteger la prestación laiboral que Se efectúa en esas condliciones. La que se realiza a través 
del llamado trabajo autónomo también merece la protección bgal (la di<ipos:ción del arto 14 
bis, Constitución Nacional, que se refiere "al trabajo en sus diversas formas", enteooemos 
que le es aplicable), aun cuando se halle comprendida dentro del ámbito del derecho civil, 
comercial o de otra rama jurídica. 

2 Olnsiste el mismo en la, prestación realizada por una persona que pone su capacidad 
,de trabajo a disposición de otra que la dirige. iLa distinción con el llamado trahajo aulónomo, 
consiste precisamente en esa dirección, no en la prestación de un se[vicio que es caracterís­
tica de toda acción de tipo laboral; Cfr. al respecto nuestro: '~El trabajo humano", en Trata­
do de Derecho del Trabajo bajo nuestra dirección, Aslrea, Buenos A~res, 18'81, t. 1, cap. 1, 
nQ 36, p. '226. 

3 Podrían tipdficarse 10's distintos tipos de relación que se dan entre los hombres según 
que una de las partes considere al otro romo: a) un esclavo, es decir, una cosa y como tal 
lo trata; b) un enemigo al que es necesario dominar, reducir o eliminar; c) un simple consu­
midor que sólo interesa en cuanto es un potencial compradbr de los bienes y Servicios 
que aquel produce, y d) un hermano, un prójimo, con quien se comparte la misma natu­
raleza, vocación y con quien se debe convivir. 
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actitud pueden facilitar o retacear el ejercicio de ese valor humano fundamen­
tal. Sin duda, ese respeto debido al otro constituye un tema propio del ámbito 
del derecho en su tarea de distribuir rotenci~s e impotencias,4 o sea, derechos 
y cargas. 

Analizaremos el tema desde la perspectiva de la Doctrina Social de la Igle­
sia, es decir, desde una visión que surge de la Palabra revelada respecto de la 
conducía que los hombres debemos observar con nuestros socios (hermanos, 
prójimos). Por lo tanto, no, se trata sólo de establecer principios o modelos, sino 
fundamentalmente de traducirlos en la vida práctica, tanto a nivel individual 
como en la vida de relación, a través de nuestros actos, gestos, ya sea en el 
plano de la vida familiar, profesional o en cualquiera otro de la social. Sólo de 
esa manera es posible transfonnar realmente el mundo en una "civilización deL 
amor", es decir, en una comunidad bastante distinta de la que observamos en 
nuestro medio ambiente, en el que las relaciones humanas no siempre están­
regidas por ese principio fundamental de la vida social: el amor. El poner en 
acción estos principios que no sólo deben. iluminar nuestra inteligencia, sino 
que deben impulsar nuestra voluntad en el sentido de crear un mundo más 
humano, constituye un desafío actual en un mundo técnico, muy materialista, 
que en gran medida ha perdido el sentido real del hombre. 

Ese programa de acción nos incita a sembrar, a trabajar -aunque de inme­
diato no veamos el fmto que sin dudas se ha de lograr- a través de una autén­
tica recreación de la vida social, con el fin de darle pleno sentido a los valores 
referidos al hombre, a su dignidad, su rol, su naturaleza y vocación. 

Según esa concepción, el hombre es el criterio decisivo para un mundo que' 
pretende constmirSe en la justicia y en la paz. El mismo es el sujeto propio 
del trabajo que no sólo constituye, ni principalmente, un acontecimiento econó­
mico. La problemática del trabajo humano, quizá con características especiales 
en el mundo contemporáneo, no se reduce precisamente ni a la técnica, ni a la 
economía, sino a una categoría fundamental, la de la dignidad del trabajo 
que tiene su raíz en la que le corresponde al hombre.5 Éste, que es el sujeto, 
protagonista de la historia, constituye (o debiera constituir) el centro de la vida 
social; conviene recalcar respecto de este punto, el valor fundamental del pri­
mado del hombre sobre las realidades temporales. Con relación al trabajo, es 
necesario destacar que el mismo, que en sí constituye un medio, debe estar al 
servicio del hombre y no éste al de aquél. 

El problema social que se refiere al trabajo que se presenta hoy como 
un aspecto trascendente de la llamada cuestión social, es global.6 Se trata, por lo 
tanto, de hallar una visión de esa naturaleza respecto de la persona humana, 

4 Cfr. W. GOLDSIClI{MIDT, Introducción al de-recho, Buenos Aixes, Depailma, 1967, p. 7: y ss. 
5 Cfr. JUAN PABLO ll, discurso en el Santuario de la Santa Cruz, en W ogila (Polonia, 

9-VI-1979). 
6 ídem. Alocuci6n en el Simposium celebrado en Roma en mayo (3 al 5) de 19s2 

bajo el título: De la Rerum Novarum a la Laborem ExfJ!rCB1Ui: hacia. el a:ño 2000, Pontificia. 
Comisión Justicia y Paz, Roma, 1982, p. 49 Y ss. 
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.de la que dimanan los principios de reflexión, los criterios de juicio sobre situa­
,ciones y estructuras, así como las orientaciones para emprender una acción 
respetuosa de la verdad. 

Por lo tanto, resulta fundamental destacar la primacía del hombre sobre 
los bienes materiales, el valor ético del trabajo, destacando que el que lo eje­
.cuta, es una persona, sujeto consciente y libre que decide sus acciones.7 Por 
lo tanto, no tiene sentido considerar el trabajo contra el trabajador; su función 
·es la de servirle al hombre que lo realiza, a todo el hombre y a todos los hom­
bres. Cabe, por lo tanto, destacar el papel fundamental de los valores morales 
y religiosos., integrados según un orden de prelación, con los económicos y tem­
porales, visión que han trastrocado algunos conceptos de progreso referidos 
.exclusivamente a lo económico, con lo que han desconocido el papel funda­
mental que les compete a los morale'i y espirituales. 

En este análisis, hemos de considerar la dignidad del hombre, no sólo la 
del que trabaja. A este respecto, cabe hacer expresa referencia al problema 
vinculado con la discriminación referida a ciertos sectores: discapacitados, jóve­
nes, trabajadores agrarios, domésticos, que con frecuencia, en la práctica, que­
dan relegados a una situación casi asimilable a la de una esclavitud (moderna, 
pero esclavitud al fin).8 La labor de estos trabajadores a veces queda reducida 
al papel de una mercadería, por lo que es necesario rescatar su carácter propio 
del operar de alguien que en esa acción compromete toda su personalidad.9 

Esa "reconquista" del valor humano del trabajo, no se logra -como pese a sus 
buenos, pero no siempre realistas deseos- lo pretenden algunas concepciones 
ideológicas y políticas, a través de una estatización en la que prevalece lo obje­
tivo sobre lo subjetivo, en la que se privilegia lo material sobre el hombre. 10 

Esa concepción propia de una civilización que pretende fundarse en un con­
sumismo, no da solución al problema fundamental de devolverle el aspecto 
humano a las relaciones y a las estructuras sociales del mundo moderno. En 
la consideración del tema que analizamos, también interesa destacar la digni­
dad de aquéllos que son destinatarios de nuestro trabajo.. 

Al respecto conviene destacar que la referida Doctrina Social de la Iglesia 
no pretende dar soluciones hechas; su función es la de arrojar luz para clarifi­
car los problemas, destacando la prioridad del ser humano, causa eficiente pri­

. mera del proceso económico. De esta manera, contribuye a poner a los hombres 
en una perspectiva a través de la cual podrán ellos buscar con coraje y eficacia 
una solución que sea verdaderamente humana.ll Esa doctrina no es la de un 
partido o una simple ideología; tampoco tiene el valor de un programa. Enun­
da principios de solución a los problemas nacidos en razón del encuentro del 
mundo moderno con la Iglesia en su voluntad para evangelizar. Para ello, no 

7 1dero, Laborem Exeroens, nQ 6; nuestro: "El trabajo humano", ya cit. nO 7, p. 56. 
6 LEóN xm ya en 1891, en Rerum Novarum (nQ 30), se refería a una situaci6n casi 

,de esclavitud con respecto al trabajo. 
9 Cfr. JUAN PABLO JI: Laborem Exercens, nQ 6. 
10 ldJem, nos. 7 y 13. 
11. Cfr. ROGER HECKEL, "L'hcmme au travail et la vie de fanille", en De la Rerum 

Novarom., cit., p. 75 Y ss. 
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sólo da directivas para producir un cambio en cada uno de los miembros de la 
comunidad,12 sino también en el sistema social que es una consecuencia del 
obrar de los hombres.13 

Por lo tanto, dicha doctrina tiende a dar una enseñanza.; 00 pretende esta­
blecer un sistema científico y completo, ni mucho menos infalible. Persigue una 
finalidad pastoral e histórica y pone el acento en el hombre.14 La Doctrina. Sio­
cial de la Iglesia constituye la mediación en lo pastoral entre la fe y la moral 
cristiana por una parte y la acción social y política de inspiración cristiana por 
la otra. 

Dicho Magisterio Social constituye la respuesta histórica a un problema 
también histórico; no da soluciones técnicas, pero sí anoja luz para hallar solu­
ciones.15 Acompaña a los hombres en la búsqueda de un futuro más humano,. 
para lo que no se limita sólo a recordar principios teóricos; al tiempo que lo 
destaca, da también orientaciones y principios de reflexión, criterios de juicio 
sobre situaciones y estructuras y directrices de acción.16 Dentro de una concep­
ción cristiana del hombre, destaca su dignidad y sus derechos fundamentales: 
solidaridad, comunión, participación como base de la vida social, así como. 
también rescata el principio de autoridad en función de servicio. 

1. El trabajo hUl1UlnO 

De acuerdo con la enseñanza que surge del Antiguo Testamento, el hom­
bre es una creatura 1'7 hecha a imagen y semejanza de Dios.18 De ahí proviene el 
funoamento de su dignidad que radica en ese motivo y no en otro (raza, na­

12 Para que se produzca un auténtico. cambio, éste debe consistir en una "co.nversión" 
en el corazón de cada uno de los miemhros que constituyen la comunidad y que, en defi­
nitiva, la construyen o destruyen. 

13 Cfr. J. JOBLlN, "DoctI'ine et action sociale: reflexion sur l'evolution du movement 
social chrétien, avan et apres Rerum Novarum:', en De Ja Re11lm Novarum. ", cit., p. 89 y sS 

14 JUAN PABLO Ii[ amplía el fundamento antro.pológico de la Doctrina Social de la Igle­
sia con un concepto que puede llam.'lrse de "CristiÍlcación", a través de "la fundamentación 
cristológica, ;incorporada en una simbiosis ,perfecta, a la fundamentación antropológica y ecle­
sio.lógica que había caracterizado a la defensa del propio magisterio, realizado por sus pre­
decesores". Cfr. CARLOS SoFlH., "Elementos para una comprensión de la Doctrina Social: 
problemas epistemológicos y teológicos", en De la Rerum Novarom . .. , dt., p. 115, 120 y ss. 

15 Cfr. C. SORlA (o.b. cit., p. 122) que al efecto hace referencia a una expresión de 
Jean 1. Calvez. 

16 ídem, p. 127 y ss. 
17 CGnsidleramos que este tema es fundamental. La llamada filosofía modErna parte 

de un concepto distinto que lleva en definitiva al hombre a perder sus '·amarPas" con Dios 
que lo ha cr2ado y. en consec\ll2ncia, no capta su auténtico sentido. E101 10 induce a apagar 
en sí toda pregunta y todo deseo que vayan más allá de su ser limitado y, por otra parte, 
lo induce a otro errorr; en la búsqueda de su genuina expen.encia, invierte todas sus energías 
-inteligencia, voluntad, sensibilidad- en una interminable y exasperante ¡búsqueda dirigida 
sólo. a su interioridad. Cf,r. Juan Pablo n, "Hombres nuevos", Audiencia General del 26 
de octubre de 1988, en L~Osservatore Romano, año XV, n944 (774, p. 3). Ver Constitución 
Gaudium et Spes, nQ 12; Juan Pablo 1I: Laborem Exercens, nQ 4l. 

18 Cfr. Génesis, 1,261. De ahí proviene su dignidad, refo.rzada con la Revdación de Cristo 
en cuanto no sólo su relación con el P'adre es la de ser su creatura, sino su hijo y, por lo 
tanto, heredero con vocación a llegar a la Casa del Padre. 
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clOn, color de tez o el hecho núsmo de ser trabajador). De allí también surge 
el carácter social del hombre;19 el pleno desarrollo (expansión) de su vida en 
el nivel que le corresponde a su naturaleza, sólo puede lograrlo en un medio 
en el que convive 20 con otros, sus socios. 

En el acto de su creación también Dios le ha conferido al hombre el papel 
de ser señor de la naturaleza, de dominarla a través del trabajo; según su voca­
ción, no puede convertirse en un simple servidor de ella.21 Una característica 
fundamental de esta creatura, sin duda alguna, la más importante dentro del 
mundo visible, es la de su libertad que le ha sido otorgada por su Creador. A 
diferenoia de los demá.s seres de este mundo cuyo fin se les ha impuesto, a él 
Se le ha propuesto,22 dándole la posibilidad, lo que implica la gran responsa­
bilidad23 de cumplir con su misión en forma personal y a través de opciones 
que va realizando sucesivamente.24 

Este plan que corresponde a lO' que la teología designa como naturaleza 
creada, fue trastornado por el pecado del primer hombre que constituyó un 
acto de soberbia; al querer ser igual a Dios, rompió el equilibrio entre él y su 
Creador y como consecuencia con las demás creaturas (que según el plan origi­
nario le estaban subordinadas), así también como en su propio interior.25 

Como consecuencia de esa rebeldía, el hombre perdió el estado de amistad con 
Dios, la participación de la Gracia Divina 26 y los llamados: dones preternatura­
les; su propia naturaleza quedó herida y la naturaleza que había sido creada 
para que fuera dominada por él, Se le rebeló. El trabajo que constituye la ac­
ción realizada para ejercer ese señorío sobre el mundo, a partir de ese momento 
le resulta pesado, difícil. En su propia interioridad, se expresan tensiones difí­
ciles de compaginar y aparece también la lucha entre los hermanos, el odio, la 
envidia, el egoísmo, de los ouales muchas de las actuales, situaciones que se dan 
en el mundo laboral no son más que una consecuencia de esa rebeldía.2'1 

19 Ello es una consecuencia de haber sido creado a imagen de Dios que es social. 
20 En realidad, dada la interrelación que existe en la vida de cada uno de los miem­

bros de una comunidad, más correcta que la expresión convivir, es la de invivir. C~.r. R. C. 
KWANT, Filosofía social, Buenos Aires, 1969, p. 63 Y ss. 

21 Cfr. Génesis, 1,28. 
22 Cfr. T. D. CAsARES, La. iusticia y el derecho, Buenos Aires, 1945, p. 180 Y ss. 
23 :Por lo tanto, depende del oombre que alcance el cumplimiento de su fin (llegar a 

coronar su vida de acuerdo con el plan de D:os), o bien que lo frustre. 
24 Ese ej,ercicio de la libextad es respetado por Dios, situación esta que corresponde 

destacar frente a los 3Ibusos que los hombres cometen con referencia a la libeTtadl de otros. 
25 Cfr. Constitución Gaua-ium et Spes, nI} 13; ver nuestro: "El trabajo humano", cit., 

n\! 30, p. 192. 
26 Cuya reconquista le fue prometida (ver Génesis IlI, 15 Y ss.) Y que obtiene a través 

de la Redención de Cristo. 
2'1 C:msideramos que no siempre se le asigna a esa situación la impo"tancia que tiene 

en la vida práctica. Muchas de las ideologías que tratan de dar solución a los problemas 
humanos y sociales, al desconocer esa realidad, estiman que es factible peder volver al 
p.rimitivo edén a través -de determinadas vías. Para el lib~rali=o y el marxismo, el pecado 
original, del que el hombre d3,be ser redimido, cons'ste o bien en la falta de ejercicio de la 
libertad o en la p.ropiedad privada respeotivam3nte y no, romo lo ronsidera la Doctrina de 
la Iglesia, en la rebeldia del hombre ronitra su Creador (lo que ha causado un trastocamiento 
de todo el orden creado). 
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Ese plan primigenio destruído por el pecado, que inaugura la etapa de 
naturaleza y ponerla a su servicio, es el medio a través del cual aquél labora 
la de la Redención que le había sido prometida al hombre luego de su rebel­
día, y que le posibilita (en la medida en que él lo desee) a través de Cristo, 
restablecer la amistad con Dios, su Padre.28 

De acuerdo con lo que surge del libro del Génesis, Dios creó el mundo 
inacabado y convoca a cada uno de los hombres a colaborar en la terminación 
del mismo.29 El trabajo, que constituye la acción del hombre para dominar la 
naturaleza y ponerla a su servicio, es el medio a través del cual aquél labora 
junto a Dios en la transformación o terminación del mundo puesto a su dispo­
sición como espectáculo, con el fin de infundirle su imagen y semejanza, así 
como él a su vez lo es de Dios. El trabajo es el medio 30 para que toda la 
creación esté sometida a la dignidad del hombre, lújo de DiOS.31 Constituye una 
acción por medio de la cual aquél coconstruye y recrea, corredime y cosanti­
fica el mundo.32 

Por lo tanto, en este peregrinaje del hombre a la Casa del Padre, tiene que 
coconstruir el mundo que constituye su morada transitoria, así como la de todos 
sus demás hermanos que comparten con él su pertenencia a un tiempo histórico 
y los que habrán de sucederle en el tiempo. La Palabra de Dios revelada a los 
hombres y en la que se inspira la Doctrina Social de la Iglesia, a diferencia 
de otras filosofías inmanentistas que cierran su misión en este mundo, da una 
nueva luz a la acción humana, una dimensión trascendente, de la que surge 
indudable el valor religioso del trabajo como un medio de colaboración con 
Dios en la coconstrucción, correaención y cosantificación del mundo. 

El 110mbre que trabaja (o que debería trabajar, construir, aunque a veces 
d0stTuye,) tiene una dignidad que, como lo hemos destacado, le viene de Dios.33 

Ella no es el fruto del reconocimiento de los otros o de su mérito propio (es 
una creatura). En virtuu de la libertad que le ha sido concedida y que Dios 
respeta,34 puede desertar de esa misión de coconstrucción, situación esta últi­
ma, sin duda alguna, desgraciada que no por ello le hace perder su dignidad 
de hombre, hijo de Dios; cuanto más pone de resalto la indignidad de su in­
conducta. 

28 Situación esta última que ha sido revelada por Cristo. 
29 Ccmo lo recordó Juan Pablo TI: Discurso en la Plaza Vittorio de Turin, del 13 de 

abril de 1980, el libro del Génesis (1, 28) presenta al hombre como encargado directamente 
por Dios de hacer progresar la tierra, de dominar todas las creatums inferiores. 

30 Según algunas concepciones políticas y el10 ocurre muchas veces en la pJ"áctica, el 
trabajo es considerado como un fin en si mismo. De acuerno ron esa situación, el hmnbre, 
de sujeto y protagonista de la historia, se convierte en simple meruo. 

31 Cfr. Juan Pablo TI, clí:scurso a los obreros en el Estadio de Jalisco, México, 3Q..1-1979. 
32 En la década del 40, la Juventud Ohr:rro-Católica (J.O.e.) usó una figura muy 

J1eveladora de esa situación. Consideraba al banco, el escritorio o cualquier lugar en que el 
trabajador realiza su labor, como un alta. en que él mi.5mo ofrecía el sacri:ficio de Cristo al 
Padre. 

33 De quien, como lo ha revelado Cristo, es hijo. 
34 Como lo hemos dndicado (ver nota 24), esa situación resulta paradójica frente al 

menosprecio de la libertad de cada uno de los hombres por parte de los otros. 
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Ese trabajo, además, y en virtud del carácter del ser humano, es social. 
Debe hacerse con otr05 y para otros, de donde surge su fin: servicio; su ejerci­
cio: en fonna comunitaria y su actitud: lazo vital, entre los hombres.35 A tal 
efecto, labora junto con otros, y para otros, sobre la base de bienes 36 que le han 
sido dados y que tienen una destinación común.3'7 Este tema fundamental está 
vinculado con el uso de los bienes y servicios producidos, de los que el hombre 
es administrador, ya que son el fruto de la acción de mucbos en la reelabora­
ción y tenninación de los elementos que Dios ha destinado para el usufructo 
de todos (no de algunos). La finalidad de ellos es satisfacer las necesidades 
de los hombres con el fin de que puedan cumplir con su rol; por 10 tanto, 
aquéllos sólo tienen sentido en cuanto medios que sirven para cubrir las exi­
gencias de todo el hombre y todos los hombres. De allí surge el carácter de 
los bienes: creados como medios instrumentales al servicio del hombre; en ma­
nera alguna pueden ser considerados como fines en sí, lo que constituye una 
desnaturalización de su pape1..38 

A través de esa acción sobre el mundo, el hombre no sólo crea riqueza ma­
terial; a través de ella va anudando relaciones que se forjan con sus demás 
socios y configuran las llamadas estructuras sociales que son obra del hacer 
de los hombres.39 

Este concepto respecto al papel del trabajo, no siempre ha sido y es acep­
tado. En las distintas etapas de la historia con ciertas diferencias, ha habido 
esclavos, es decir, hombres a veces explícita, otras inlplícitamente, al dominio 
de otros que los han considerado COIr.O cosas a su servicio, no como personas 
con una dignidad y vocación trascendentes. En nuestro mundo moderno, con 
una cierta apariencia de libertad jurídica que no siempre puede ser ejercida 
en la práctica,40 con frecuencia se disimulan situaciones incompatibles con la 
dignidad y la libertad que le corresponde a cada ser humano. 

35 Ver nuestro, El trabaio hUf/'lilnO, cit.. nos. 6 y 7, pp. 45, 56 y ss. 
36 El h<lmhre no crea; realiza su labor a partir de bienes que le han sido dados. A 

través de su inteligencia logra descubrir las leyes que rigen al muOOb creado (o que cons.. 
tituye la ciencia), pero siempre sobre la base de los elementos que ha recibido. 

3'7 Esos diversos bienes han sido destinados por Dios a la comunidad total, no a un 
grupo o a determinadas personas. La circunstancia de que su apropiación privada facilite 
la mejor utilización d~ aquellos, no significa un desconocimiento de esa destinación común, 
sino sólo un modo 0,3 aprovechamiento. Corresponde ejercer un derecho sobre los bienes 
en la medida en que ellos son necesarios para que el hombre pueda desarrollarse. Satisfecha 
esa necesidad, el uso de los mismos sólo neu,3 sentido en la medida en que aquél actÍla 
como administrador de ellos en bendicio de SU3 prójimos (concepto de la función S<lCial de 
la propiedad). 

38 Oomo lo hemos destacado en la nO'ta ante[ior, tI uso de los bi€ues tiene como fina­
lidad la satisfacción de las necesidades de cada honibre para poder lograr su desarrollO'. Por 
lo tanto, logrado esto, carece de sentido ese ejercicio sobre bienes que exceden esa exigencia. 

39 La construcción del mundo no sólO' consiste en la realización de obras materiales a 
través de la transformación de los bienes que suministra la naturaleza y su complementación, 
sino también de las llamadas estructuras sociales, o sea, de las relaciO'nes que se van forjan­
do entre los hombres. 

40 En ésta se dan algunas situaciones similares a la de la esclavitud a las que ya en 
1891 se refería León xm en Rerum Novarum (ver nota 8). 
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El trabajo como acción desplegada por el hombre sobre la naturaleza para 
dominarla y arrancarle lo necesario para satisfacer sus necesidades, las de su 
familia y de los demás prójimos, presenta en el mundo moderno, muy sociali­
zado, connotaciones especiales propias de una vida que va adquiriendo carac­
terísticas planetarias. Elaborar un sistema de provisiones 41 mediante la conver­
sión 42 de los recursos que nos da Dios, para ponerlos al servicio de los hom­
bres y facilitar así la posibilidad de una vida digna, adquiere hoy particulari­
dades especiales en una sociedad de consumo.43 En ésta se ha perdido el COIlr­

cepto de comunidad, fraternidad que ha sido suplantado por el de un indivi­
dualismo donde todo parece que se hace y se cambia por dinero, con 10 que 
se olvida nuestra común naturaleza y vocación de hermanos, hijos de un mismo 
Padre.44 

El hombre dotado de inteligencia y voluntad, con las cuales puede trans­
formar el mundo que se le presenta corno' espectáculo, paradójicamente es el ser 
más necesitado; los otros, los que sólo se valen del instinto, pueden más rápida­
mente lograr su independencia. En cambio, él revela por su naturaleza una 
mayor dependencia; comienza su vida humana siendo deudor no sólo de sus 
padres, de los miembros de su familia sino de la sociedad toda que a través 
de aquéllos, le suministra los elementos indispensables para podecr ir desarro­
llándose. Esa deuda que contrae a partir del mismv día de su nacimiento recién 
podrá cancelarla cuando haya alcanzado cierta plenitud de vida y pueda pro­
ducir nuevos bienes y servicios para integrar el "sistema de provisiones". 

Por lo tanto, trabajar significa crear bienes y servicios (es necesario desta­
car no sólo la concreción de los primeros) para ponerlos a disposición de 
otros,45 así como eUos tienen que poner el fruto de su labor a nues.rra dispo­
sición. Esa tarea que corresponde al plan de la creación, en la realidad actual 
y corno consecuencia del pecado, en la mayor parte ne los casos resulta tediosa, 
pues la naturaleza se opone a este dominio, ]0 que se aumenta por una tenden­
cia interna que además sufre el propio hombre: su rereza, su negativa a cola­
borar fruto del egoísmo, la grave monotonía del trabajo moderno que a una 

41 Cfr. nuestro "El trabajo humann", cit., nQ 3, p. 25. 
42 A tal efedto, Dios ha dotado al hom¡bre de inteligencia para que transfonne las nque­

zas de la tierra, tanto las que aparecen en la superficie, como las que debe huscar en lo 
profundo de la tierra, del mar. Diclk'1. conversión, es fruto del trabajo bumano. 

43 Si bien es cierto que se habla actllalmenta de una sociedad de consU'lIllO ella sólo se 
da en algunos países diel llamado hemisferio norte. Muohos ntros que oontados por sí y 
por el número de sus ha,bitantes son mayoría, no viven en ese est'l.do, no obstante lo cual 
sus aspiraciones son las de alcanzar ese tipo de sociedad que como punto fundamental pone 
los bienes materiales sobre la perSlOna, la técnica, sobre la moral, el tener so-bre el ser. 

44 Es evidente que la justicia social no se produce cerno un efecto automático del 
lJrogreso económico. ParadÓjicamente, al contrario, pUEde provocar graves injusticias en cuan­
to, en razón del mismo, las diferencias entre ricos y pobres se hacen aún mayores. Ese pro­
greso técnico, no siempre es acompañado por uno moral y social; en esos casos, no es un au­
téntico progreso humano que debe sedo, económico y social al míSlmo tiempo. 

4.5 Todo tipo de trabajo (autónomo o dirigido) en virtud de su propio carácteT, tiene 
una vocación de servicio al otro, lo que ciertos autores españoles destacan como ajenidad 
ya d!:: la propia acción, ya de los frutos. Cfr. nuestro: "El trabajo humano'·, ya cit., nQ 39, 
p. 201. 
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inmensa cantidad de personas no les da satisfacción.46 Un tema de fundamental 
importancia para la prob¡emática que plantea la vida actual es el de restituir­
le al trabajo el valor como cocreación del mundo que hace que el hombre 
al realizarlo, le transmita su dignidad y al par que colabora con Dios, a tra­
vés de él cumple también con sus hermanos a los que les brinda la oportuni­
dad de acceder a nuevos bienes y servicios. Es el hombre el que dignifica el 
trabajo, cualquiera sea éste, y no al revés, como algl1na~ concepciones polí­
ticas la consideran; aunque sí, y ello es necesario destacarlo, es una prueba 
de que el que lo realiza mediante lill acto libre, cumple con el mandato que 
Dios le ha dado de cocrear y colaborar con sus hermanos. 

Este obrar juntos nos pone a los hombres más en contacto no sólo en rela­
ciones de producción y de distribución de los bienes y servicios, creados, sino 
de vínculos humanos; cabe tener presente que esa acción la realizamos como 
consumidores de los productos o servicios que .otros producen.47 

Esa acción humana que designamos como trabajo, es la obra de un hom­
bre que en ella compromete toda su responsabilidad. Por lo tanto, en modo 
alguno puede ser consideradO' sólo bajo el punto de vista de la materialidad de 
su fruto,48 ° como una simple mercancía. Insistimos es la obra propia de un 
hombre y como tal debe ser considerada; en ella alguien que es sujeto y pro­
tagonista de la historia, ha expresado su vida. 

En esta acción del hombre pueden destacaTse dos aspectos tradicional­
mente conocidos como ad intra y ad extra, que Juan l'ablo TI 49 ha calificado 
como trabajo subjetivo y objetivo. Mientras que a través de este último apre­
ciarnos la construcción del mundo, el primero pone el acento en la realización 
del hombre que labora. Si bien el trabajo no es el único medio de aut.orreali­
zación,50 sin duda alguna promueve al hombm. No puede escindirse el tra­
bajo de la persona que lo ha realizado o colaborado i.l hacerlo. Tampoco puede 
asimilarse el objeto u acto así producido al que lo ha sido por una máquina,51 
pues es la obra de un hombre en la que ha comprometido toda su respo~ 
sabilidad. 

n. El trabajo como derecho y como debe1' 

Nonnalmente se aprecia el aspecto del trabajo como un derecho, ya que 
a través de él el hombre logra lo necesario para su propio sustento, el de su 

46 Esta corresponde a lo que podría llamarse salario psicológico. Cfr. nuestro: "El tra­
bajo humano", cit., cap. 1, n'í 7, p. 56. 

47 Al respecto, nos remitimos a las diversas tipologías sociales a que hemos hecho refe­
rencia en la nota nQ 3. 

48 Ello es más notable cuando éste consiste en un bien material, no así cuando se tradu­
ce en un servicio ,aunque en una sociedad consumista, éste a veces es "materializado'~. 

49 Cfr. Laborem Exercens, nos. 5 y6; ver nuestro: "El trabajo humano", cit., nos. 6 y 
7, pp. 46, 58 y ss. 

50 Tal como lo sostiene el marxismo. Cfr. nuestro: "El trapajo humano", cit., nos. 7, 
19 Y SS., pp. 56, 58 Y ss. 

51 Aunque el mismo, desde el punto de vista de su materialidad, pudiera ser más per­
fecto. 
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familia y se "construye" a sí mismo.52 Ello lleva -en primer lugar- a recla­
marle a los demás miembros de la comunidad a que se les brinde Ia oportu­
nidad de obtener un trabajo en condiciones apropiadas a su aptitud y para 
que, a través del sistema educativo, se lo capacite para que pueda realizar una 
labor que le permita lograr lo necesario para subvenir a sus necesidades. 
Cuando la labor realizada es puesta a disposición de los otros, por una razón 
de justicia conmutativa, se pretende que éstos la compensen a través de la 
obtención de un ingreso, por lo menos 53 proporcionado al bien o servicio 
producido y al esfuerzo realizado al efecto. 

Este aspecto es exaltado en una concepción individualista de la vida, 
aminora el auténtico papel del trabajo como deber. Con frecuencia, al desta­
car los derechos subjetivos, se o.lvida que éstos sólo pueden ser ejercidos en 
tanto haya quienes cumplan con sus deberes (ambos constituyen el anverso 
y reverso de una misma moneda). Creemos. fundamental destacar el papel 
del trabajo como debe,r. 

No obstante que solemos poner a nuestros derechos como punto funda­
mental y a veces centro de toda la vida, cabe destacar que ellos sólo tienen 
sentido en cuanto nos son necesarios para el ejercicio de una vida digna. Tie­
nen su razón de ser en que debemos cumplir con nuestros deberes y en pri­
mer lugar, el que nos impone nuestra propia dignidad que, sin duda, consti­
tuye el meollo del problema humano (y no aquellos, no obstante su impor­
tancia).54 

El trabajo como deber permite destacar mejor en un mundo tan socia­
lizado, las obligaciones relacionadas co.n el reconocimiento de la dignidad de 
los otros que necesitan de nuestra colaboración para lograr el desarrollo de su 
vida. A través de esa labor, cada hombre en la coconstrucción del mundo, can­
cela los débito.s que en el orden del tiempo han ido apareciendo antes que 
sus créditos en razón de su aporte a la vida social. El hombre, desde niño, 
es un consumidor que sólo puede devolverle a la comunidad (familiar y glo­
bal) lo que ha recibido a través de toda su vida, recién en el período de la 
adultez, en la que alcanza su plenitud como productor de bienes y servicios. 
Normalmente, por las circunstancias de la vida, volverá a convertirse sólo en 
un consumidor ° prreponderantemente en esto (cuando en situaciones no siem­
pre normales, mantiene su capacidad de trabajo.) en su vejez. Por lo tanto, 
durante su período de vida activa, tiene la obligación de aportar al "sistema 
de provisiones" de la comunidad que se construye mediante el trabajo de 
cada uno de sus miembros. De esa manera, cancela su débito anterior y el 
que posiblemente se generará en el futuro, facilitándo.le a los demás hermanos 
(especialmente a niñ05, jóvenes, ancianos, enfermos, muchos de los cuales 
no pueden producir y necesitan de su trabajo, así también como de otros adul­

52 Correspondería a lo que hemos llamado aspectos subjetivos y objetivos del trabajo, 
ver nota 49. 

53 Aunque a veces y ello como consecuencia de una tendencia egoísta, se trata dle que 
el mismo sea máximo y aún en una franca ruptura del criterio de justicia conmutativa. 

54 Cfr. T. D. CASARES, oh. cit., p. 180 y ss. 
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tos con quienes intercambia el fruto de su esfuerzo), los elementos indispensa­
bles para mantener una vida digna.55 Al momento de su nacimiento, recibió 
en herencia un sistema de provisiones que facilitó el desarrollo de su exis­
tencia, fruto del trabajo realizado por las generaciones anteriores. Por razones 
de justicia y de solidaridad con ellas y las posteriores, tiene obligación de 
transferirles a estas últimas un sistema aún más completo, lo que constituye 

.la obra de mejoramiento fruto de las sucesivas generaciones y civilizaciones 
que se suceden, lo que permite a las venideras contar con un andamiaje cul­
tura y técnico más elaborado. Ello faciHta, por lo menos, un mayor desarrollo 
técnico. 

Por lo tanto, apreciar el trabajo sólo bajo el ángulo del derecho, constituY6 
una mutilación de una realidad social que también se integra con la faceta del 
trabajo deber, la que a nuestro juicio tiene más importancia que la otra. Ella 
es la que posibilita la coconstrucción del mundo, tarea que le compete a cada 
hombre en razón del mandato que Dios le ha dado, del que ha de rendir cuen­
tas de cómo ha cumplido. En razón de esa exigencia fundamental, cada hom­
bre tiene derecho a que la comunidad le brinde la pOSIbilidad de ejercer ese 
débito, así comO' que su ejercicio sea convenientemente recompensado. 

IIl. 	Dive'T'SOS aspectos en qti¡e puede quedar comprometida la dignidad del 
hombre que trabaja 

A) La consideración de la persoTla que lo realiza:. Cualquiera sea el modo 
(dependiente o autónomo) y el nivel de tarea que ejecuta (peón, gerente), 
ésta efectúa una acción propia de una persona que compromete en ella toda su 
responsabilidad, su ser. Por esa razón, la misma no puede ser considerada como 
una simple mercancía. 

En una cosmovisión materialista de la que participan ideologías que apa­
rentemente se fundan en concepciones distintas, se olvida esa realidad; en la 
práctica se reduce el trabajo humano a una "cosa" que tiene un precio econó­
mico determinado. No se tiene en cuenta más que una faceta, el aspecto obje­
tivo, ad exttra, al que nos hemos referido, según el cual el hombre dOJIljna 
el mundo y lo coconstruye haciéndoln a su imagen y semejanza. De esa manera, 
en forma consciente o no, el trabajador le transmite a la obra que realiza sus 
propias virtudes y sus defectos, los que también se revelan en las estructuras 
sociales que muchas veces han perdido el sentido del hombre y el de su digni­
dad. En la práctica, en forma no siempre deseada, se asimila la acción desple­
gada por el hombre con el fruto material obtenido, en especial cuando se trata 
de bienes.56 Sin duda, se formula así una asimilación que no tiene fundamen­

55 Como lo hemos indicado, el trabajo constituye un deber IDC>rn1. Al efecto, resulta 
demostrativa del hecho la expresión de San Pablo: "El que no trabaja no come" (luego utili­
zada por Marx). El tema adquiere relevancia en razón de la obligación de proveer al "'siste­
ma de provisiones" a d!isposición de la comunidad, en especial en cuanto se refiere a servicios 
y bienes indispensables que no se producen en razón de medidas de acción diirecta empren.­
didas por los diversos sectores que intervienen en la producción de los mismos. 

56 La situación se presenta distinta cuando se trata de servicios, aunque en una socie­
dad de consumo, como lo hemos destacado, éstos también en cierta manera se "materializan". 
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to, ya que se confunde la acción que realiza la persona que trabaja, con el resul­
tado obtenido que se expresa en un objeto material. 

Con frecuencia, en la prevalente actual concepción del trabajo, normal­
mente se privilegia el tener sobre el ser, la técnica sobre lo ético, lo material 
sobre lo espiritual y se pone el acento en la distinción entre lo manual e inte­
lectual, como si estas modalidades propias de la labor humana, fueran catego­
rías distintas; ambas, con prescindencia de su valor económico, corresponden 
a una acción propia del hombre. 

Esas concepciones, por lo tanto, disminuyen o desconocen el valor del tra­
bajo en su aspecto subjetivo, ad intra, en cuanto construye (o destruye) a la 
persona que 10 realiza. Como lo hemos oestacado, si bien el trabajo no es el 
único medio de autorrealización,57 debe promover al hombre; de acuerdo con 
ello, lliO puede escindirse la acción de trabajar y la persona que lo ejecuta y 
asimilar el fruto del primero a un simple objeto, una mercancía, como si lo 
hubiera producido una máquina; insistimos, es la obra ue un hombre (expre­
sada en un objeto matelial o en un servicio) en la que ha comprometido toda 
su responsabilidad. 

En la práctica, se suele admitir como normal que el hombre que trabaja, 
lo hace (,'Omo un silencioso ejecutor 53 de una tarea que lo degrada. Como lo 
destacaba Pío XI a principios de la década del 30;59 paradójicamente, mientras 
la materia prima sale de la fábrica perfeccionada, con frecuencia, personas que
actlÍan en el correspondiente pruceso de elaboración quedan corrompidas. No 
bastaría el efecto para salvar ese ataque a la dignidad del ser humano recurrir 
al expediente de una buena remuneración, ya que como lo señalaba Juan 
xxm 60 el problema que es de carácter global referido a la justicia en el trato 
del hombre que trabaja, no se salva si su responsabilidad queda comprometida 
y de hecho se lo considera como un ser inerte.6l 

B) Troba¡o y parrticipltl'CÍón. Cuando la tarea se desarrolla junto con otros, 
lo que es usual para la mayor parte de los trabajadores en el mundo moderno 
que lo hacen en grandes concentraciones -aunque ello también es válido cuan­
do se realiza en una mediana o pequeña empresa-, el trabajadOi" en razón de 
su condición de hombre que conlleva un alto grado de dignidad, tiene derecho 

57 Respecto de la crítica a la filosofía de Marx se sostiene esa afinnación, ver nuestro:. 
"El trabajo humano", cit., n: 18 y SS., p. 158 y ss. 

58 Cfr. JUAN PABLO U, Laborem Exercens, nI' 191; JUAN xxm, Mater et Magistrra, nI' 92; 
ver nuestro "El trabajo humano", nos. 6, 7 y 32, pp. 46, '2J.J7 y ss. 

59 Cfr. Quadrogesimo Anno, nI' 135. 

60 Cfr. Mater et Magistra, nos. 83 y ss., que se refieren al necesario ajuste de las estruc-· 
turas económicas a la dignidad del hombre. 

61 La labor que realiza toda persona, debe contribuir a su desarrollo moral y psico­
lógico; no sólo debe ser una fuente de ingresos para satisfacer sus imperiosas necesidades 
de carácter material. 
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a participar en la comunidad que integra., por lo menos con igual título que el 
que se le reconoce al capital.62 El trabajador no puede ser considerado como 

.un ser anónimo, abstracto, extraño a la comunidad que integra y a la cual 
hace su aporte, no sólo en el proceso productivo) sino en vida humana. 

De acuerdo con su naturaleza, el trabajador tiene derecho a participar 
libre y activamente en la colaboración y control de las decisiones que lo afec­
tan.63 

Corresponde destacar la realidad de la empresa como una comunidad inte­
grada por las personas que a diverso nive1, y ejerciendo distintos roles, parti­
cipan en ella.64 Su aporte no se reduce exclusivamente a un aspecto mera­
mente económico {JI material, se refiere a su propia vida. 

Al respecto y frente a una consideración prevalente en la práctica, no 
puede mantenerse una separación entre capital y trabajo 65 y mucho menos aún, 
darle preponderancia al primero sobre el segundo. Ello significa no sólo un 
grave error de carácter económico, ya que aquel elemento instrumental, no 
tiene capacidad de producir por sí 66 sin intervención del hombre -ya que sólo 
él posee la capacidad de convertir los recurscs-, sino también y fundamen­
talmente filosófico. Lo material no puede asimilarse al ser humano que por su 
naturaleza y vocación, es el sujeto y protagonista de la vida (aunque, desgra­
ciadamente, ello no siempre se cumpla en la realidad). 

Debe destacarse el sentido de la empresa como participación comunitaria, 
así también como el de los derechos y obligaciones que de esta nueva visión 
se desprende, no ya sólo para el empleador que ejerce el rol de coordinador 
de un grupo social, no por la simple circunstancia de ser propietário de los 

62 Cfr. F. BLANCHARD, "Le travail humain a l'approche du troisieme millenaiTe", en 
De W Re'T1.lm Nava1'Wm ... , cit., p. 59, 68 y ss. Ver nuestro: "La empresa como comu­
nidad de personas: su aporte al derecho del trabajo", LT, XXV]jI~ p. 385. 

63 Juan Pablo ll: Discurso a los obreros en el Estadio de Morumbi, San Pablo, Brasil, 
3-VH-l980. Hay una obligación por parte de los dirigentes de empresa de dar "la debida 
audiencia a las voces del trabajador dependiente y para comprender sus legítimas Mi· 
gencias de justicia y equidad, superando toda tentación egoísta tendente a considerar a la 
economía croo rumna por sí misma". Ofr. Juan Pahlo n, ·Discurso a la Uni6n Cristiana de 
Empresarios, 24-XI-H179. 

64 Ver nuestro: "La empresa como comunidad de personas •.. ", cito en nota 61. 
65 Cfr. Juan Pablo U; Laborem Exe'TCens nQ 13. Cabe, por otra parte, destaC3l' la 

falsa antinomia de la oposioi6n entre ambos elementos (que salvada la prevalencia funda­
mental del hombre) se complementan recíprocamente. La participación de los trabajadores 
en la empresa., no debe rerlucinse exclusivamente a la que se refiere a la geS'tión econó­
mica (participación en las utilidades), sino que debe tener fundamental importancia con 
referencia a la propia gestión y en especial a lo que la doctrina designa como funcional, 
ver nuestros: "La participación de los trabajadores en la dirección de las empresas" y "La 
participación de loo trabajadOJ.'eS en lapráclica internacional", en LT, XVU, pp. 193 Y 289, 
respectivamente. 

66 Uno de los elementos tecnológicos más avanzados, el robot, acredita precisamente 
la necesaria intervención del hombre que concibió las o;peraciolles que aquél realiza. No 
en vano, una de las primeras designaciones (impropia, sin duda alguna) de las actuales 
computadoras fue la de "cerebros electr6nicos". 
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bienes de producción (elemento material, instrumental, que constituye la co­
munidad) o representante del que detenta ese carácter, sino co.mo un miembro 
que ejerce una función, importante, sin dnda, dentro de una comunidad huma­
na frente a la que es responsable. De la misma manera, también y bajo esa 
misma luz, se destacan los derechos y obligaciones que le caben a los demás 
integrantes de la comunidad que no pueden comportarse en sus relaciones con 
5US socios y con el grupo como meros aportadores externos de una tarea, sino 
como miembros activos de eUa.67 

Al respecto es sintomática la consideraci0n que ha merecido la persona 
que integra la empresa y que, entre otros, revelan 100s estudios sobre higiene y 
seguridad en el trabajo. Esos estudios durante mucho tiempo (puede consi­
derarse que esa concepción aún sigue siendo prevalente) 68 la consideraron 
meramente como un objeto productor, desconociendo su carácter de ser huma­
no y, por lo. tanto, poseedor de un dignidad que queda comprometida en la 
acción que a tal efecto realiza, la que no debe quedar deteriorada -DO sólo 
en el ámbito físico, sino también psíquico y moral- por la prestación laboral. 
Al co.ntrario, ésta debe servirle para su pleno desarrollo en el n:ivel que corres­
ponde a su naturaleza como ser humano.69 

Muchas de las labores que se realizan en las empresas modernas parece­
rían que corresponden a la categoría de trabajo forzado, caracterizado éste 
como aquél que se efectúa sin sentido, sin luz de eternidad, co.mo si fuera 
sólo la consecuencia de un castigo. y de una desgraciada necesidad, imposible 
de evitar para poder obtener lo indispensable para poder mantener la vida.'ro 
Ese deterio.ro del concepto del trabajo como un aporte externo, priva a gran 

tn Ver nuestro: "La empresa como comunidad de peil"sonas .•. ", cit. en nota 61. 

68 Corresponde al respedto destacar las inriciativas tomadas en el seno die la orr, 
entre ellas el P.I.A.C.T. (Programa Internacional para el mejoramiento de las condiciones 
y medio ambiente de trabajo), así también como otros análisis realizados, tendentes a des­
tacar el valor de Ja intervención del hombre en el trabajo. Cfr. GUELAUD, BEAUOHESNE, 
GAUTRAT, ROUSTANG, Para un análisis de las condiciones de trabCDio obrero en la empresa. 
Lima, lnda-Inet, 1982 (que cortresponden a los estudios designados oamo Lest..Laboratorio 
para él estudio de Sociologla del Trabajo, Francia). Dichos estu.dtios sobre "satisfacción y 
moral en el trabajo", enfocan su interés en lo subjetivo (en lo que el trabajador experi­
menta). Cfr. l. VASILACHIs, "Los alcances de la legislación internacional en materia de 
rondiciones de trabajo el higiene y seguridad"; "Las condioiones de trabajo del puesto 
en la legislación internacionaQ", LT, XXX, pp. 439, 003, rJ77 Y ss.. M. NOVICK, Metocro­
logia y téanicas ik inW8tig¡tciÓn para el estudio de condiciones de trabajo, Buenos ADres, 
Centro de Estudios e InvestigaciOl1Je5 Laiborales (C.E.I.L.), 1983. 

69 Al respecto, cabe llamar la atención que en el derecho del tra.'bajo, no obstante 
que se refiere a una relación en que una persona pone su capacidad a disposición de 
otra, no se hayan intensificado -como hubiera correspondido- estudios relacionados con 
el daño moral. Sin duda, ello es fact~ble que sea una consecuencia de la circunstancia 
de< que algunos de los daños del trobajo (rescisión arbi1n'a!ria, los sufridos por accidentes) 
se hallan ~arifados, lo que die cualquier manera no justifica ese bache de ca;rácter dOctri~ 
nano. 

'10 Parecerla que la única rea,lidad: que se aprecia es la consecuencia del pecado 
-original, a través de la cual el trabajo se ha hecho dificultoso ("ganarás el pan con el 
sudor de tu frente"). am esa concepción, queda totalmente obnubilado el aspecto ce­
.creador de :Ja acción laboral. 
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parte de los miembros de lo. que debería constituir una comunidad, de ser 
recompensados con un salario psicológico, o sea, la satisfacción de sentirse inte­
grante de un pequeño grupo. humano que está al servicio de la coconstrucciórr 
de la sociedad global y, por lo tanto, también de los demás hermanos con los 
que en forma directa y a veces indirecta, participa en una misma comunidad 
de bienes (no sólo de carácter económica, sino también cultural). 

En ese aspecto, creemos necesario destacar el sentido. positivo. que la san­
ción de la LCT ha significado al establecer a nivel de una directiva general, la:. 
consagración entre los derechos personales del trabajador, los que se refieren: 
a su integridad y dignidad que consagran diversas disposiciones contenidas,. 
emre otros, en el capítulo de los "derechos y deheres de las partes" (arts. 62;. 
63, 65, 66, 68, 70, 73, 75) .'11 

C) El tlema VÍlnCUlado al frutO' del trabOijo. Como lo hemos destacado, el 
trabajo en una realidad tan socializada como la actual (aunque su caracterís­
tica es la de constituir un aporte al prójimo) 72 exige realizar una actividad 
que en su mayor parte es para otro miembro de la comunidad. Por lo tanto, 
cualquiera sea su carácter: dirigido o autónomo, merece que se le compense 
a través de una justa remuneración. La misma debe serlo en un doble sentido: 
de tipo psicológico, con el alcance que hemos indicado y económico, de manera 
tal que la misma, que debe estar proporcionada a su aporte a la comunidad 
empresaria (lo que está en relación con su capacidad técnica de dominio del 
mundo), le permita a través de la adquisición de otros bienes y servicios, la 
satisfacción de sus necesidades y las de su familia.73 

Sin lugar a dudas, se ataca la dignidad del hombre cuando la remunera­
ción, sea en¡ el aspecto psicológico o económico 'li4o que percibe por la realiza­
ción de una tarea, no cumple con los parámetros mÍIllimos admisibles; ello ocurre 
respecto del segundo aspecto., cuando la misma no le permite una vida acorde 
con su condición humana. Si el ingreso en el orden económico no le posibilita 
al trabajador mantener un nivel de vida aceptable de acuerdo COl] la situación 
histórica, es evidente que ello deteriora su dignidad. 

'11 Ver nuestro: "Persona y familia en la Ley de Contrato de Trahajo", LT, XXIII, p. 
41H. Por supuesto, no basta con que la ley CO'llsagre el principio; el m~smo tiene que tradu­
cirse (encarnarse) en gestos y accionES, para lo que aquella no es suficiente. Se requ:iere 
al respecto, en primer lugar, un cambio de conciencia (mentalidad), sin peTjuicio de la 
función propia de la Policía del Traoojo que tiene un carácter no só10 sancionatorrio, sino 
especialmente educativo en la matel1ia. 

72 Al 'respecto, nos remitimos a nuestro análisis sobre la ajen:dad del trabajo al que 
ya nos hemos referido, ver: "El trabajo humano", cit., nQ 39, p. 251. ,El trabajo tiene como 
finalidad fundamental realizar un servicio a otro, que en la actualidad, se expl1esa a través 
de la colaboración al "servicio de provisiones", sea a través de trabajo realizadlo en fonna 
dirigida o autónoma. 

73 Al poner el acento en el hombre, también se hace expresa referencia a la familia 
que constituye el medio normal y necesario en que ésta derurrolla su existencia. 

'14 Consideramos que el régimen del asalal1iado de suyo no es injusto (como lo pretende 
el marxismo), en la medida que en la relación se salven los aspectos pea-sonales propios 
de la misma. Al respecto, nos remitimos a nuestro: "El trabaja humano" cit. nos. 28 31 Y 
32, pp. 178,200 y ss. " , 
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La separa.clOn que se da en el mUndo moderno y especialmente a través 
del proceso introducido por el maquinism'O que se proyecta con los nuevos avan­
ces de tipo tecnológico,75 ha producido un corte entre la obra efectuada y 
la persona que la ha realiza.do y que previamente la ha concebido. Este hecho, 
muy difícil de evitar en una sociedad que ha alcanzado un alto grado de com­
plejidad técnica que parcializa las diversas etapas de producción, ha provocado 
un doble corte que se expresa entre la persona que ha interven~do en el proce­
so de elaboración 76 y a) el resultado que no se ve como obra propia; b) el 
fruto obtenido es sustituído por una asignación fija.'17 

En el segundo aspecto, el rewrcimiento adecuado a las exigencias que im­
pone la dignidad de los que trabajan, debe lograrse a través de una justa remu­
neración (salario justo); con respecto al primero, corresponde devolverle a la 
acción que realiza el hombre su sentido de auténtico coconstructor del mundo. 
El trabajador no realiza una tarea sin sentido, impuesta exclusivamente por 
condiciones exteriores que le exigen un esfuerzo para mantener su vida. En 
este aspecto, cabe devolverle al hombre que trabaja el sentido de ser cocreador 
y servidor de todos sus hermanos, con quienes intercambia bienes y servicios 
como fruto de la comunicación que surge de la vida en sociedad.78 

Este tema vinculado con el fruto del trabajo tiene una directa relación con 
el problema de la educación, en el sentido de que todo hombre tiene deTecho a 
un grado de capacitación para que en cumplimiento del principio bíblico 
de ser d'Ominador de la tierra, pueda adquirir las condiciones para poder reali­
zar esa tarea. A través de ella, se sentirá más vinculado por lazOS! de comuIllÍón 
con sus socios y podrá obtener así lo necesario para mantener un nivel y género 
de vida 'l'9 compatible con su dignidad y las reales posibilidades de la comu­
nidad, asegurada una justa participación en los bienes y las cargas que pesan 
sobre ella. 

Por lo tanto, surge por parte de la comunidad, una obligación de brindar 
los medios para que cada uno de sus miembros, en la medida de su aptitud, 
se capacite técnicamente, al tiempo que adquiera sentido de la ~eIliSión que 
tiene como coconstructor del mundo, lo que posibilita el pJeno ejercicio de 
su dignidad como hombre sujeto y protagonista de la historia. Ese derecho a 
que se le otorgue la posibilidad de adquirir una capacidad técnica, constituye 
un derecho fundamental para cada uno de los miembros de la comunidad, en 
la medida en que gracias a esa capacitación, podrá ejercer en plenitud su dig­
nidad como ser humano (en el caso, agente activo de la coconstrucción de la 
realidad social en que desarrolla su vida). 

75 Los efectos de dicha circunstancia han sidQ destacados por Marx, ver nuestro:, «El 
trabajo humano", nos. 7, 25 y 31, pp. 56,l'69, 200 y ss. 

'16 Muy parcializadO', realizado casi "en migaías", Cfr. FRIEDMANN, Problemas humanos 
del maquinismo, Buenos Aires, Sudalll€ricana, 1966, pp. 163 y ss. 

'17 Ello ha dado lugar a hacer refzrencia al aspecto de la ajenidad de los frutos en el 
trabajo dirtigido. Ver nuestro: "!El tIla-bajo humano", cit., nos. 25 y 39, pp. 162, 2151 y ss. 

'18 Aunque se trata de una humilde intervención en la prodiw:'ci6n de hienes y servicios. 
'19 Se distinguen ambos conceptos como (el primero) referidos a una cierta dispos'ción 

de hienes, a calidad de vida (el segundo); Cfr. ]. FOURASTIER: ¿Por quél trabaiamos? Bue­
nos Aires, Eudeba. 
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D} Derecho a asociarse. La disparidad de fuerzas con que cuenta cada 
uno de los miembros individuales de la relación laboral, debe encontrar en la 
acción mancomunada de los más débiles, un poder contrabalanceador para
equilibrar las fuerzas del empleador. Éste, históricamente, en las primeras épo­
cas del desarrollo de las relaciones en el mundo industrial,oo ha impuesto las 
condiciones del trato en la relación. En razón de ese mayor poder, éstas últi­
mas no siempre respondieron a un plano de auténtica justicia y de reconoci­
miento de la dignidad propia del trabajador. 

Ese derecho a asociarse y a constituir asociaciones gremiales, integra un 
derecho humano que no puede ser desconocido.8l El cual, en cuanto facilita 
la tonificación del grupo, constituye un medio técnico 82 para asegurar en la 
práctica el ejercicio de la dignidad de cada hombre a través delreconocimien­
to de sus derechos. 

ESas asociaciones gremiales deben desarrollarse en un plano de libertad 
que de acuerdo con lo que establece la doctrina, presenta dos facetas, la indi­
vidual y colectiva;83 sólo en el respeto de esa exigencia fundamental, se puede 
199rar e$blecer condiciones que en los hechos reales, no sólo en los textos 
legales . o en las declaraciones, aseguren el ejercicio de la dignidad de cada 
trabajadOiI'. Ese derecho a constituir asociaciones debe serlo no en contra de 
otros, SiDO a favor del desarrollo, de la paz, dell'econocimiento de los derechos.54 

Los sindicatos de trabajadores actúan a modo de interlocutores válidos 
en la lucha por la justicia social que no debe traducirse en una acción contra 
nadie, SiDO a favor del bien, de lo justo. El conflicto entre capital y trabajo 
que a través de la historia va adquiriendo distintas modalidades, no se solucio­
na, sin duda alguna, si no hay cambios adecuados tanto en la teoría como en 
la práctica, inspirados todos ellos en una firme convicción del primado de la 
persona sobre las cosas.85 

Relacionado con este aspecto propio de las asociaciones profesionales, cabe 
tener en cuenta que la dignidad del trabajador no sólo debe ser ejercida frente 
a la otra parte de la relación laboral, para lo que el sindicato constituye un me­
dio eficaz para asegurar ese respeto; ella también debe ser reconocidia dentro 
del propio seno de los organismos sind~cales que a veces, en un esfuerzo para 
garantizar el reconocimiento del derecho de los trabajadores por parte de los 
empleadores, sin embargo, no se preocupan lo suficiente para que el respeto 

80 Cfr. nuestro: "Etapas en la evolución del derecho del trabajo", en Tratado die Dere­
ch{) del Trabajo, cit., t. lll, p. 1 y ss. 

81 Ver nuestro: El sindIcato en el derecho arge;nPioo, Buenos Aires, Astrea, 1001, cap. l. 
82 Con 'respecto a las técnicas utilizadas por el Derecho del Trabajo, ver nuestro: 

"Teoría General de Derecho del Trabajo", en Tratado de Derecho del Trabajo, citado, t. 
n, nos. 69 y ss., en especial 00 y ss., pp. 295, 381 Y ss. 

83 Cfr. E. KRoTOSCHIN, Tratado de Derecho del Trabajo, D3palma, 1981, t. n, cit., 
p. 72 y ss. .•.H ... ~_"..:....... IStl.l¡ 


84 Cfr. JUAN PABLO n., Labarem Exercens, nQ 18. 

85 Cfr. JUAN PABLO n, Laborem Exerceru, nQ 13. 
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de la persona de sus miembros también sea reconocida en la vida interna de la 
asociación.B6 

De la misma manera, los instrumentos que utiliza el grupo asociado, entre 
ellos, fundamentalmente la huelga que consiste en el bloqueo del trabajo,87 
debe ser ejercida en las debidas condiciones y dentro de sus' justos límites. Ella, 
en razón de la proyección de sus efectos en la vida social, constituye un medio 
al que debe recurrirse como ultt"ma ratio. Constituye un derecho del grupo tra­
bajador que debe ser ejercido con responsabilidad; no puede abusarse de él, 
pues e110 significa establecer o deteriorar condiciones que pueden lesionar la 
dignidad de otros que en la sociedad son acreedores al trabajo de cada uno 
de los demás hombres. El tema adquiere especial relevancia en el caso de 
Jos llamados trabajos esenciales.ss Debe destacarse la necesidad de que ese 
medio de defensa que tiende a contrabalancear el poder del grupo empleador 
para establecer condiciones justas (nunca imponer situaciones injustas), debe 
ser ejercido con pleno sentido de la responsabilidad que implica su adopción y 
sus consecuencias sobre la comunidad.89 

E) SituacionelS e8~s. Respecto de algunos grupos en la vida moderna 
(también se dieron en otras épocas), existen determinadas situaciones que 
afectan a ciertos trabajadores o aspirantes a serlo. El desconocimiento de sus 
derechos constituye un deterioro de su dignidad como hombres. Nos referimos, 
en especial, a los grupos relativos a trabajadores discapacitados -sean éstos 
en el orden psicofísico o técnico-, imnigrantes, jóvenes que desean acceder al 
mercado de trabajo, trabajadores de determinados sectores en especial agrícola, 
a quienes con frecuencia se retacea, el ejercicio de su participación plena en 
el mercado de trabajo y en el disfrute de los bienes y servicios puestos a dispo­
sición de la comunidad que integran. En algunos casos, ello ocurre como con­
secuencia de su minusvalía como p['cductores, en otros, en razón del egoísmo 
de otros sectores que consideran normal que su tarea obtenga -no obstante el 
esfuerzo que requiere- una retribuci6n menor. Con frecuencia, los mismDs son 
Dbjeto de discriminación ya en el accesO. a IDS empleos, ya en la retribución y 
en la cDnsideración debida como personas, ID que constituye una afrenta que 
una comunidad civilizada no puede perrntitir. 

La consideración de este aspecto del tema hace referencia también al de 
desempleo. que constituye un flagelo, una real calamidad social que no sólo. 

B6 El t,ema está íntimamente vinculado con el de la llamada democracia sindical. CEr. 
nuestro: El sindicato en el derecho argentino, pp. 69, 187 y ss. 

87 Ella debe ser considerada como un medio al que hay rocurrir como ultima mio, ya 
que no sólo alten las condiciones de trabajo entre las partes vinculadas por una relación 
,contractual,sino también repercute respecto de la obligación del traibajador de devolverle a 
la comunidad lo que le debe (ver cap. 11). 

88 Con el incremento del proceso de socialización, aumenta el número die tareas que 
resultan esenciales para la convivencia. Respecto a las distintas situaciones planteadas en 
la legislación internacional, Cfr. O. KAHN~FREUND, Il lavoro y la legge, Milano, Giuffre, 
1974, pp. 346 y ss" que se remiere a la evolución del oonceplo de emergencia en las leyes 
inglesas de 192.0, 1971 Y la norteamericana de 1947. Al primitivo de "bienestar", se ha. 
,agregado en dichas disposiciones legales el de "seguridad nacional". 

89 Al Tespecto, ver las indicaciones que fonnula JUAN' PABLO u, Laborem Exercens, 
n~ 20. 
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produce, como a veces se considera, efectos de carácter económico, sano prin­
cipalmente de deterioro humano.90 Ella se presenta por la falta de p"!lestos 
disponibles en una comunidad para los sujetos capacitados y de quienes a veces 
hay que capacitar, con disposición para trabajar. Esta situación anómala que. 
se plantea en una comunidad, obliga a ésta como solución de fondo a crear 
nuevos empleos para evitar las consecuencias que plantea este flagelo social.9!. 

Subsidiariamente y a través de las técnicas de la Seguridad Social se deben: 
crear subvenciones para compensar los perniciosos efectos de la falta de ingre­
sos.92 En el tema del desempleo debe ocupar una atención preferente lo rela­
tivo a la reconversión profesional de aquellos que, con disposición para traba­
jar, no tienen poSlibilidad de acceder a un empleo, ya sea por cuanto carecen 
de capacidad técnica o la que tienen se ha transformado en obsoleta 93 en 
una sociedad cuyo dinamismo requiere una constante reactualización de los 
conocimientos y de las habilidades técnicas.94 Este grave problema que afecta 
actualmente a la casi totalidad de los países,95 obliga a plaruificar a nivel de 
la comunidad para lograr la creación de nuevos puestos de trabajo y una justa 
distribución de ellos, lo que en manera alguna significa centralizar, estatizar.96: 
Para vellO€["' ese desafío, al contrario, debe tenderse a garantizar la iniciativai de 
las personas, de los grupos libres, de los centros especializados y en especial 
de una colaboración en el plano internacional en un sentido de justicia y de: 
paz.9'1 

Debe destacarse frente al cuadro planteado en el mundo moderno, la in-­
justicia que significa que muchos recursos conspicuos que ofrece la natuJ:!aleza, 
no son explotados, mientras existen numerosos grupos de desocupados o sub-­
empleados hambrientos -a veces en el propio país y en la mayor parte de los 
casos, en otros que se hallan en una etapa de subdesarrollo económico-, a los: 
que no siempre se los asiste a través de planes de reconversión laboral o de: 
ayuda económica para lograr tal efecto. 

90 Los efectos que provoca el desempleo, también de carácter psicológico y moral, na 
sólo l'€sienten ,la vida del trabajador, sino también la de su grupo familiar. 

91 La principal solución es de carácter económico: la creación de nuevos empleos. La 
legislación social, normalmente, adopta algunas técnicas para administrar ( distribuir) la 
escasez de trabajo en la población. El aporte del derecho del trabajO a ~a solución de este 
aspecto de la crisis, no es muy eficiente; sus pOSibilidades de crear !Iluevos empleos, se redu­
cen a repartir los existentes, establece 'la exigencia de crear otros. Cfr. A. MONTEYA MEiN­
GARi, "La respuesta del derecho del trabajo a la crisis económica", en Civitas, Revista eSpa­
ñola de Del1echo del Trabajo, abri1-junio 19813, pp. 193 y ss. 

92 Ver nuestro: "Contingencia social de desempleo", nT, XXXVII, p. 933. 
ro El probLema está vinculado con el die la educación, ya que con frecuencia a los 

jóvenes se 1es enseñan técnicas que no COlfIespondien a la l'ealidad que se vive y que, por 
lo tanto, no les otorgan una capacidad real respecto die ITas exigencias impuestas por el 
mercado de trabajo. 

94 Así como respecto de la educación general se habla de un proceso continuo el mis­
100 concepto corresponde con referencia a la capacitación téonica. 

95 En algunos de ellos, los económicamente desarrollados, la situación corresponde a la 
circunstancia de coyuntura, mientras que en rra mayor parte de los que están en proceso de 
desarrollo, se trata de un problema de tipo estructural. 

96 Al contrario, la asunción por parte del E9tado de funciones que nonnalmente no 
le corresponden y que sólo debe realizar para 9Uplir situaciones de coyuntutra, no dan solu­
ción al problema. Creemos que al respecto rige e1 principio de la subsidiariedad. 

97 Cfr. JUAN PABLO n, Laborem Exercens, n9 18. 
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IV. El -respeto de la dignidad del otro 

La realización del trabajo pone al hombre que lo ejecuta en relación con 
otros, de manera taJ que se crean nuevos vínculos que se suman a los propios 
que impone la circunstancia de vivir en sociedad, es decir, con socios. Esos 
otros son normalmente los compañeros que comparten la misma comunidad 
laboral a diversos niveles dentro de la jerarquía que impone el proceso de 
producción; entre eUos, está el propio empleador. Aunque en una forma no 
tan directa, el trabajo también pone en relación al trabajador con los consu­
midores, o sea, las personas a quienes están destinados los bienes y servicios en 
cuya producción aquél interviene. 

Todos esos otros prójimos con quienes el trabajo nos pone en relación, 
también tienen un dignidad como personas que debe ser respetada, para que 
puedan desarrollar su existencia en un nivel compatible COl)¡ su naturaleza 
humana. Por lo tanto, se viola el derecho de ese prójimo, sea compañero de 
tareas, superior o inferior jerárquico, cuando no se lo respeta en su persona, su 
dignidad o se le exige algo más allá. de sus posibilidades y de las condiciones 
que corresponden a una justa estructura de la relación.ss 

Creemos y en ello ponemos especial énfasis, que el respeto de la dignidad 
en el mundO' laboral no se reduce a la que le conesponde al trabajador (por lo 
general, el tema se centra en la relación entre éste y su empleador) > sino a 
todos y cada uno de los hombres que en virtud de su vinculación: al proceso 
productivo, se hallan, ya en relación inmediata (compañeros de tareas, superio­
res e inferiores jerárquicos, empleador) o mediata (consumidores). Por lo tan­
to, si bien tiene sentido destacar el tema con respecto al trabajador, este mismo 
está obHgado a reconocer -y por lo tanto, obrar en consecuencia'-, la conside­
ración que debe merecerle la persona de esos otros miembros ya de la comuni­
dad empresarial o de la global, con quienes el desarrollo de su labor lo ponen 
en contacto (inmediato o mediato). Ellos también son seres que tienen derecho 
a ser reconocidos como personas, por 10 que su desconocimiento puooe signi­
ficar un grave iIllCU1llplimiento de los débitos impuestos por la relació'n laboral 
y por la circunstancia, no casual, de integrar con otros una comunidad.99 

Consideramos que merec.-e una especial atención el ya referido tema del 
respeto de la dignidad del destinatario de nuestro trabajo, sea conocido (como 
ocurre en la mayor parte de las tareas de tipo profesional o artesanal), o no, 
que a través del proceso de comercialización ha de gozar o padecer del resul­
tado de nuestra labor que se concreta en: la producción de bienes y servicios. 

98 Así como en la relación indiv~dual del trabajo no 're. cumple con la justicia por 
la sola circunstancia de que! se hayan pactado las condJicionéS en que la misma se da, de 
la misma manera, puede violarse dicha virtud socia~ ro las relaciones entre los grupos pro­
ductores y consumidores, no obstante que ello haya sido motivo de un convenio, con all'9-, 
tracción de la justicia (en la mayor parte de los caros, impuestos en virtud ele las circuns­
tancias). 

99 La que impone deberes de carácter moral y social, C\lya exigibilidad jurídica a 
veces puede resultar dificil reclamar. 
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A través de un deterioro de éstos, ya sea por su mala calidad o reducción de 
la producciólll, se afecta al "servicio de provisiones" que se alimenta por el 
trabajo de cada uno de los miembros de la comunidad y que está al servicio 
oe todos los que la integran. Muchas veces, determinadas exigencias, especial­
mente por parte de los empleadores ,aunque también puede serlo por parte 
de los trabajadores-, se traducen en aumentos excesivos del precio de esos 
bienes y servicios, de manera tal que los mismos -no obstante su carácter de 
necesarios- quedan sustraídos de su uso por parte de ciertos sectores dé la 
población. En otros casos, el detraimiento en su oferta, es una consecuencia de 
la despreocupación por mejoror la tecnología de acuerdo con las exigencias 
propias del tiempo para incrementar esa provisión de bienes y servicios a dis­
posición de la comunidad.1°O 

También puede afectarse la dignidad como ser humano que le correspon­
oea ese prójimo, de manera tal que ella quede seriamente lesionada, en la 
medida en que se le niega el wsfrute de un bien com{m al que todOs estamos 
obligados a contribuir, ya sea mediante el suministro de bienes o servicios de 
mala ca1idad, en una cantidad insuficiente ° a un precio exorbitante que impide 
a aquellos mantener un nivel de vida compatible con el de su dignidad.101 

v. Considerocíones finales 

Las relaciones que se anJUdan entre los hombres a través de la prestación 
del trabajo (no sólo dirigido) pueden quedar afectadas dentro de un orden 
que debería caracterizarse por su justicia, a través no sólo de un incumplimien­
to de los deberes contractuales, sino también de aquellos impuestos por nuestra 
condición de miembros de la comunidad social y, por lo tanto, deudores, al 
tiempo que acreedores, de los otros. Este déficit que se aprecia mucha más 
en un ámbito. tan socializado 102 como el que vivimos, se traduce, en la mayor 
parte de los casos, en un desconocimiento de los derechos del que en virtud 
de determinadas circunstancias, es acreedor a nuestras prestaciones,l03 lo que 
puede poner en peligro el ejercicio de su dignidad como ser humano. Ello 
puede ocurrir en la medida en que, sin que exista razón suficiente para ello, 
se disminuye la producción de bienes o servicios o éstos son de mala calidad. 

100 Dentro de aas obligaciones de cada uno de los niembros de la comunidad, está la 
de alcan= una ma:yor eficiencia en la productividad social (la que comprende la econó­
mica). 

101 El tema que se halla vinculado· con las medidas de acción directa llevadas a cabo 
por los trabajadores ",inculados por un contrato de trabajo (que se designan como huelga),
a.sÍ también con las que ejercen [os sectores autónomos que en defensa 00 sus pretendidos 
derechos, también recurren a medidas similares (no proveer mercaderías al mercado, no 
realiza.r prestaciones de servicio, reducir su calidad, etc.) que al igual que aquellas infligen 
un daño al "sistema de provisiones". Por lo tanto, todas esas medidas de acción directa (no 
sólo las que emprenden los trabajadores), están sujetas a las mismas I'e~as desde el punto de 
vista moral. 

102 Utilizaanos la expresión en el sentidb de una rnavor interrelación entre las diversas 
personas y grupos. que integran una comunidad (no en el'sentido de estatizaaión).

103 No siempre impuestas por un contrr'ato especialmente concertado, sino por la sim­
ple circunstancia de ser miembros de tilla misma comunidad. 
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De la misma manera, se puede configurar ese atentado oontra el prójimo, a tra­
vés de una injusta distribución de los bienes, así también como de las cargas 
sociales que los miembros de una comunidad deben soportar en un plano de 
igualdad proporcional. Esas situaciones pueden provocar un deterioro en las 
condicioneS' necesarias para que la dignidad del hombre, de todos los hombres 
sin distinción alguna (no sól.o del trabajador), pueda ser una realidad en la vida 
práctica, no sólo una simple expresión verbal. 

Si bien parecería que la situación más común en que las condiciones en 
que se realiza el trabajo afectan la dignidad de la persona, son las vinculadas 
con la relación empleado-empleado:r y en especial las que se refieren al primero, 
esa afirmación no agota la amplia gama de situaciones injustas que pueden 
producirse. También se pueden plantear -y de hecho ello ocurre con frecuen­
cia- otros ataques en los que el concepto -y la consecuente conducta que ello 
nos impone-- que nos debe merecer la peTSOnlli de nuestro prrój,imo resulta afec­
tado y ello no sólo por el empleador, sin.o por el propio trabajador en cuanto 
en su actitud práctica desconoce el respeto que deben merecerle los otr.os. És­
tos pueden ser sus compañeros de tareas, superiores e inferiores jarárquicos, 
empleador, que con él comparten la vida en la comunidad empresaria, así tam­
bién como aquell06 otros a los! que! les está destinado el fruto de su labor: con­
sumidores, a los que -en razón de un incumplimiento de un deber sociall~ 
en algunas: ocasiones se les remc€a la prestación de los bienes y servicios a que 
tienen derecho, y en otros', se les impide su acceso a ellos. 

ANTONIO VÁZQUEZ VIALARD 

104 Como lo hemos destacado, los déPitos no sólo tienen como fuente una relación. 
contractual, sino también la circunstancia de integrar una mism.'t comunidad. 
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LA AUTONOMIA DE LOS GRUPOS SOOIALES, LIBERTAD 

SINDICAL, LOS CONFLICTOS COLECTIVOS 


1 

REFLEXIONES PREVIAS 

Nos toca contemplar, a la luz de la doctrina social de la Iglesia los temas 
que, para los laboristas constituyen el Derecho Colectivo del Trabajo. 

Ello, según creemos, requiere alguna reflexi6n sobre lo que es la doctrina 
social de la Iglesia. 

Al respecto hay que distinguir, por un lado, entre los "principios" de la doc­
trina social de la Iglesia y la "doctrina social" propiamente dicha y, por otra 
parte, entre ésta y los detalles o, si se prefiere, las técnicas de su realización, 
que la Iglesia, deja, normalmente, a la inventiva de los laicos. 

Precisamente de lo que se trata es de acercar las grandes líneas de la 
~'doctrina social'" a los conocimientos técnicos de los jus laboralistas y recípro­
camente de modo que, mediante estos conocimientos, aquellas grandes líneas 
encuentren el carnina -gracias a la competencia especial, de los, valga la re­
.dundancia, especialistas- de su realiz..'lci6n. 

Desde esta perspectiva, la "doctrina social" propiamente dicha, ocupa una 
posici6n intermedia entre los superiores "principios" de los cuales recibe la 
inspiración y su propia concreci6n en realizaciones que suponen la inspiraci6n 
y competencia particulares de los laicos. 

Los "principios" supremos de la "doctrina social" son, por así decir, eternos, 
en el sentido de que valen y deben ser aplicados en cualquier circunstancia his­
tórica, en cualquier tiempo y lugar. Así vistos se les puede atribuir una ver­
<ladera inmutabilidad aunque compatible con soluciones básicas adecuadas a 
las diversas circunstancias hist6ricas y por lo tanto, con soluciones diversifica­
das, precisamente para atender a la diversidad de esas circunstancias. 

En cambio la "doctrina social" propiamente dicha tiene una contingencia 
que no afecta a la perennidad de los principios precisamente porque debe 
-delinear las soluciones básicas que requiere la diversidad de circunstancias 
hist6ricas. 

Lo¡ cual significa que no s6lo puede, sino que debe haber, a lo largo ya lo 
ancho de la historia, diJversas doctrinas sociales, para que éstas resulten adecua­
.das a lo que -a la luz de los principios inmutables- requieren las ~ cir­
eunstancias hist6ricas. 

De ahí que se pueda y deba decir que, a lo largo y a lo ancho de la 
historia, ha habido distm.tas doctrinas sociales (aunque inspiradas por los mis­
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mos principios) y también que no solamente ha habido una "doctrina social de 
la Iglesia" en los últimos 100 ó 150 años o desde la encíclica Rell'um N01XltT'tIm 
de León XIII, en 1891, sino que la ha habido siempre, aunque con fonnulacio­
nes distintas, según lo requerían las circunstancias históricas que debía atender. 

Así durante la antigüedad, en el Imperio Romano o greco-romano, el "pro­
blema social" equivalente al que enfoca la "doctrina social" posterior a la lla­
mada Revolución Industrial, era la esclavitud, y no fue mera casualidad el 
hecho de que a la creciente influencia de la Iglesia en ese mundo antiguo haya 
correspondido la transformación del esclavo (sin derechos, sujeto al arbitrio de 
su dueño) en el siervo, adscripto o vinculado a la tierra, pero con derechos de­
finidos -y no sólo de familia- arraigados, más todavía que en la legislación, 
en la costumbre. Valente Simi, en su obra sobre Il fa'VOl11~ dJeU'Otrdil1amtmto gue­
ridico pet1' ~ lauoratori. (Milán, 1967) ha señalado la trascendencia, en las últi­
mas etapas del Derecho Romano, del fa1.xx libeirtaiis con su rango equiva­
lente -de orientación general de ordenamiento- a nuestro contemporáneo prin­
cipio de favor o protección hacia el trabajador subordinado. 

Tampoco es casual que la culminación de la Cristiandad medieval europea 
(por lo menos en los países del Occidente europeo), en la segunda parte de 
la Edad Media, coincidiera con la tendencia a la emancipación (BELLOC, La 
crisis de nuestra ci.'~..flización, pp. 110-114; N. BAYON CHACÓN, "La autonomía 
de la Voluntad en el Derecho del Trabajo", en La corono de Castilla, la prag­
mática del 28-10-1480 consagra la total emancipación de los siervos) que tuvo 
dos significados la formación de un campesino libre y, en las ciudades, la de un 
artesano libre, organizado en Corporaciones. 

No es el momento de estudiar el detalle de esas manifestaciones pero co­
rresponden a fonnas de doctrina social diversas a las que nosotros ahora cono­
cemos como tal por dos circunstancias principales: a) no es objeto de una pro­
clamación magistral solemne; b) corresponden a circunstancias históricas dis­
tintas, en regímenes de trabajo distinto al trabajo libre pero subordinado que 
va dando su tónica, progresiva y predominantemente a la organización del 
trabajo posterior a la llamada Revolución Industrial. 

11 

Los PRINCIPIOS 

La relación de la "doctrina social" con el Derecho Colectivo del Trabajo 
aparece dominada por tres "principios supremos" de la misma doctrina social: 

1) El primero es el de la destinación de los bienes de la naturaleza y la 
civilización a atender las necesidades de todos los humanos. La Constitución 
Pastoral Galndium el Spe8, llamada de "La Iglesia en el mundo contemporáneo" 
lo formula, apoyándose en una doctrina multisecular de los Padres y Doctores 
de la Iglesia, así: 

"El dest1tw ccnnún de los birnes terrestt'es. Dios destinó la tierra con 
todo lo que ella ccntiene al uso de todos los hombres y pueblos, de ma­
nera que los bienes creados deben !equitativamente llegar a cada uno, 
preSididos por la justicia, animados por la caridad. Cualesquiera sean las 
formas de la propiedad" acomodadas a 'las legitimas instituciones de los 
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pueblos segÚn diferentes y cambiantes circunstancias, siempre se debe 
atender a esta destinación universal de los hienes. Por lo cual, el hom­
bre, al usar de esos bienes, no debe considerar las cosas exteriores que 
19itimamente posee solamente como propias, sino también como comu­
nes, en el sentido de que no aprovechen exclusivamente a él, sinoade­
más a otros. Por otra parte, corresponde a todos el derecho de tener 
bienes suficienVes para sí y su familia. Así pensaban los Padres y Doc­
tores de la Iglesia al enseñar que los hombres están obligados a asistir 
a los pobres y no, ·por cierto, solamente con lo que les sobra. El que 
se encuentra en necesidad extrema, tiene derecho a procurarse 10 nece­
sario de las riquezas ajenas. El Concilio, consciente del enorme número 
de hambrientos que hay en el mundo, urg3 a todos, individuos y auto­
ridades, para que, aten<Hendo a aquella sentencia de los Padres: «Ali­
menta al hambriento, porque si no lo alimentas, lo matas», según la 
posibilidad de cada uno, comuniquen y comprometan realmente sus bie­
nes, sobre todo asistiendo a aquéllos, hombres o naciones, con los medios 
que puedan ayudarlos y hacerlos progresar." 

Este principio es básico para todo el Derecho del Trabajo contemporáneo 
(queremos decir: tanto el Individual como el Colectivo) en cuanto significa 
que el hombre necesitado de subsistir con su trabajo subordinado debe obtener 
mediante él lo necesario para atender su subsistencia y de la de su familia, de 
conformidad a las posibilidades históricas. 

2. El principio básico que podemos llamar de solidaridad o bien CO'11lJÚ¡n 

en cuanto significa que la disponibilidad efectiva de los bienes y servicios con 
los que se puede atender el bien personal requiere la cooperación organizada 
de todos, es decir, la organización política que permite constituir el bien común 
temporal, único que puede posibilitar una vida verdaderamente humana. Este 
princ"ipio de la primacía del bien común es un principio básico de derecho na­
tural que está exigido por el mandamiento del amor al prójimo -por el cual, 
subordinado al amor a Dios, el hombre se hace auténticamente hombre-. A ello 
se refiere la misma Constitución Pastoral del Concilio Vaticano n, antes citada: 
"El carácterr corntinitaJrio de la vOCl1.iCión hUl1wm4 en el de,signio de OBos"'. Dios, 
que atiende paternalmente a todos los hombres, quiso que formaran una sola 
familia y trataran unos con otros con ánimo fraterno. Todos son creados a ima­
gen suya, "quien hizo habitar, a partir de uno todo el género humano sobre la 
faz de la tierra", y los llamó a un idéntico fin, que es É:I mismo. 

"Por lo cual, el amor de Dios y del projimo es el primero y mayor man­
damiento. La Sagrada Escritura nos enseña que no puede separarse el 
amor de Dios del amor del prójimo: «...y cualquier otro man&uniento 
se resume en esta fórmula: amarás al prójimo como a ti mismo ... La 
caridad es !la plenitud de la ley». Esto es hoy de gran importancia en 
cuanto los hombres son cada día más interdependientes y el mundo está 
cada día más unificado. 

"Más aún, el Señor Jesús, cuando pide al Padre que «todos sean uno ... 
como nosotros», abri:endo perspectivas que superan a la razón, insinúa 
que hay cierta semejanza entre la mlÍón de :las p2rsonas divinas y la 
unión de los hijos de Dios en la verdad y en la caridad. Esta semejanza 
pone de manifiesto que el hombre, única creatura que Dios qUiere .por 
sí misma, sólo se puede descubrir plenamente por el don total de sí 
mismo. 

"La interdependenclia de la persona y la sociedad hU1'l'Uma. De la natu­
raleza social del hombre se sigue que el progreso de la persona humana 
y el adelanto de la sociedad dependen uno del otro." 
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3) El tercer principio es el que se puede llamar del carácter o composi­
ción orquestal del bien común temporal. Así como la riqueza del conjunto 
orquestal DO la forma sólo un instrumento o clase de instrumentos, sino de una 
gran variedad de ellos que, con su diversidad, congregan una gran variedad de 
aportes enriquecedores que la valorizan cualitativamente. 

En cierto modo, esta orquestabilidad del bien temporal humano lo ex­
presó, según creemos, en forma explícita, el Papa Pío XI en la Encíclica Qua­
dragéslmo AMo citada en la encíclica Mt:/teIr et MagiYtra. 

"Debe con todo quedar a sa:lvo el principio importantísimo en la filoso­
fía social: que así como no es lícito quitar a los individuos lo que ellOs 
pueden realizar con sus propias fuerzas e industria para confiarlo a la 
comunidad, así también €S injusto reservar a una sociedad mayor o más 
elevada lo que las comunidades menores e inferiores pueden hacer. Y 
esto es justamente un grave daño y un trastorno del recto orden de la 
sociedad; porque el objeto natural de cualquiera intervención de la so­
ciedad misma es el de ayudar de maniera supletoria a los miembros del 
cuerpo social, y no el de destruirlos y absorberlos." 

111 

LA AUTONOMÍA C.oLECl'IVA 

Observemos que el principio de subsidiariedad no sólo salvaguarda -den­
tro de lo lícito y equitativo- la llamada "autonomía indiividuar", en nuestro 
Código Civil reconocida, entre otros preceptos, por el arto 1197, sino que declara 
"injusto reservar a una sociedad mayor o más elevada lo que las menores o 
inferiores pueden hacer"; es decir, salvaguarda lo que legítimamente se puede 
llamar la autonomía de 10'8 grwpo8 o "autonomía colectiva". 

Se trata de la acción de las que son también llamadas "comunidades inter­
medias" entre el individuo y el Estado, que resultan víctimas simultáneamente 
del fuego cruzado de la concepción estatista absorvente o totalitaria, por un 
lado, y de la concepción individualista por otro. 

Sucede que el primer desenvolvimiento de la Revolución Industrial coin­
cidió con el auge del individualismo que no sólo se propuso reducir la acción 
del Estado al mínimo imaginable, sino también eliminar los grupos intermedios 
(aunque no todos -no se suprimió la familia-) como las asociaciones profesio­
nales. Es decir, en principio, la única autonomía privada que reconocía era la 
autonomía privada "individual" y trataba de eliminar la colectiva, la acción 
de los grupos sociales intermedios a favor de sus integrantes; con lo cual dejaba 
al individuo sólo frente al Estado, generando la ocasión para el extremo opuesto. 

Esta situación fue especialmente dramática en el caso de los trabajado­
res subordinados después de la Revolución Industrial, puesto que no se podían 
defender individualmente (frente a sus empleadores) y no se les permitía 
defenderse colectivamente. 

No debe extrañar, entonces, que en la Encíclica Rerom Nooorum León xm 
haya dicho, refiriéndose a las 8()~ pri..vadas, que "no está en poder del 
Estado impedir su existencia, ya que el constituir sociedades privadas es derecho 
concedido al hombre por la ley natural, y la sociedad civil ha sido instituída 
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para garantizar el derecho natural y no para conculcarlo; y, si prohibiera a los 
ciudadanos la constitución de sociedades, obraría en abierta pugna consigo 
misma, puesto que tanto ella como las sociedades privadas nacen del mismo 
principio: "que los hombres son sociales por naturaleza". 

De manera que hay dos modos, no excluyentes, de arutdnl1l1'lÁa privada: la 
in.ih'vidutd Y la colectiva, sujetas ambas a la primacía -tampoco excluyente­
del bien común general humano, y, sin embargo, salvaguardarlas por el "princi­
pio de subsidiariedad", como principio, según lo hemos llamado, de la orques­
tabilidad "bien común" general humano. 

IV 

LIBERTAD SINDICAL 

La autonomía colectiva (profesional) significa, como acabamos de explicar, 
la posibilidad de constituir pn'vadamente asociaciones profesionales; y, en se­
gundo lugar, la mdle1pelnde'ncila o no absorción a sometimiento de ellas por el 
Estado. 

A este respecto la Constitución sobre "La Iglesia en el mundo contempo­
ráneo" dice que 

"entre los derechos fundamentales se cuenta también el derecho de los 
trabajadores -para fundar libremente asociaciones, que sean verdaderamen­
te representativas, así como también se cuenta el derecho de ¡partidpar 
con 'la misma libertad y sin temor a represalias en la actividad de dichas 
asociaciones. En virtud de esta <participación ordenada, unida a una <pro­
gresiva formación económica y social, crecerá len todos la conciencia de 
la propia tarea y obligación con lo cual los obreros llegarán a sentirse, 
segUn las propias capacidades. y aptitudes, responsables de todo el pro­
ceso de la economía y de la sociedad y asimismo dd bien común de 
todos." 

Más recientemente, Juan Pablo II, en la encíclica úiborem etrercel1'llS', des­
pués de referirse a los derechos de los trabajadores dice: 

"Sobre la ,base de todos estos derechos, junto con la necesidad de ase­
gurarlos por parte de los mismos trabajadores brota aún otro derecho, 
es decir, el derecho a asociarse, a formar asociaciones o uniones que 
tengan como finalidad la defensa de los intereses vitales de los hombres 
empleados en las diversas profesiones. 

"Estas uniones llevan el nombre de sindicatos. Los intereses vitales de 
los hombres que trabajan son hasta un cierto punto comunes a todos 
pero al mismo tiempo, todo tipo de trabajo, toda profesión, posee un 
carácter específico que en estas organizaciones debería encontrar su 
propio reflejo particular. Los sindicatos :tienen su origen, de algún modo, 
en las corporaciones artesanales del medioevo, en cuanto que estas orga­
nizaciones unían entre sí a hombr~s pertenecientes a la misma profeSión 
y lo hacían, por consiguiente, en base al trabajo que realizahan. 

"Pero, al mismo tiempo, los sindicatos se diferencian de las cOTipOracio­
nes en este punto esencial: los sindicatos modem06 han crecido sobre 
la hase de la lucha de los trabajadores, del mundo del trabajo, y ante 
todo de los trabajadores industriales para la tutela de sus justos derechos 
frente a los empresarios y a los propietarios de los medios de prod\.lQCión. 
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La defensa de los intereses existenciales de los trabajadores en todos los 
sectores donde entran en juego sus derechos, constituye el contenido de 
los sindicatos. 

"La experiencia histórica enseña que las organizaciones de este tipo son 
un elemento indispensable de la vida social, especialmente en las socie­
dades modernas industrializadas. Esto evidentemente no significa que 
solamente los trabajadores de la industria puedan instituir asociaciones de 
este tipo. Los representantes de cada profesión pueden servirse de ellas 
para asegurar sus respectivos derechos. Existen pues, los sindicatos de 
los agricultores y de los trabajadores diel sector intelectual; existen además 
las uniones de empresarios. Todos, como ya se ha dicho, se dividen en 
sucesivos grupos o suhgrupos, según las particularidades especializaciO­
nes profesionales." 

&m significativas, especialmente las consideraciones del actual Pontífice 
sobre el fin de los sindicatos: 

"La doctrina social católica no considera que los sinrucatos constituyan 
únicamente el reflejo de la estructura de «clase:. de la sociedad, ni que 
sean el exponente de la lucha de «clases» que gobierna inevitablemente 
la vida social. Sí, son un exponente &El la lucha por la fwticia social, 
por los justos derechos de los hombres que trabajan, según las distintas 
profesiones. Sin embargo, esta lucha debe ser vista como una dedica­
ción moral cen favor) del justo bien: en este caso, por el bien que 
corresponde a las necesidades y a los méritos de los trabajadores-asocia­
dos por profesiones; pero no es una 100M «contra» los demás. Si en 1as 
cuestiones controvertidas asume también un carácter de oposición a los 
demás, esto sucede en consideración del bien.de la justicia social y no 
por la lucha o por eliminar al adversario. 

"El trabajo tiene como característica propia que, antes de nada, une a 
los hombres, y en esto consiste su fuerza social: la fuerza de construir 
una comunidad. En definitiva, en esta comunidad deben unirse de algún 
modo tanto los que trabajan como <los que disponen de los medios de 
producción o' son sus propietarios. A la luz de esta fundamental estructura 
de todo trabajo -considerando que al fin de cuentas en todo sistema 
social el «trabajo» y el «capital» son los componentes indispensables del 
proceso de produeción- la unión de 108 hombres para asegurarse los 
derechos que les corresponden, nacida de la necesidad del trabajo, sigue 
siendo un factor constructivo de orden social y de solidaridad, del que 
no es posible prescindir. 

"Los justos esfuerzos por asegurar los derechos de los trabajadores, uni­
dos por la misma profesión, deben tener siempre en cuenta las limitacio­
nes que impone la situación general del país. Las exigencias sindicales 
no pueden transformarse en una especie de «egoísmo» de grupo o de 
clase, por más que puedan y deban tender también a corregir --con 
miras al bien común de toda la sociedad- incluso todo lo que es defec­
tuoso en el sistema de propiedad de los medios de producción o en el 
mundo de administrarlos o de disponer de ellos. La vida social y eco­
nómico-social es ciertamente como un sistema de «vasos comunicantes», 
y a este sistema debe también adaptarse toda actividad social que tenga 
por finalidad salvaguardar los derechos de los grupos particulares. 

"En este sentido la actividad de los sindicatos entra induda;b}emente en 
el campo de la «política», entendida ésta como una prudente solicitud 
por el bien común. Pero, al mismo tiempo, el cometido de los sindica­
tos no es chaoer política. en el sentido que se da hoy comúnmente a 
esta expresión. Los sindicatos no tienen carácter de «partidos políticos) 
que luchan por el poder y no deberían ni siquiera ser sometidos a las 
decisiones de los partidos políticos o tener vínculos. demasiado estrechos 
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con ellos. En efecto, en ~l situación ellos pierden fácilmente el con­
tacto con 10 que es su oometido específico: asegurar los justos derechos 
de los hombres que trabajan en el marco del bien común de la sociedad 
entera, y se convierten, en cambio, en un instrumento para otra.s fi:na­
lidades." 

Si los sindicatos son una forma de autonomía privada (de autonomía co­
:lectiva privada) se destacan como indepe'ndilentes del Estado (o del partido que 
monopolice el poder del Estado) y si su fin es obtener la justicia social para 
los trabajadores (frente al poder de los empleadores) será condición de ser 
lo que deben y de desempeñar su función esa independencia tanto frente al 
Estado como a los empleadores -que es lo que técnicamente, se suele llamar 
'1ibertad sindical"-. 

En este punto puede señalarse la coincidencia de la doctrina social de la 
Iglesia con las directivas técnicas de los Convenios 87 (que se refiere princi­
palmente a la independencia frente al Estado) y 98 (que se refiere princi­
palmente a las ingerencias privadas). 

La indepedencia supone que son lO8 trabajadores quienes crean las asocia­
ciones profesionales por su propia decisión y no bajo el control de los emplea­
dores o del Estado. Esto último pasaba en las asociaciones profesionales del 
llamado "corporativismo" del Estado fascista italiano (Ley Roceo de 1926, que 
regulaba el ordenamiento) y las que siguieron ese modelo (como el Estado 
franquista español y el régimen portugués creado por Oliveira Salazar). Deveali 
(Sindicatos y convenios colectivos en los régimenes argentino e italiano rev. 
Trabajo y Seguridad Social 1973/4, p. 98) ha dicho que "en el régimen de la 
ley Rocco el smdicato obrero patronal constituía una enlt"dad de der1echo pú­
bli!co, a la par de las provincias y las comunas". 

Nuestra ley actual, sin convertir a las asociaciones profesionales (o gre­
miales como las llama) en muchas de sus disposiciones regula una ingerencia 
,del Estado (concretamente: de la Administración) en ellas que no resulta 
compatible con una auténtica independencia sindical. 

Para una parte de la doctrina nacional -independientemente de múlti­
ples ingerencias a que nos hemos referido- la falta de independencia ("liber­
tad sindical") se configura ya con el monopolio de representación que concede 
al reconocimiento de la "personería gremial" que, en la práctica excluye casi 
totalmente la posibilidad de crear nuevas asociaciones profesionales de tra­
bajadores (pluralismo sindical). 

En este nivel de consideraciones (a diferencia, según creemos, de lo que 
{)curre con el modelo fascista o el soviético de sometimiento al partido que mo­
nopoliza el poder político) estamos en el campo de los posibles modos de 
configuración técnica de la independencia sindical y de la admisible diversidad 
de opiniones, sin perjuicio de señalar que un sistema de monopolio de repre­
sentación permanente ( es decir, no para cada convenio colectivo) exige, para 
poder ser encarado como admisible, la efectividad de la democracia interna 
(igualdad de posibilidades de las distintas corrientes), cosa que no siempre se 
.(la en la práctica, y la absoluta objetividad de la decisión de reconocimiento 
-de la personería con representación exclusiva permanente (y con recurso de 
l'evisión judicial), lo que no siempre nuestras leyes han asegurado. 
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v 
CoNFLIcros COLECrIVOS 

La doctrina social de la Iglesia, en sus más altas expresiones también admi­
te -aunque con exclusión del abuso- la legitimidad de la huelga. 

Así, la Constitución Pastoral GaudÍlUm et Spes dice: 

"Cuando se plantean conflictos económico-sociales, se dehe procuxar que 
sean pacíficamente resueltos. Y, si se debe siempre recurrir ante todo 
al diálogo sincero entre las partes, la huelga, sin embargO', aun en las 
circunstancias presentes, puede ser un recurso necesario en última ins­
tancia, para la reivindicación de los propios derechos y la consecución 
de las justas exigencias de los trahajadores. PerO' se ha de buscar cuanto 
antes el modo de abrir nuevamente la negociación y el diálogo conci­
liatorio." 

y la reciente encíclica Laborem E~oens también dice: 

"Actuando en favor de los justos derechos de sus miembros, los sindica­
tos se sirven también del método de la «huelga:., es decir, del bloqueo 
del trabajO', como de una especie de ultimatum dirigido a los órganos 
competentes, y sobre todo a los empresarios. Este es un métodO' reconocido 
por la doctrina social católica cemo legítimO' en las debidas condiciones 
y en los justos límites. En relación con esto los trabajadores deberían 
tener asegurado el derecho a la huelga, sin sufrir sanciones penales per. 
sonales por participar en ella. 

"Admitiendo que es un instrumento legítimo, se debe subrayar al mismo 
tiempo que la huelga sigue siendo, en ciertO' sentido, un mediO' extremo. 
No se puede ahusar de él; nO' se puede abusar de él especi.almente en 
función de ~Os «juegos políticos». Por lo demás, no se puede jamás olvi­
dar que, cuando se trata de servicios esenciales para la convivencia civil. 
éstos han de asegurarse en todo caso mediante medidas legales apropia­
das, si es necesario. El abuso de la huelga puede conducir a la parali­
zación de toda la vida soci~económica, y esto es con.trario a las exigen­
cias del bien com{m de la sociedad, que corresponde también a la natu­
raleza bien entendida del trabajo mismo. Según esto importa la pri­
macía del bien común general humano sobre intereses que, aunque co­
lectivos, son particulares." 

Enfocado el tema desde el punto de vista de la técnica jurídica, la limi­
tación o, si se prefiere, el carácter extremo de la medida de fuerza, hace 
admisible, por ejemplo, la imposición obligatoria de procedimientos de solu­
ción pacífica de conflictos, como los de conciliación, siempre que no impli­
quen una verdadera anulación o limitación no razonable del derecho de huelga. 

También justifica el estímulo del arbitraje facultativo, es decir, no impuesto 
a las partes; parece en cambio, cuestionable la imposición del arbitraje obliga­
torio, especialmente como procedimiento impuesto y manejado, como sucede 
entre nosotros, por el Poder Administrativo (y no por ejemplo, como su ha pro­
puesto, por acto o ley del Legislativo) y en casos en que no esté verdadera, 
directa y vitalmente comprometido el bien común. 

JUSTO LóPEZ. 
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'EL PRINCIPIO SOCIAL DE SOLIDARIDAD EN LA ENClCLICA 
LABOREM EXERCENS 

SUMARIO: l. INTRODUCCIÓN. - n. PRINCIPIOS SOCIALES FUNDAMENTALES Y 
VERDAD SOBRE EL HOMBRE. - III. EL PRINCIPIO DE SOLIDARIDAD. - IV. ASPECrOS 
DEL PRINCIPIO DE SOLIDARJDAD: a) Aspecto ontológico; b) Aspecto jurídico; e) As­
pecto de virtud; eh) Solidaridad de intereses. - V. EL PRINCIPIO DE SOLIDARJDAD 
EN LAS DIVERSAS COMUNIDADES. - VI. EL PRINCIPIO DE SOLIDARIDAD EN EL TRABAJO 
HUMANO: a) La encíclica "Laborem Ewrcoos"; b) AlgtmUS raeas rectoras en la 
"Laborem Exeroens"; e) La solidaridad entre los trabajadores; eh) Cambios en la 
situaci6n de los trabaiadores; d) Perduraci6n y aparici6n de injusticias; e) Necesi­
dad de nuevos f1WVimientos ele solidaridad; f) Doble l18pecto de la soliJnriJad; g) 
La Iglesia y los pobres. 

1. INTRODUCCIÓN 

El tema del principio social de solidaridad a través del trabajo, lleva a 
que se centre la exposición en el Capítulo 8 de la encíclica Laborem ExercelJ'lS, 
que es donde el magisterio de la Iglesia se ha pronunciado más recientemente 
sobre dicho principio en relación a la actividad laboral del hombre. 

Pero antes del examen particularizado de lo que enseña el Papa en el ante­
·dicho Capítulo 8, es oportuno ubicar el principio de solidaridad entre los demás 
principios sociales fundamentales, según lo que fluye de la doctrina social de la 
Iglesia. 

11. PruNCIPIOS SOCIALES FUNDAMENTAI.ES Y VERDAD SOBRE EL HOMBRE 

Los principios sociales fundamentales han sido definidos por Messner como 
aquéllos del ordenamiento social que "se inducen de la naturaleza del hombre, 
siempre que su realidad sea contemplada en su plena autenticidad".1 

Cotejado este concepto con el contenido de la enseñanza del actual Pontí­
fice, que -como sus antecesores, pero con un énfasis especial-, centra sus re­
clamos a favor del reconocimiento pleno de los derechos del hombre, se destaca 

,como ineludible que se ponga al hombre en el lugar preferente que corres­
ponde a la dignidad de la persona humana. Pero para que ese reclamo tenga 
un sustento auténtico, el Papa se ha preocupado -tal como lo hizo en el dis­

1 JOHANES MEiSNER, La cuestión social, Madrid, 1976, § 115, p. 341. 
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curso inaugural de la Conferencia de Puebla- en señalar que todas las res­
puestas que se busquen han de basarse en una verdad sobre el lwmbre.2 

En ese mismo discurso, Juan Pablo TI puntualizó que «quizás una de las más 
vistosas debilidades de la civilización actual esté en una inadecuada visión del 
hombre. La muestra es, sin duda, la época en que más se ha escrito y hablado 
sobre el hombre, la época de los humanismos y de los antropocentrismos. Sin 
embargo, paradójicamente, es también la época de las más hondas angustias 
del hombre a niveles antes insospechados, época de valores humanos concul­
cados como jamás lo fueron antes".3 

Estas afirmaciones se nutren en la experiencia contemporánea. La 
coherencia del Papa se muestra en su reiterado clamor contra todo lo que 
atenta a la dignidad del hombre. En su primer regreso a Polonia después de 
asumir el Papado, visitó 10 que es un museo del horror, el campo de concentra­
ción de Oswiecin, antes llamado Auschwitz, lugar construido sobre inaudita 
crueldad; "sobre el odio y el desprecio del hombre, en nombre de una ideología 
loca".4 Estas palabras que pronunciara a propósito de ese campo de concen­
tración y del campo de Brzezinka, son con su visita una suerte de testimonio 
de repudio a lo que configuró uno de los extremos más patentes -aunque no 
ÚDÍco- de elo que puede llegar la degradación del ser humano, por vía de la 
crueldad sistemáticamente ejercida. 

Esta idea de que hay que defender al hombre, de que hay que luchar 
contra su degradación, por supuesto tiene diversas maneras de manifestarse, 
en particular cuando se trata de temas sociales. Para ir al fondo de la cuestión,. 
el Papa se ha preocupado de señalar que el misterio del hombre sólo se escla­
rece en el misterio del Verbo encarnado.5 Es que, en definitiva, es a través de 
~l donde podemos encontrar las respuestas más adecuadas sobre la verdad del 

. hombree. Es claro, entonces, que el Papa obviamente trasciende a una antro­
pología laica -que inevitablemente conduce a lo que se ha definido como el 
drama dei humam1smo ateo-, para colocarse en la realidad de la Revelación, en 
la realidad de la venida del Salvador, y en la realidad de su Muerte y Resu­
rrección para redimir al género humano. 

Si se vuelve ahora a la definición de Messner, no hay duda de que los 
principios fundamentales del orden social, salen de la naturaleza del hombre, 
pero siempre que se conciba a éste como un ser libre, racional y trascendente;6 

2 JUAN PABLO n, Discurso al inaugurar la III Conferencia General del Episcopado Lati­
noamericano, Puebla, Méldco, 28-1-79, 1.9. 

3 JUAN PABLO n, Discurso cit., lug. cito 
4 JUAN PABLO n' Homilía en el campo de concentración de Brzezinka, PoloIllia, 7-6-79. 
5 JUAN PABiLO n, Discurso de Puebla, cit., lug. cit. "La verdad completa acerca del 

hombre constituye la condición necesaria para poder vivir juntos armoniosamente y para 
alcanzar una solución que respete completamente la dignidad de cada ser humano" (JUAN 
PABLO n, Discurso al Cuerpo Diplomático, Acra; Chana, 9-5-80, nQ 5). 

6 Sobre la estima por el hombre, "por su entendimiento, su voluntad, su conciencia y 
su libertad", ver JUAN PABLO n, R.ecJe.mpto'/' Hominis, nQ 12; sobre la persona humana, "crea­
da a imagen de Dios y destinada a una meta eterna", íd., Discurso a la OEA Washington,. 
6-10-79. ' 
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de otro modo, comenzamos a manejamos con conceptos err6neos acerca del 
hombre, elaborados desde las respectivas ideologías, pero inadecuados a su 
realidad esencial. 

Siempre siguiendo a Messner, cabe decir que los referidos principios socia­
les fundamentales, como tales no están explicados o no aparecen en la Reve­
laci6n cristiana. En cambio, son una derivaci6n del conocimiento que se tenga 
sobre la naturaleza del hombre y de la sociedad, como clara expresi6n del 
-derecho natural. 

No hay uniformidad sobre cuáles son esos principios sociales fundamentales. 
Para Messner son el de libertad, el de bil~n común, el de 8Ulbsidia1"í'edad, y el de 
solidarridad.'1 Por su parte, Hüffner acepta los tres últimos, pero no incluye el 
de libertad porque a ésta la exceptúa como procediendo del esencial núcleo 
-espiritual de la persona humana.8 La libertad, "capacidad de decidirse aut6no­
mamente de una u otra forma frente a posibilidades diversas, sin ser forzado 
unívocamente por el determinismo psicológico en una determinada direcci6n",9 
puede ser explicada también como la capacidad del hombre "de autodetermi­
narse con respecto a las tareas vitales esenciales que su naturaleza racional 
plantea a su responsabilidad moral".10 Si negamos la libertad, estamos negando 
.algo esencial al hombre; es decir, que el desconocimiento de la libertad es tanto 
como negp.r a la persona humana. 

El princi:pito del bieinl común es aquél que hace "posible, mediante¡ la uni6n 
social, el cumplimiento responsable y con medios propios de las tareas vitales 
trazadas a los miembros de la sociedad por los fines existenciales".l1 A su vez, 
·el priIncirpio de subsidí'alrfedo.d, delimitador de competencias sociales, consiste 
·en "que los grupos sociales no deben sustraer al individuo lo que éste por razón 
,de su capacidad y responsabilidad es capaz de realizar por sí mismo"; y del 
,mismo modo, '1as agrupaciones sociales superiores no deben apropiarse de come­
tidos que pueden ser legítimamente asumidos por entidades menores".1.2 

JI!. EL PRINCIPIO DE SOLIDARIDAD 

Los principios sociales antes explicados se conjugan en el principio de soli­
do:ridad, que es en el cual el Papa Juan Pablo II encuentra la explicaci6n más 
adecuada a la evoluci6n de la situaci6n del trabajo humano en los últimos dece­
nios. Su análisis en la Laborem EXi3'rcen~, desde que se public6 la R.,e!rwm Nova­
rurm hasta ahora, cubre la actividad humana que se denomina trabajo. 

~ MESSNER, ob. cit., § 115 y SS., pp. 341 y ss. 

8 }OSEPH HOFFNER, Manual de doctrina 800:al cristiana, Madrid, 2" ed., 1974, pp. 39 y 


'ss., donde se refiere a los principios social-es. Sábre la libertad, véase pp. 22/23. 
9 HOFFNER, ob. cit., p 22. 
10 MESSNER, ob. cit., § 116, p. 349. 
11 MESsl\'Elt, ob. cit., § 22, p. 200. 
1.2 Cfr. HUMBERTO A. PODETTI, P'Olítica social, Buenos Aires, 19082, § 55, p. sr¡ y ss. y 

:su cita de HANS ACHINGER; JOSEPH HOFFNER; HANS MUrIlESIUS; LUDWIG NE1JN'Dé)R.FER, Los 
:seguros sOciale.s, Madrid, 1956, p. 46. 
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Este principio de solidaridad, que es uno de los principios que dotan de­
estructura a la sociedad, tiene un basamentO' ontológico. en cuanto se refiere a 
la inserci6n de cada uno de los hombres dentro de la sociedad y la existencia 
misma de la sociedad; un fundamento fílo86fico; y también fundomentoo te1Ol6­
gico-socinles, que han sido cuidadosamente analizados por Messner.13 Todo, 
ello resulta de la relaci6n hombre-sociedad, pues no puede entenderse el prin-­
cipio de solidaridad si no se comienza por entender al hombre mismo. Éste, 
pese a su altísima dignidad como creatura de Dios, es indigente y necesita 
convivir con los demás hombres para poder superar esa indigencia, en lo que' 
se justifica precisamente la sociedad.14 

El principio de solidaridad, que puede ser descripto según palabras de 
Roffner como "un recíproco estar unidos y obligados",15 consiste en la adhe­
si6n entre los miembros de una determinada comunidad o grupo, manifestada 
como vinculaci6n y responsabilidad recíprocas entre los individuos y los gru­
pos.re Cabe poner énfasis en la antedicha 'I.;incullación y resp'ornsabiUdad 11elcÍpro­
cas, porque si atendemos antes: que a una definici6n doctrinaria a los supuestos­
en los cuales los hombres se muestran solidarios, dicho principio aparece como· 
una acci6nsocial común de hombres que se ayudan mutuamente, por una situa-· 
ci6n común e igual, y por fines comunes e ig:uales.17 \ 

En textos de la doctrina social de la Iglesia aparecen muchísimas referen­
cias al principio de solidaridad. En una alocuci6n del Papa Pío XII en el año .. 
1956, se lo explica como el "sentimiento de la dependencia mutua entre los 
miembros del cuerpo social", que "los lleva a reconocer de antemano que la 
persona humana no alcanza a su verdaderas dimensiones más que a condici6n­
de reconocer sus responsabilidades personales y sociales, y que muchos de los. 
problemas humanos o simplemente econ6micos no encontrarán su soluci6n, 
más que mediante un esfuerzo de comprensión y amor mutuo sincero".18 En 
el mismo orden de ideas, el Concilio Vaticano II en la Gaudiwm et Spes lo. 
menciona como un sentimiento en el mundo de "su propia unidad y la mutua 
interdependencia en ineludible solidaridad";19 y antes, Juan XXIII en la Ma:blJr' 
et Magistra nombra a la solidaridad social que "hoy día agmpa a todos los hom­
bres en una única y sola familia".20 

Como la fundamentaci6n del principio de solidaridad está en la realidad: 
del hombre como persona individual y como ser social, es oportuno citar otra 
vez a Hoffner que dice que es el principio organizador de la sociedad, basado· 
"en una original y característica condici6n de relaci6n y unión de hombre y 

13 MESSNER, ob. cit., § 119, p, 373. 

14 Ver PODETIT, oh. cit., § 2, pp. 1 y SS., Y sus citas. 

15 HOFFNER, ob. cit., p. 39. 

16 ACHINGER, HOF,F"NER, MUTHESlUS y NEUNDORFER, ob. cit., p. 43. 

17 IRENE VON RElZENSTElN, Solidaritiit uoo GLeichbeit, BerHn, 1961, cito por ERNESTO 


R. KATZ, El derecho de huelga, su reglamentación y la COMtitución ele la Nación Argentina, 
JA, 	 1963--VI, seco doctr., p, 78, notta 518. 

18 PÍo XII, alocución A l'oocasione, 1957, ne;> 7. 
19 O>ncilio Vaticano U, Qmstitución Pastoral Gaudium et Spes, 4. 
20 JUAN XXIII, encíclica Mater et Magistra, ne;> 157. 
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sociedad y no permite en modo alguno la vuelta a W11lX de las dos magnitudes". 
Añade que las "personas están vinculadas desde su valor interno a la totalidad, 
pero de forma que la totalidad tiene valor propio en su vinculación al valor 
personal de sus miembros".21 A su vez, en su primera encíclica 8umm,z Pontifi.­
catus, el Papa Pío XII se refirió al principio de solidaridad como "impuesto por 
el origen común y por la igualdad de naturaleza de todos los hombres".22 

IV. ASPECrOS DEL PRINCIPIO DE SOLIDARIDAD 

En el principio de solidaridad, tal como lo enseña Messner, se pueden 
visualizar cuatro aspectos a los que antes se hizo referencia, que son los que 
nos permiten discernir los distintos sentidos que podemos atribuirle en diversi­
·dad de situaciones. 

a) AspectO' ontológico. En primer aspecto es el ontológico, y como tal, es el 
"principio de la recíproca vinculación ontológica de los hombres en la realiza­
ción de sus funciones vitales y culturales y, por consiguiente, su vinculación 
moral al bien común en la realización de su bien particular, pero con el bien 
particular esencial como fin determinante de todo ordenamiento del bien 
·común".23 

b) Aspecto jurídicO'. Como una consecuencia del bien común y expreSlOn 
,de la justicia social, aparece el aspecto jurídico del principio de solidaridad. Es 
sabido que la locución justicia social -de uso muy frecuente en la doctrina 
social de la Iglesia-, se puede entender tanto en sentido objetivo como sub­
jetivo. En este último, o sea, la virtud de la justicia social, consiste en todo 

,aquello que cada uno de nosotros estamos obligados a hacer por el bien común 
de la comunidad de la que formamos parte; y en ese sentido, la manifestación 
,de la justicia social está precisamente en la solidaridad. 

Este sentido ha sido puesto de relieve en una sentencia de la Corte Supre­
ma de Justicia de la Nación recaída en un caso en el que se discutía si una 
persona que estaba afiliada a dos obras sociales, porque trabajaba en dos luga­
res distintos; pero solamente usaba de los servicios de una sola por resultarle 
más cómodo en razón de su domicilio, debía no obstante aportar a ambas obras 
sociales. La decisión de la O>rte consistió en que correspondía el aporte a las 
,dos obras sociales, 10 que se fundamentó en un deber de justicia social, por 
solidaridad con cada una de las comunidades de la que se formaba parte, y la 
consiguiente obligación de contribuir al bien común de las respectivas comu­
nidades.24 Como se advierte, en un caso judicial, de implicaciones concretas de 
-orden patrimonial, la sentencia 10 decide haciendo aplicación del principio de 
solidaridad. Es que los principios sirven para arribar a conclusiones prácticas: 

21 HOFFNER, oh. cit., p. 4l. 

22 Pío XII, encíclica Summi Pontificatus, nQ 28. 

23 MESSNER, oh. cit., § 119, p. 372. 

·24 Corte Suprema Nacional, 25-&.78, Fallos, 300-800; TySS, V-19'78, p. 593. 
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sólo un profundo conocimiento teórico de las leyes físicas que rigen el movi­
miento de los cuerpos en el espacio por parte de los ingenieros espaciales posi-­
bilitó que el hombre pudiera pisar la luna. Es decir, que es necesario conocer 
primero los principios para después llegar a aplicaciones prácticas. En el caso­
resuelto por la Corte Suprema, el conocimiento del aspecto jurídico del princi-­
pio social de solidaridad, posibilitó una decisión práctica pero además justa, 
sobre el pago de aportes para obras sociales. Yendo más allá, todas las cargas. 
sociales (aportes de obras sociales, jubilatorios, para asignaciones familiares,. 
etc.) y las cargas impositivas, no tienen otra justificación que el principio de 
solidaridad; esto es, traducido en la responsabilidad de todos para contribuir 
al bien común de la comunidad de la que formamos parte. 

c) Aspecto de drtud.. Dice además Messner, que "como principio de vir~ 
tud expresa el principio de solidaridad una actitud y un modo de comporta­
miento en el cual adquiere un claro perfil, al lado del sentido moral comuni­
tario, el interés particular".25 Uno de los problemas que se plantea aquí es el 
de que exigimos a los hombres como virtud, la solidaridad; pero por allí puede 
haber un choque concreto de los intereses individuales frente al interés general. 
Se plantea entonces una tensión que tiene que ser resuelta en cada situación 
en concreto, por cada uno de nosotros, que somos personas y como tales libres;. 
y racionales. 

Vista la solidaridad como una virtud, es claro que ella debe ser fomen-­
tada. En uno de los decretos del Concilio Vaticano Il, ApostolÍC<l!m Actuorita­
tem, aunque refiriéndose a otra cuestión pero que igualmente resulta oportuna_ 
la cita, se dice que "es misión del apostolado seglar promover solícitamente ... 
[el] sentido de solidaridad y convertirlo en sincero y auténtico afecto de fra­
ternidad";26 y en la Gaudium el Spes insiste el Concilio en que hay que cola­
borar para '1a formación de una conciencia de la genuina solidaridad y res­
ponsabilidad universales".2'7 Siempre dentro de este orden de ideas, en un. 
discurso en Alto Volta, el Papa Juan Pablo 11 enseñaba que "la solidaridad en 
la justicia y en la caridad no debe conocer ni fronteras ni límites";28 y otra 
vez había sostenido antes que la solidaridad "rebasa fronteras, razas e ideo-­
10gías".29 

¿Y esto a qué apunta? A la virtud de la solidaridad que, como todas las. 
virtudes, tiene que ser conscientemente 3.ceptadu; pero antes tiene un valor 
pedagógico que ha de ser inducido a cada uno de nosotros en forma indi­
vidual, y también socialmente. ¿Por qué? Porque la solidaridad como virtud 
es el remedio contra el individualismo egoísta; es decir, la manera de superar 
la tensión a que hice referencia antes, y que puede existir entre el interés parti­
cular y el interés general en orden al bien común. 

25 MESSNER, ob. cit., § 119, p. 374. 
23 Concilio Vaticano 1I, decreto Apostolicam Actuositatem, nO 14. 
Z1 Id., Constitución Pastoral Gaud:ium et Spes, nQ 90. 
28 JUAN PABLO Il, Homilía en la misa celebrada ante la oatedral de Uagadugu, Alto 

Volta, 10-5-80. 
29 JUAN PABLO I1, alocución general, 20-6-79. 
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El Papa Pablo VI en la carta apostólica Octogesima advenWnlS puntualiza 
que "sin una educación renovada de la solidaridad, la afirmación de la igual­
dad puede dar lugar a un individualismo, por virtud del cual cada uno reivin­
dique sus derechos sin querer hacerse responsable del bien común".30 Ese 
compromiso ha sido también puesto de relieve por el Papa Juan Pablo TI 

en una alocución en Viena a propósito de los sindicatos, sobre que éstos "tienen 
. el derecho de liberar a los trabajadores de la humillación y la opresión"; y 
que <10s cristianos que actúan solidariamente no pueden permanecer neutra­
les ante la injusticia".31 En todos estos textos se apunta directamente a la 
virtud de la solidaridad, y a que ha de actuarse positivamente para ejercerla. 

eh) SoUdtuidad de intereses. Por fin, el último aspecto al que cabe refe­
rirse es el de la solidaridad de intereses, que se da entre los grupos sociales, 
y que es 10 que se manifiesta particularmente entre los hombres del trabajo. 

Respecto a los intereses de grupo dice Messner que "puede la actitud 
solidaria ser una virtud social y un deber social cuando, por ejemplo, un grupo 
se ve forzado a luchar por sus derechos económicos o sociales y es capaz de 
imponerse sólo mediante una cooperación "solidaria" y una simultánea colabo­
ración de todos sus miembros".32 Si cotejamos este texto con lo que se lee en 
la LabQT'em Exercen~, sobre los resultados de la actuación solidaria de los tra­
bajadores para superar las injusticias que dieron lugar a la configuración de 
la cuestión social en el siglo pasado, se advierte claramente el interés del 
grupo actuando solidariamente. 

V. EL PRINCIPIO DE SOLIDARIDAD EN LAS DIVERSAS OOMUNIDADFS 

La actuación del principio de solidaridad en diversas comunidades ha 
merecido la atención J de la doctrina social de la Iglesia. 

Por de pronto, se manifiesta en la Iglesia misma. En la Gaudirum et Spes 
se enseña que la Iglesia, comunidad fraterna constituida por Cristo -Primogé­
nito entre muchos hermanos-, "en la que todos miembros los unos de los 
otros [del Cuerpo] deben ayudarse mutuamente según la variedad de dones 
que se les haya conferido. Esta solidaridad debe aumentarse siempre hasta el 
día aquel en que llegue su consumación y en que los hombres, salvados por 
la gracia, como familia amada de Dios y de Cristo hermano, darán a Dios 
gloria perfecta",33 

También se da dentro de la Nación. A su respecto, es constante la ense­
ñanza de los Papas sobre que es necesaria la solidaridad para la desaparición 
de irritantes diferencias, con expresa condena al despilfarro y al lujo;34 o tam­

30 PABLO VI, Carta apostólica Octogesima Adveniens, nI;> 23. 

31 JUAN PABLO II, alocución en Vliena, 19'-9-83. 

32 MESSNER, § 119, pp. 373-374. 

33 Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral Gaudium et Spe.s, nO 32­
34 Pío XII, alocuci6n Levate capiúl, 1953, nI;> 25. 
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bién la ayuda que debe darse a quienes se encuentran en condiciones de nece­
sidad por enfermedad, pobreza, minimizaciones de diverso orden, y que ha 
de prestar el Estado, pero que constituye una obligación de solidaridad por 
parte de todo ciudadano.35 

En cuanto al orden internacional, hay infinidad de documentos en los 
que la Iglesia se refiere al principio de solidaridad, en lo que se llamó primero 
la cooperación internacional para la ayuda a las naciones más desvalidas, y que 
desde Juan xxm y Pablo VI se denomina la cooperación para el desarrollo. Pío 
xn en la Summi pontt'ficatus explicó detalladamente los fundamentos de la 
universalidad fraterna entre los puebloS', derivado de la unidad del género 
humano, y reforzada esa unidad por el amor de Dios y del Redentor. El 
precepto de la caridad universal funcla la solidaridad entre las naciones, sin 
que se oponga a ello el patriotiS'mo como legítimo amor a la patria, su tradi­
ción y sus glorias.36 Algunos años después, el mismo Pontífice volvió sobre la 
cuestión, y puntualizó que "para salir de la espesa red en que la lucha y el 
odio han envuelto al mundo", hay un camino: "el retomo a una ... solidaridad 
no restringida a éstos o aquellos pueblos, sino universal, fundada en la Íntima 
conexión de sus destinos y en los derechos que por igual les corresponden a 
todos" .37 Esto justifica incluso que "todo pueblo, en lo que concierne al tenor 
de vida y al fomento del trabajo, desarrolle sus posibilidades y contribuya al 
progreso de otros pueblos menos dotados".38 Como concreciones de esa soli­
daridad, cabe mencionar los llamados papales para que se atenúen diferencias 
entre las naciones,39 que constituyen factores negativos,4O sin que sea lícito 
que las naciones ricas permanezcan indiferentes ante la miseria y el hambre 
de otras naciones.41 De ahí se origina el deber de cooperación para el desa­
rrollo,42 debiendo servir el principio de solidaridad de inspiración para '1a 
búsqueda eficaz de instituciones y de mecanismos adecuados".43 En situacio­
nes graves, la Iglesia funda la provisión de medios de ayuda en la solidaridad; 
así ocurre con el problema de los refugiados 44 o en casos de catástrofes.45 

35 JUAN PABLO Il, Discurso a los participantes del XXIX Congreso Nacional de Estudio 
de la Unión de Juristas Católicos, 2.5-11-78, nQ4. 

36 Pío XIl, encíclica Summi Pontificalm, nQ 29 y ss. 

37 Pío XII, alocución Benignitas et Hwmarvitl18, 1945, nQ 40. 

38 Pío XIl, alocución Levate Cflpita, 1953, nI> 27. 

39 PÍo Xli, alocución cit.; JUAN XXIIl, encíclica Mater et Magistra, nO 151. 

40 Cfr. Cloncilio Vaticano I1, Constitución Pastoral Gaudium et Spes, nO 85. 

41 JUAN XXUI, encícLica Mate1" et Magistra, nQ 157. 

42 Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral Gaudium et Spes, nQ 86, a) y b). Ver 
más ampliamente, PAULO VI, encídica Populorwm Progresliio, nQ 43 y ss. 

43 JUAN PABLO n, encíclica Redemptor Hominis, nO 16; comp. Id., Mensaje a todos 
los pueblos de Asia desde Radio Véritas, Manila, Filipinas, 21-2-81, nO 8. 

44 JUAN PABLO II, Discurso al Cuerpo Diplomático, Nairobi, Kenia, 6-5-80, nO 80. 

45 JUAN PABLO Il, Homilía cit. en la nota 28, nI,' 4. 
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VI. EL PRINCIPIO DE SOLIDAlUDAD EN EL TRABAJO HUMANO 

a) La encíclica Laborem ExerC(!1n8 

Es sabido que en la encíclica Laboriem Exeroem hay un desarrollo muy 
rico acerca de la solidaridad en el trabajo humano, en particular en su Capítu­
lo de cuyo contenido haremos una síntesis. Allí en particular, como en el resto 
del documento, el Papa Juan Pablo 1I, exaltando la dignidad del hombre, desa­
rrolla una suerte de pedagogía muy particular para proyectar esa dignidad en 
la actividad laboral. Al hacerlo, toma al hombre como persona concreta, y no al 
hombre en abstracto. De ahí que la encíclica se refiera al hombre en su situa­
ción ante el trabajo, y sus desarrollos hayan logrado precisamente tanta reso­
nancia, en la realidad material y espiritual del hombre. 

Desde su publicación y después, la encíclica ha recogido expresiones de 
aceptación prácticamente generales. Sobre esto hay que detenerse un momen­
to, pues se trata de un documento muy denso, de lectura más fácil, en donde 
cada párrafo dice algo sustancial y profundo, por lo cual debe ser releído 
varias veces para una apreciación cabal. Cabe sospechar que la suerte de 
unanimidad de elogios en el mundo occidental recoge no 'sólo el aplauso de 
quienes la leyeron, y compartieron su contenido, como también de quienes no 
]a han leído; o la leyeron y no profundizaron esa lectura; los que la leyeron y 
no la comprendieron; los que la aceptan totalmente y los que -muchas veces 
sin decirlo- rechazan las enseñanzas que contrarían sus intereses económicos, 
políticos o ideológicos; y aun los que nunca la leyeron, pero lo mismo les 
llega el calor y sinceridad de las palabras del Papa sobre la situación del tra­
bajo humano en estas últimas décadas del siglo xx. 

En la encíclica se destacan algunas ideas rectoras, cuya exposición deta­
Hada no cabe formular aquí, pero que es necesario al menos recordarlas antes 
de la referencia a su Capítulo 8. 

b) AIgrma¡s: ideas rectoras e1ll la Laborem Exerrcens 

En un documento tan denso y tan complejo, tan rico y tan sugerente, no 
es fácil sintetizar sus ideas rectoras. Pero antes de entrar en la temática de su 
Capítulo 8, es oportuno puntualizar tales ideas rectoras, de modo que pueda 
entenderse mejor la encíclica en 5U conjunto y, en particular, interpretarse 
más adecuadamente la enseñanza acerca de la solidaridad en el trabajo. 

Esas ideas pueden resumirse en lo que sigue:, 
1) El problema del trabajo humano es la clave esencial de toda la cues­

tión social (Cap. 3). 
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2) El trabajo constituye una dimensión fundamental de la existencia del 
hombre sobre la tierra (Cap. 4). 

3) El trabajo es un deber del hombre, que debe trabajar bien sea por el 
hecho de que el Creador lo ha ordenado, bien sea por el hecho de su propia 
humanidad, cuyo mantenimiento y desarrollo exigen el trabajo (Gap. 6). 

4) El trabajo humano tiene un valor ético, vinculado completa y directa­
mente al hecho de que quien lo lleva a cabo es una persona consciente y libre 
(Cap. 6). 

5) El fundamento para determinar el valor del trabajo humano no depen­
de del tipo de trabajo que se realiza, sino del hecho de quien lo ejecuta es una 
persona (Cap. 6). 

6) El hombre es el sujeto eficiente y verdadero artífice y creador en el 
trabajo, y no un mero instrumento de producción según lo concibe el pensa­
miento materialista y "economicista" (Cap. 7). 

7) La unión del mundo obrero, a raíz de los problemas del trabajo, lo ha 
convertido en una comunidad caracterizada por una gran solidaridad (Cap. 8). 

8) Por el trabajo el hombre se horniniza, se realiza a sí mismo como hom­
bre, "se hace más hombre" (Cap. 9). 

9) Mediante su trabajo, el hombre participa en la obra de la Creación 
(Cap. 25). 

e) La solidaridad entre los trabajadores 

Al abordar la I.aborem Exetrcem el tema de la solidaridad de los hombres 
del trabajo, comienza por poner de relieve que tal solidaridad nació de la 
cuestión social. Si recordamos cómo se configuró esa cuestión en los albores 
de la industrialización en Europa en el siglo pasado, se entiende que se expli­
que que mediante la solidaridad se reaccionó frente a dos males. Fue una 
reacción contra la degradación del hombre, en cuanto sujeto del trabajo; y 
una reacción contra una inaudita explotaci6n. N o es difícil advertir que el 
Papa no es precisamente avaro en el uso de calificativos cuando se trata de 
describir aquellas injusticias sociales, que fueron las que tuvo a la vista el Papa 
León xm cuando dio la Re'fUm Novarum. 

Como consecuencia de la reacción mancomunada es que constata la encí­
clica que el mundo obrero se ha convertido en una comumlidad caracteriwda 
por una gran solidaridad. 
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· Examinada la reacción contra la injusta situación laboral desde la óptica 
de la moral social, el Papa la justifica porque había "un sistema de injusticia 
y daño, que pedía venganza al cielo", conclusión ésta que apoya en la cita 
del Deuteronomio, el Génesis' y la Epístola de Santiago. Añade, que tal "situa­
ción estaba favorecida por el sistema socio-político liberal que, según sus 
premisas de economismo, reforzaba y aseguraba la iniciativa econ6mica de los 
solos poseedores del capital, y no se preocupaba suficientemente de los dere­
chos del hombre del trabajo" y que asimismo ese sistema afirmaba que el tra­
bajo humano era "solamente instrumento de producci6n, y que el capital es 
el fundamento, el factor eficiente, y el fin de la prcducci6n". 

eh) Cambios en la .stitu01ci6n: de los trabajadores 

Por cierto que desde los tiempos de la Rerum Novarum hasta nuestros 
días hubo muchas transformaciones que han modificado la afligente situación 
originaria. Como factores de ese fenómeno el Papa señala la s'olidaridad de 
los hombres de trabajo entre éllo~, por una parte; y por la otra, la toma de 
condenciu sobre los de11e'Ohoo de lo\'I trabajadores, por parte de los demás inte­
grantes o miembros responsables de la sociedad. Cabría acotar, apelando a 
una locución que usó el Concilio Vaticano II a propósito de otras situaciones 
de solidaridad internacional, que esto también es parte de los "signos de los 
tiempos". 

Los cambios a que se refiere el Papa consisten en primer lugar en el desa­
rrollo de nuevos tipos de explotaci6n económica, llevando en unos países a 
formas de neocapitaU&mo, y en otros de colectit'lÍSmO. En segundo lugar,' a la 
implantación de sistemas por los cuales los hombres de trabajo participan en la 
gesii6n y en el corntrol de lo productividad de las empresas. En tercer lugar, 
la mfluctncia de los simdicato~ en la determinación de las condiciones de tra­
bajo y de la remuneración, y en el dictado de la legislación social. Esto 
último no exige muchas aclaraciones, pues es de sobra conocida la función que 
contemporáneamente tiene el movimiento sindical a través de los convenios 
colectivos para fijar condiciones laborales y salariales; y también, actuando 
como grupo de presión, para obtener la sanción de leyes que den respuestas 
a las pretensiones de los trabajadores. 

Sin embargo, no obstante los ·cambios profundos a que la encíclica hace 
referencia, se constatan i.nfu.stícial'l flogr01nrf,es. Algunas de ellas son una perdu­
ración de las que no han sido superadas pese a las diversas transformaciones de 
Jas últimas décadas; y otras Son nuevas injusticias. Como causa de eUas indica el 
Papa a Memas ideológlOoS o de poder. Aunque en esta parte del documento 
papal no se los identifique, es evidente que hace referencia a los sistemas basa­
dos en la ?oncepci6n materialista, ya sea el materialismo marxista, ya sea el 
materialismo práctico de ciertos neocapitalismos, o el resultante de tecnocra­
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cías. Estas últimas han sido objeto de condena explícita en la enseñanza de 
los Papas COIllO, por ejemplo, por Pablo VI en laPopulorum Progressio.46 

La vastedad de esas formas de injusticias ha sido posible diagnosticarla a 
nivel mundial, por 'el desarrO'IlO' de la civilización y de las comunicaciones". Es 
que ahora conocemos cuál es la situación social de trabajadÜ'res. de distintas 
áreas del mundo que antes simplemente se ignoraban, porque los que estába­
mos en la "civilización" sólo veíamos -yeso en parte- lo que aparecía ante 
nuestrÜ's ojos. 

e) Necesidad de nUleV08 nwvimientolS' de solidarridad 

Justamente, y ésta es una consecuencia que de 10 anterior extrae el Papa, 
como consecuencia de las injusticias que pelmanecen o de las que han apare­
cido, resulta la necesidad de "nuevos movimient08 de solidaridail'. Pero con toda 
claridad se nos advierte que la solidaridad "no debe ser cerrazón al diálogo y a 
la colaboración con los demás"; admonición que alcanza a esos grupos socia­
les que son solidarios entre sus miembros para defender sus propios intereses, 
pero que pueden no serlo con otros grupos, o con la comunidad nacional, y aun 
con la comunidad internacional, en grave desafío a las exigencias del bien 
común. Una conducta tal podría configurar una suerte de pecado social, el del 
egoísmo grupal, por el cual el grupo como tal pretende sacar mayores ventajas 
de las que en justicia estricta le corresponde, y que, en definitiva, resultan sopor­
tadas por el resto de los grupos sociales, cuyos miembros puede que se hallen 
en la misma o aun peor condición socioeconómica. 

Esos nuevos movimientos de solidalidad los propugna la encíclica respecto 
de aquellos grupos sociales que pasan a una proletarizaci'ón efectiva, como acon­
tece con grupos de intelectuales -la "inteligencia" trabajadora-, que pese al 
diploma conseguido, no halla la ocupación acorde con su instrucción, o cuan­
do "el trabajo para el que se requiere la instrucción, al menos profesional, es 
menos buscado o menos pagado que el trabajo manual". Cabe acotar, a propó­
sito de la desocupación de los profesionales, la triste paradoja de que formados 
a un costo muy alto en los países en vías de desarrollo, cuando después no 
hallan ocupación, terminan emigrando -el éxodo de cerebros- y sus capaci­
dades hallan aprovechamiento en lÜ's países industrializados; triste paradoja por­
que este aporte que hacen los países subdesarrollados nunca se contabiliza en 
los interacmbios internacionales, y vaya a saber si no supera lo que pueda ser 
la contribución de los países económicamente avanzados para el desarrollo de 
otros pueblos. 

El realismo y la crudeza del diagnóstico respecto de los que se degradan 
socialmente, referido a la situación de los intelectuales, debe conectarse con 
respecto de otras víctimas de los cambios sociales que formulara Paulo VI en la 
Octoge\Sima advelniens.4'l 

46 PAULa VI, encíclica Po1J'Ulorum Progressio, nQ 34. 

47 PAULO VI, Octagésima Adveniens, nQ 10 y sigtes. 
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· f) Doble aspecto de la solidaridad 

Lo más sustancioso en el Capítulo 8 de la Labo:l'em Exercens se halla a mi 
juicio en la preconización de nuevos movimientos de solidaridad, ante la actua­
lización de la cuestión laboral. Ello así, porque el Papa sostiene que hay que 
.seguírr pregUll1tándo.re sobre ell sujeto del trabajo y las cOMiciones en que vive. 
Cuando de las respuestas resulta que dichO' sujeto es degradado, y hay explota­
ción de los trabajadores; y que las condiciones son negativas, por "las crecientes 
zonas de miseria e incluso del hambre", no debería corresponder sino una acti­
tud solidaria. 

Se trata en el pensamiento papal de una doble solidaridad: de los hombres 
del trabajo ~ntre ellos, o sea, la continuación de aquello señalado como positivo 
frente a la cuestión laboral decimonónica; y también -y esto es importantísimo 
destacarlo-, la solidaridad externa al mundo del trabajo, la solidaridad de los 
dJemás hombres con los trabajadores. Así debe ser, porque hay que realizar la 
justicia social en las distintas partes del mundo, en los distintos países (o sea, 
internamente), y en las relaciones entre ellas, para lo cual la solidaridad es el 
camino efectivo de alcanzar esa justicia. 

g) La Iglesia y los pobres 

Con esta causa solidaria aparece vivamente comprometida la Iglesia, lo que 
el Papa lo explica porque '1a considera su misión. su servicio, como verificación 
de su fidelidad a Cristo, para poder ser verdaderamente la Iglesia de los pobres". 

En la conclusión del Capitulo 8 se explica acerca de los pobres, que éstos 
"se encuentran bajo diversas fO'rmas; aparecen en diversos lugares y en diversos 
momentos". Son pobres como resultado de la violación de la dignidad del tra­
bajo hwmano; y ejemplifica muy en concreto con el desempleo -al que califica 
de plaga-; con el desprecio del trabajo y de los derechos que fluyen del mismo, 
es decir, su desconocimiento, cuando no su violación; y, en particular, cuando 
no se reconoce el derecho al justo salario, ni a la seguridad del trabajador y 
de su familia. La encíclica recoge un diagnóstico sohre el origen de la pobreza, 
que si bien no tiene una causa única, no hay duda que es tremendamente injus­
ta cuando es fruto de la violación de los derechos atinentes al trabajo humano. 

Sobre el problema del empleo, y sobre el salario y otras prestaciones socia­
les vuelve más adelante el Papa en los Capítulos 18 y 19 de la encíclica; pero 
sin perjuicio de lo que allí propone, cabe recordar aquí la responsabilidad de 
los gobernantes, políticos, dirigentes sindicales y empresarios de dar trabajo a 
todos, porque "esperar la solución del problema crucial del empleo como un 
resultado más o menos automático de una orden o de un desarrollo económico, 
cualesquiera que sean, en los que el empleo aparece apenas como una conse­
cuencia secundaria, nlO es realista y, por tanto, no es admisi:ble.4B En esto está 

4B JUAN PABLO n, Discurso en el estadio de Norumbí, San Pablo, Brasil, 3-7-80, nI> 5. 
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en juego otro valor esencial, el de la libertad: "A nivel social, difícilmente puede 
calificarse de verdaderamente libres a hombres y mujeres que no tienen la 
garantía de un empleo honesto y remunerado", Empleo y salario justos condi­
cionan así, aunque no únicamente, pero de modo decisivo, que el hombre pueda 
ser de verdad libre, Y la libertad es atributo esencial de la persona humana. 

HUMBERTO A, PODlcr'l'I 
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LA AUTONOMtA DE LA VOLUNTAD Y EL INTERVENCIONISMO 

ESTATAL EN EL DERIECHO DEL TRABAJO 


l. Introducci6n 

Para poder comprender cabalmente el significado de estas reflexiones en 
tomo a un aspecto tan fundamental del derecho del trabajo como es el de las 
limitaciones a la autonomía de la voluntad y el intervencionismo estatal, es 
preciso que se aclare cuál es realmente el objeto de este cursillo ya que no se 
trata de una reiteración de conceptos jurídicos especializados, sino concreta­
mente de una explicación de lo que la doctrina social de la Iglesia tiene que 
decir al respecto. 1!:sta es la orientación que nos hemos propuesto al organizar 
este primer ciclo de conferencias que, como queda dicho, no son clases de 
derecho del trabajo, sino de doctritna social mostrando de qué manera nuestra 
disciplina jurídica se halla enraizada en la doctrina moral que enseña la Iglesia 
extrayendo del Evangelio los principios de que se vale el Magisterio para su 
desarrollo. Nuestra presencia, nuestras explicaciones y puntos de vista, son pues 
testimonio cristiano antes que nada y en tal sentido deben ser tomadas estas 
clases o conferencias. 

Si como veremos en seguida el Derecho del Trabajo nace directamente de 
las enseñanzas de la doctrina social católica, es necesaria una reflexión como 
ésta que pretendemos plantear en estas conferencias, para precisar y actualizar 
atento a los tiempos nuevos, permanentemente nuevos y cambiantes, la doctrina 
que aunque inmutable en sus principios, es adaptable a las circunstancias histó­
ricas para lograr que siempre se logre la finalidad suprema de que las institu­
ciones laborales estén al servicio del hombre. 

n. Doctrina Social y Derecho del Trabajo 

Simplemente para puntualizar el tema y ubicarlo en el cuadro de los con­
ceptos fundamentales que ya han sido explicados en la primera de las confe­
rencias de este ciclo, recordaré que es en la Encíclica Quadragesimo Anno don­
de se encuentra de una manera explícita y extraordinariamente clara y directa 
la referencia al vínculo estrecho que liga al Derecho del Trabajo con la Doctri­
na Social de la Iglesia a la que le debe su nacimiento. En efecto, después de 
señalar de qué manera decisiva León XIII había enseñado "que (el Estado) no 
puede limitarse a ser mero guardián del derecho y del recto orden, sino que 
debe trabajar con todo empeño para que "conforme con la naturaleza y a la 
institución del Estado, florezca por medio de leyes y de las instituciones la 
prosperidad tanto de la comunidad cuanto de los particulares", Pío XI en el mis­
mo párrafo 8 del trascendental documento citado estampa esta especie de acta 
fundacional del derecho del trabajo: "El fruto de este trabajo ininterrumpido e 
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incansable es la forma de una nueva legislación, desconocida por completo en 
los tiempos precedentes, que asegura los derechos sagrados de los obrCTos, 
nacidos de su dignidad de hombres y de cristianos; estas leyes han tomado a 
su cargo la protección de los obreros, principalmente de las mujeres y de los 
niños; su alma, su salud, fuerzas, familia, casa, oficinas, salarios, accidentes del 
trabajo; en fin todo lo que pertenece a la condición de asalariados". 

¿Qué es esto sino una síntesis de las instituciones que hoy con el desarrollo 
científico, legislativo y aun constitucional, y pedagógico, conforman la temática 
fundamental del Derecho del Trabajo moderno? Afirma el Pontífice pues que 
es debido a la enseñanza y los esfuerzos "audaces" de su antecesor que ha 
nacido esta legislación nueva, esto que como se lo ha calificado alguna vez es 
el "nuevo derecho", desconocido en los tiempos anteriores como lo remarca la 
Encíclica. Sabemos hasta qué punto todo esto es cierto porque conocemos 
,cómo la nueva rama jurídica desarrolló principios que son totalmente distin­
tos de los que fundan y orientan las otras ramas del derecho. 

Agrega Pío XI que "si todas estas disposiciones no convienen puntualmente, 
ni en todas partes ni en todas las cosas, con las amonestaciones de León XIII, 

no se puede negar que en ellas se encuentra muchas veces el eco de la encí­
clica Rerum Novarum, a la que debe atribuirse en parte bien considerable el 
que la condición de los obreros haya mejorado". 

Insisto pues en que como 10 plantea acertadamente y claramente el Papa 
Pío XI el Derecho del Trabajo no es sino el resultado de la prédica de la Iglesia. 
Pero lo que importa no es tanto el recordatorio de este hallazgo sino la con­
dencia de que hoy también y siempre, la Doctrina de la Iglesia seguirá sumi­
nistrando alimento, orientación, camino como para que el Derecho del Trabajo 
s~a un instrumento útil, válido, idóneo para realizar en la práctica esa Doctrina 
moral que basada en el Evangelio de N. S. Jesucristo constituye la Doctrina 
Social de la Iglesia. 

Recordemos que la Doctrina es un mandato, por encima de todo un man­
dato moral de la Iglesia, al cual como cristianos debemos obediencia pero antes, 
creencia ya que sólo creyendo en lo que se nos enseña podemos darle obe­
diencia y consecuentemente, por obediencia y por amor, difundir esa doctrina 
que responde a la mejor forma de realizar el ideal del Evangelio. Ya qlle nuestra 
vida se ha orientado en torno a la práctica, la enseñanza y el ejercicio de esta 
rama del derecho; nos hemos aficionado a ella porque nacimos en la profesión 
a través de esa especialidad y nos hemos ganado la vida dentro del Derecho 

. del Trabajo, en fin, es bueno que entronquemos concientemente ese derecho 
con la doctrina que le dio vida. 

III. El fUlndamlento de las leyes laborales. 

Recién se acaba de transcribir una parte sustancial de la encíclica Quadra­
gesimo Antno en la que se afirma que la "nueva legislación... asegura los de­
rechos sagrados de los obreros, nacidos de la dignl'dad de hombrels y de cristia.­
008 • .• ". Esto constituye una síntesis formidable del fundamento filosófico y 
teológico a la vez, de uno de los principios básicos del derecho del trabajo 
.cual es el prrimlC'l'pio pra:tleCtorio, base de todas las instituciones laborales. En efee­
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to 10 que se está afinnando en el documento de Pío XI es que el derecho del 
trabajador es "sagrado" o sea vinculado y desprendido a la vez, de su natura­
leza de creatura divina en tanto y por lo tanto, participativa de lo divino en 
cuanto es muestra de su Creador y objeto de la Redención de Cristo. Todo 
esto es nada menos lo que está diciendo el Papa al calificar de sagrado el dere­
cho de los obreros. Ese derecho que nosotros manejamos diariamente, casi me-­
cánicamente no es sino una demostración de lo que Dios ha puesto de sus· 
manos, de su espíritu en esa persona. Y esto es lo que significa sacralidad a esos. 
derechos; se le otorga la dignidad de hombre y de cristiano que tiene un tra­
bajador; eso es lo que le insufla ese carácter inalienable, irrenunciable, etc. Todo¡ 
esto parte de ese origen, nace como dice el texto pontificio. de la dignidad que' 
posee el trabajador porque antes que trabajador, natmalmente es persona hu.­
mana y como tal digna, sagrada en su origen por su Creador. 

La dignidad y fundamento del derecho de los trabajadores pues no reside 
en la calidad de trabajador, sino en la de la persona humana con los atributos 
de creatura divina. Cualquier persona humana está dotada de esa cualidad y 
por esto todos, cualquiera sea su condición, su ocupación, su nivel aconómioo~ 
etc., son dignos de respeto y protección. Pero ocurre que los trabajadores son: 
personas que voluntaria o condicionadamente, han elegido una manera, un mo­
do, una condición jurídica de relación para ganarse la vida y esa manera, modo 
o condición de relación jurídica consiste en prestar su esfuerzo laboral bajo la 
direcci6n y dependencia de otro que le ordene, le organiza su trabajo, quedan­
do por lo tanto sub-ordinado a aquél. En tales circunstancias, los trabajadores apa­
recen expuestos de una forma más directa a que su dignidad de persona sea 
atacada, violentada, lesionada, tanto patrimonial como espiritualmente, y en­
tonces por eso surge el derecho como normativa tuitiva para protegerlo con lo 
que conocemos como las normas irrenunciables, indisponibles, de orden públi­
co, en fin con todo el bagaje que nuestra disciplina despliega a partir del prin­
cipio protectorio que la funda . 

.He ahí el último fundamento del principio de favor que inspira nuestra 
disciplina; no se trata de un derecho dirigido a privilegiar un sector sino sim­
plemente destinado a satisfacer la finalidad primaria de proteger la digm'dad 
de la persona htmlllM. 

Esta conclusión, derivada de la declaración principista a que hemos hecho 
referencia en el texto de la encíclica Quadragc8'Íirno A1li1liO, es mantenido a lo 
largo de las enseñanzas de la Iglesia, pero parece interesante vincular este pen­
samiento de Pío XI con el que expresa Juan Pablo TI en LabOlt1em Exerce>ns al 
iniciar la encíclica. ~sde el comienzo de este documento sobre el trabajo, apun­
ta claramente por qué motivo se dedica el Papa de una manera más extensa, 
profunda y compleja matizada de enfoques originales, al fenómeno laboral. Ex­
plica su deseo de exponer el tema del trabajo como una continuaci6n de su 
anterior enseñanza de la encíclica Redemptor Ramina'S. Allí Juan Pablo TI se de­
dicó justamente a exaltar el valor del hombre; ahora prolongando la doctrina. 
lo va a exaltar en función del hombre que trabaja. Dice la encíclica en su número 
1: "... deseo dedicar este documento precisamente al trabajo humano, y más 
aún deseo dedicarlo al hombre en el vasto contexto de esa realidad que es el 
trabajo. En efecto, si como he dicho en la encíclica RedlemptOlT ho'71'lilni:s, publi­
cada al principio de mi servicio en la sede rQmana de San Pedro, el hombre "es 
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el camino primero y fundamental de la Iglesia", y ello precisamente a causa del 
insondable misterio de la Redención en Cristo, entonces hay que volver sin ce­
sar a este camino y proseguirlo siempre nuevamente en sus varios aspectos en 
los que se revela toda la riqueza y a la vez toda la fatiga de la existencia h1.j.­
mana sobre la tierra". 

Es decir que como el hombre es el camino de la Iglesia, merced a la Re­
dención, hoy vuelve el Papa a recorrerlo para extraer en su estudio y profun­
dización, ahora desde el punto de vista del trabajo del hombre que "constituye 
en cierto sentido su misma naturaleza" (Presentación de la encíclica). Obsér­
vese cómo se establece una relación estrecha entre el trabajo y el hombre por 
un lado al punto que aquel constituye la naturaleza de éste, y por otro cómo 
se sacraliza el trabajo en cuanto el hombre ha sido objeto de esa Redención 
ae Cristo. Para completar esta idea habría que hacer referencia a otros capítu­
los de la encíclica en los que trascendiendo 10 meramente ético penetra el Pon­
tífice en la espiritualidad del trabajo (Capítulo V) mostrándose cómo este es un 
instrumento para el encuentro personal con Dios mediante la imitación del Crea­
dor. "El hombre tiene que imitar a Dios trabajando como descansando, dado 
que Dios ha querido presentarle la propia obra creadora bajo la forma del 
trabaja y del rr3pO~o". 

Estas son ideas que aparecen desarrolladas en este último documento pon­
tificio pero que constituyen una continuidad en el pensamiento de la Iglesia 
que se va desenvolviendo según el lenguaje apropiado para los acontecimientos 
de cada época, demostrando como ya se explicó en la primera de las conferen­
cias de este ciclo, que la Doctrina Social de la Iglesia no sólo existe y tiene 
su fuente en la Sagrada Escritura (Laborrem ExeroBns, 3) sino que continúa 
desarrollándose a través de los tiempos exigiendo a los cristianos su conoci­
miento y práctica. "Ante todo confiJ:mamos la tesis de que la doctrina social 
profesada por la Iglesia católica es algo que no puede separarse de la doctrina 
que la misma enseña sobre la vida humana. Por esto deseamos intensamente 
que se estudie cada vez más esta doctrina". (Mater et Magistra, 222 y 223) . 

Es una doctrina moral enseñada por el Magisterio y por tales razones obli­
gatoria para el cristiano quien según su ámbito y nivel de acción se encontrará 
exigido de manera peculiar cualquiera sea su actividad pero que siempre com­
prenderá una vertiente docente de difusión y explicación previo estudio y pro­
fundización y otra de práctica en tanto ninguna viJ:tud moral y especialmente 
la justicia tiene sentido en el mero plano especulativo si no opera en el campo 
del obrar. 

El trabajo bajo distintos enfoques siempre constituyó preocupación de la 
Iglesia y ello se traduce en todos los documentos que marcan hitos en su his­
toria. Esos documentos fundamentales por todos conocidos arrancan de la en­
cíclica de León XIII, Rerrum Noraarum (15-5-891) Y se continúan con Pío XI en 
Quadragesimo l\.nno (15-5-931), el Radiomensaje de Navidad de 1941 de Pío XII, 

Mater et Magistra de Juan xxm del 15-5-61, la Constitución Ga'Udium et Spes, 
sobre la Iglesia en el Mundo Actual aprobado por el Concilio Vaticano II el 
7-12-65 de contenido más amplio pero que comprende capítulos importantes de­
dicados al trabajo, la carta apostólica de Pablo VI al Cardenal Roy, conocida 
como Octogesima Adveniens el 15-5-71 y finalmente Laborrem Exercens del 14­
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9-81 aunq1le preparada para conmemorar el nonagésimo aniversario de Rerum 
Novarum. 

Pues bien a lo largo de todos estos documentos fundamentales y sin per­
juicio de otras referencias ocasionales en mensajes, discursos, oraciones, etc." 
de los Pontífices, encontramos tratados siempre con orientación moral puesto que' 
de eso se trala y no de una cátedra de derecho O de sociología o economía, una 
larga serie de temas que con justeza y precisión coinciden con aquello~ tópicos, 
que constituyen la materia misma de nuestra disciplina. No será naturalmente' 
mera coincidencia sino el reflejo de la realidad del fenómeno laboral en sus 
distintas manifestaciones, con sus variadas problemáticas, que van desfilando 
ante los ojos de los Pontífices quienes iluminándolos con la doctrina evangélica 
van enseñando cuál es el enfoque cristiano de cada uno de esos temas que 
constituyen las instituciones del derecho del trabajo. Esto sirve para que veamos 
también claramente y con mayor exigencia a la vez, cuál es nuestra responsa­
bilidad de cristianos dedicados al quehacer jurídico laboral ya que como pocos 
tenemos en nuestras manos de magistrados, funcionarios, abogados, legislado­
res, administradores, etc., la posibilidad de que a través del cultivo de la cien­
da jurídica y de su aplicación, realicemos la doctrina moral social de la Iglesia. 

Un catálogo provisorio y seguramente incompleto de esos temas puede Ser 
el que sigue: 

- COntrato de trabajo, su licitud y crítica de los abusos, en Rietrum NOM­
mm (16), Quadrogesimo Anno (28) ; 

- Participación de los trabajadores, especialmente en Mater et Magistra: 
(91); 

- Salario justo, Rerrum N ovarum (33), Quadrogeaimo Anno (31); 
- Jornada de trabajo RN (33); 
- Descanso HIN (32); . 
-Trabajo de mujeres y menores RN (16); 
- Derecho de asociación, QA (36) RN (42); 
- Cbnvenios colectivos RN (34); 
- Derecho a huelga, en Ga!Uditum et Spes (68). 

He citado nada más que algunos de los textos ya que como advertí en todos 
los documentos se tratan y resumen los preceptos de esos temas sobre todo los 
más generales e importantes. • 

Conviene que veamos ahora de qué manera en el campo de nuestro dere­
cho positivo podemos hallar elementos de referencia a estos principios de la 
doctrina social católica, limitándonos en esta oportunidad a aquellas reflexio­
nes que sirvan para el tratamiento de los temas que se han enunciado como 
presentación de esta conferencia. 

IV. El ptritncipio pratectorio. 

Al recordar el texto de la encíclica Quadragesilmo Aooo que sirve de nexo 
fundamental entre la doctrina social y el derecho del trabajo destacamos de 
qué manera la dignidad de la persona humana constituye primeramente elobje­
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to protegido por las normas tuitivas del derecho del trabajo. Destacaremos ahora 
que precisamente el tema de la dignidad del trabajador constituye una preocu­
pación que palpita y se expresa en las normas de la Ley de Contrato de Tra­
bajo, sin duda como un resultado de lo que a través de la doctrina y la juris­
prudencia se fue plasmando en la temática fundamental del derecho laboral. 
Algo más podemos añadir en el sentido de que la dignidad del trabajador en 
cuanto persona humana, conforma a su vez un elemento esencial de los que 
<componen el bien común de la sociedad porque este objetivo supremo del Es­
!lado no se satisface meramente con ingredientes de contenido material, sino que 
Tequiere la presencia de otros valores realizados en la sociedad, de orden espi­
Titual y así no podrá afirmarse que reina el bien común porque la riqueza se 
haya acumulado en un país, si a la vez no se encuentran presentes el respeto 
de la libertad, el culto de la dignidad de la persona, entre otros. 

Pues bien en torno a la dignidad del trabajador, el legislador ha plasmado 
un mecanismo interesante en el juego de los derechos y deberes de las partes 
del contrato de trabajo al cual, como es lógico, se considera como una relación 
que trasciende lo meramente jurídico para penetrar en el campo de la relación 
espiritual. En efecto, empecemos por recordar la definición misma de trabajo 
que contiene el arto 49 de la LCT donde con una fórmula muy expresiva se 
establece como objeto del contrato principalmente '1a actividad productiva y 
creadora del hombre en sí". Es el trabajo del hombre pues la expresión de 
su genial y sagrada condición de participe de la obra creadora de Dios. Com­
párese con la noción que la Iglesia insistentemente ha proclamado y con la 
elevación a que Juan Pablo 11 llevó a esta concepción según las referencias que 
antes hemos efectuado. Sigue el arto 49 de la LCT: "Sólo después ha de enten­
derse que media entre las partes una relación de intercambio y un fin econó­
mico en cuanto se disciplina por esta ley". Lo primero pues es la valorización, 
la jerarquización del trabajo en el nivel más excelso de la persona humana 
cocreadora en cada momento de las cosas que se necesitan comunitariamente, 
provocando necesariamente la solidaridad de los hombres que deben ver en 
sus obras el resultado del esfuerzo común, no sólo de los que hoy las producen, 
sino conjuntamente con aquellos que antes de nosotros existieron y nos dejaron 
estas calles, estos edificios, estos muebles, estas máquinas, estos techos bajo 
los cuales continuamos trabajando, legislando, dictando clases, sentenciando ... 
Recordemos los textos de Juan Pablo JI sobre el significado del trabajo en el 
sentido objetivo (Cllpítulo II, párrafo 5) y el sentido subjetivo donde se des­
taca justamente que "el primer fundamento del valor del trabajo es el hombre 
mismo, su sujeto"( párrafo 6) y su preeminencia sobre el primer sentido. "El 
trabajo entendido como proceso mediante el cual el hombre y el género humano 
someten la tierra, corresponde a este concepto fundamental de la Biblia sólo 
cuando al mismo tiempo, en todo este proceso, el hombre se manifiesta y confir­
ma como "el que domina". Ese dominio se refiere en cierto sentido a la dimen­
sión subjetiva más que a la objetiva: esta dimensión condiciona la mimna e~­
cía ética del trabajo. En efecto no hay duda de que el trabajo humano tiene un 
valor ético, el cual está vinculado completa y directamente al hecho de que 
quien 10 lleva a cabo es una persona, un sujeto consciente y libre, es decir, un 
-sujeto que decide por sí mismo". (Párrafo 6). 

Es ésta pues una primera definición axiológica sobre el trabajo porque 10 
.coloca por (OlDcima del mero valor económico al cual como es obvio también 

-,74'..".. 




considera y lo hace necesariamente, por cuanto la 'contraprestación del trabájo 
es el ingreso indispensable del trabajador y a esso dedica pues la ley la protec,-' 
ción adecuada. 

Pero la referencia que nos importa a la dignidad del trabajo y del traba­
jador, del cual no puede concebírselo separado, se manifiesta en· varias otras: 
disposiciones que como dijimos están en el capítulo dedicado por la ley a reglar 
los derechos y obligaciones de los sujetos del contrato. Sea explícitamente o 
con referencias equivalentes los arts. 65, 66, 68, 72, 73, 75, 77 y 81 refieren el 
ejercicio de los derechos del empleador a una limitación o bajo una orientación 
que supone la consideración de la dignidad de la persona del trabajador por 
encima de otros valores de menor jerarquía. No podía ser de otro modo si 
arrancamos de la concepción del trabajo antes señalada en el arto 4Q. Es por 
eSo que aún cuando el otro valor importante en el equilibrio diseñado por la, 
ley, constituído por la firnalidod de: la emrp1'€lS'lJ marca en todos los casos el pun­
to de referencia ineludible (véanse los arts. 65 y 66 al respecto), siempre supe­
dita éste al respeto de la dignidad del trabajador. Es decir que aun cuando la 
finalidad de la empresa -distinta de la del empresario-empleador- represente 
una directiva en el ejercicio razonable de los derechos de este último a la cual 
debe- someterse todo el conjunto de "medios personales materiales e inmate­
riales" (art. 5Q de la LCT), ello no será en desmedro de ese otro valor superior 
identificado con la persona misma del trabajador. 

V. La limitaci6n. de la autonomía de la volWntad 

Lo explicado hasta aquí ha sido la necesaria explicación acerca de que­
modo se funda en la doctrina el principio protectorio que es el punto básico" 
esencial en el derecho del trabajo. Cabe ahora examinar cómo indispensable-o 
mente para poner en operatividad ese principio es necesario implementar me­
canismos que limiten lo que se denomina la autonomía de la voluntad comol 
técnica usada para establecer negocios en torno a derechos y obligaciones entre 
los sujetos de la relación jurídica que tiene por objeto la prestadón de servicios 
en relación de dependencia. 

En los documentos de la Iglesia que venimos comentando, estas técnicas 
de limitación aparecen contempladas y apoyadas en sus justos límites desde el 
principio. (Es oportuno señalar que cuando hablamos de técnicas jurídicas noS 
referimos a cualquiera de los instrumentos de los que el derecho se vale para 
lograr los objetivos que se proponen, siendo naturalmente el primero y más 
difundido la ley; luego nOs referiremos a otro instrumento más reciente y de 
gran desarrollo proveniente del ejercicio de la autonomía de los grupos colec­
tivos). 

Con relación pues a la ley estatal como elemento proveniente del organis­
mo rector de la convivencia social, podemos encontrar en la Encíclica Rerum 
Novarum en su segunda parte dedicada a '10s verdaderos remedios" de la "cues­
tión obrera" de la que se ocupa el Pontífice, un capítulo titulado "La interven­
ción del estado" (números 25 en adelante) y en él se asienta la doctrina de 
la justificación de la utilización de la ley para "aliviar muchísimo la suerte de 
los proletarios, y esto en uso de su mejor derecho y sin que pueda nadie tener.-. 
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lospor entrometidos (a los que gobiernan), porque debe el Estado por razón', 
de oficio, atender al bien común ... ''Y cuanto mayor sea la suma de provechos 
que de esta general providencia dimanare tanto será menos necesario tentar nue­
,'as vías para el bienestar de los obreros". .. "Pues como sea absurdísimo cuidar de 
una parte de los ciudadanos y descuidar otra, síguese que debe la autoridad públi­
<Ca tener cuidado conveniente del bienestar y provechos de la clase proletaria; de 
lo contrario violará la justicia que manda dar a cada uno su derecho" (párrafo 
27). 

y más adelante: "Porque la clase de los ricos se defiende por sus propios 
medios y necesita menos de la tutela pública; mas el pobre pueblo falto de 
riquezas que le aseguren, está peculiarmente confiado a la defensa del Estado. 
Por lo tanto, el Estado debe abrazar con cuidado y providencia peculiares a los 
asalariados, que forman parte de la clase pobre en generar' (párrafo 29). 

En Qoodroge.simo Anno con un lenguaje más moderno se enseña: "Cierta­
mente no debe faltar a las familias ni a los individuos una justa libertad d,.e 
acción .pero con tal que quede a salvo el bien común y se evite cualquier 
injusticia. A los gobernantes toca defender a la comunidad y a todas sus partes; 
pero al proteger los derechos de los particulares debe tener principal cuenta 
de los débiles y de los necesitados" (párrafo 8). 

En ambos documentos se ejemplifica con problemas, los más acuciantes 
en el mundo de cada una de las épocas en que fueron dados a conocer, que 
constituyen a su vez ejemplos de las leyes más antiguas conocidas en Europa y 
luego en América respecto de las prohibiciones de trabajo de mujeres y meno­
res en ciertos tipos de actividades y horarios, en la limitación de la jornada, 
en el descanso semanal obligatorio, etc. Es conocido por todos que estas leyes 
y otras semejantes se Imponen a la voluntad de las partes, porque expresan la 
voluntad superior de la ley, que recoge la expresión de ciertos intereses gene­
rales los que responden por último a principios básicos cuyo sostenimiento es 
considerado indispensable por la sociedad para su existencia y subsistencia. 
Todo esto es 10 que expresa la idea del orden público mediante el cual esas 
leyes limitan la autonomía de la voluntad y son obligatorias con fundamento 
en el interés general. 

Esta limitación desde el punto de vista jurídico-legal ha sido reconocida 
como válida desde antiguo por los tribunales argentinos y en especial con refe­
rencia a la imposición de normas laborales prescindiendo de la autonomía indi­
vidual los fallos constituyen una sistemática jurisprudencial muy interesante 
que abarca distintos campos de las instituciones laborales. Me parece sin em­
bargo, que un fallo de la Corte Suprema de Justicia de la Nación merece ser 
colocado como primero en el orden jerárquico de esa estructura fundante de 
las limitaciones legales a la voluntad de las. partes del contrato de trabajo. Me 
refiero al dictado en el caso "Prattico, Carmelo c. Basso y Cía." registrado en 
la colección de Fallos (t. 246, p. 345). En ese antecedente se legitimó como 
válido dentro de las garantías de la Constitución Nacional un decreto del Poder 
Ejecutivo, dictado con base en la delegación legal, por el cual se establecía 
un incremento salarial obligatorio. Este caso, junto con muchos otros anteriores 
y posteriores constituye un punto de referencia relevante por los fundamentos 
que registra y será sin duda un fallo que pasará a la historia de la jurispru~ 
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dencia nacional como hito trascendental en la evolución y creación del derecho 
del trabajo dentro del marco de la Constitución Nacional demostrando la rique­
za de este instrumento dictado en tiempos en los que el pensamiénto iusfilo­
sófico reinante era tan diverso del que toca considerar a estos tribunales, refi­
riendo situaciones y conflictos en una sociedad industrial -o en camino de ser­
10- tan distinta de aquella en que vivían los constituyentes de 1853. 

Esta limitación de la autonomía de la voluntad, fijando incrementos sala­
riales no pactados por los sujetos individuales, va dirigida pues a la regulación 
de esas relaciones jurídicas ya creadas y en pleno desenvolvimiento o de 
aquellas que aún no han sido establecidas pero que cuando se creen quedarán 
sujetas a esas disposiciones indisponibles, irrenunciables para el trabajador, etc. 
Esa regulación, por lo demás, no se limita a fijar salarios sino que comprende, 
como sabemos, otros contenidos de la relación, como ocurre con la ley de 
jornada máxima, o de descanso mínimo, etc. En la ejecución del contrato cele­
brado libremente, las partes se encuentran con que no ponen libremente el 
contenido de esa relación, sino que en parte aparece impuesto por la ley a la 
que deben someterse como mínimos inderogables a favor del trabajador. 

Pero las limitaciones a la autonomía de la voluntad no sólo se registran en 
el campo de la ejecución del contrato celebrado libremente sino que también 
se proyectan -al menos pueden proyectarse- en el área de la creación misma 
de la relación. Como se observa fácilmente esto significa un avance hacia el 
reemplazo de la voluntad de concertación individual por la voluntad de la ley. 
En el ámbito del derecho del trabajo se conocen hipótesis -a veces no mera­
mente teóricas sino plasmadas en disposiciones legales- en la que se obser­
va esta intensa intervención del Estado. Antes de citar estos casos a manera 
de ejemplos, conviene señalar que en la Ley de Contrato de Trabajo, con una 
técnica no demasiado correcta originada en la alteración de sus textos originales, 
se ha introducido una norma que puede implicar la hipótesis de una relación 
jurídica de contenido laboral que no provenga de la libre contratación de los 
sujetos. Me refiero a la disposición del arto 22 de la LCT en la que se define 
la "relación de trabajo" tipificándola con un contenido semejante al que se da 
para el "contrato de trabajo" en el arto 21, pero admitiendo que se genere en 
cualquier otro acto que no sea precisamente el contrato. No es el momento 
de un análisis del significado de la relación como resultado del acto constitu­
tivo, sino simplemente destacar que conforme lo ha planteado el legislador es 
admisible que una relación laboral -conjunto de derechos y obligaciones de 
los sujetos trabajador y empleador- tenga origen en un acto no voluntario (al 
menos del empleador ya que no podría imponerse en el terreno del derecho 
privado una prestación laboral forzada sin violentar la garantía constitucional 
que excluye la esclavitud). 

Si bien en nuestro país estas hipótesis ahora contempladas como posibles 
en el régimen general del contrato de trabajo, no han tenido un importante 
desarrollo, se han conocido formas aproximadas a ello. En efecto, se registran 
antecedentes de leyes que impusieron el deber de contlratar, lo que no es lo 
mismo obviamente a la imposición del contrato. Esas normas teman por fina­
lidad políticas de asistencia a minusválidos, por ejemplo, a personas que ha­
bían sido despedidas en un momento y circunstancias determinadas. Al respecto 
puede recordarse la interpretación que la Suprema Corte de la provincia de 
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Buenos Aires otorgó a las nonnas de la ley 16.507 que establecía la obligación· 
de las entidadess bancarias de reemplear al personal que había sido dejado 
cesante a raíz de su participación en una huelga (el fallo está publicado en 
Derecho del Trabajo, 1966, p. 560). 

Otro supuesto en tomo a la obligación de contratar está representado por 
la disposición del arto 11 de la ley 14.786 que impone a los empleadores el 
deber de dejar sin efecto despidos producidos con motivo de un conflicto colec­
tivo desde el momento que e] Ministerio de Trabajo así lo ordena y hasta que 
haya vencido el plazo de conciliación obligatoria. La obligación de reemplazar, 
al menos por el lapso indicado, viene asegurada por la amenaza de sanciones 
de modo que no puede decirse que se opere forzadamente la re contratación. 
ya que el empleador puede eludirla aceptando sin embargo las sanciones. 

Ya fuera del derecho del trabajo, son conocidas otras expresiones de esa 
intervención estatal en el terreno de los contratos privados. Son muy conocidas 
las restricciones a los contratos de arrendamientos tanto urbanos como rurales 
y más recientemente el de la prórroga obligatoria de contratos de ahorro en 
moneda extranjera. 

Volviendo al derecho del trabajo citaremos el ejemplo de las cláusuilos sin­
dicale'S contenidas en normas estatales, mediante las cuales se restringe el dere­
cho de contratar imponiendo condiciones de afiliación del trabajador a deter­
minado o indeterminado sindicato. 

La otra técnica jurídica de limitación de la autonomía de la voluntad es, 
como anticipé, la que proviene del ejercicio de las aurtonomw19 col.ectivas y se 
manifiesta en las convenciones colectivas de trabajo. Respecto de estos instru­
mentos de regulación de las relaciones individuales también citaremos un fallo 
definitorio sobre la validez constitucional de ese instituto moderno del derecho. 
Se trata de la sentencia dictada por la Corte Suprema de Justicia de la Nación 
en los autos "Unión Trabajadores Industria del Calzado c. Grimoldi, S.A.", 
registrado en la colección de Fallos (t. 251, p. 58). Allí se expresó claramente 
que la convención colectiva es el fruto de un proceso irreversible y que se 
apoya en la voluntad de las partes, lo cual legitima el carácter voluntario y el 
título de los sujetos que celebra ese contrato colectivo. Es que el convenio colec­
tivo conocido ya desde hace décadas en Europa es una institución que hoy 
tiene un profundo desarrollo al punto de mostrar transformaciones sustanciales 
que lo engarzan en otros instrumentos de política económica y social. 

En la doctrina de la Iglesia el tema no podía estar ausente y nos parece 
interesante mostrarlo a través de una vinculación que puede encontrarse entre 
las Encíclicas Mater et Magi'8tra y LabotTetn Exercens. En la primera aparece 
un concepto novedoso al explicar las enseñanzas sociales de los pontífices ante­
riores, ya que al referirse a las características de "nuestra época" Juan XXIIl 
menciona "el incremento de las relaciones sociales, o sea, la progresiva multi­
plicación de las relaciones de convivencia, con la formación consiguiente de 
muchas fonnas de vida y de actividad asociada, que han sido recogidas, la 
mayoría de las veces, por el derecho público o por el derecho privado" (párra­
fo 59). Esta descripción del fenómeno aparece en la traducción española de la 
encíclica bajo el título de "socialización", expresión que no se consigna en el 
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texto original latino. Esta titulación no dejó de originar interpretaciones no 
siempre bien intencionadas, pero lo cierto es que la clarificación acerca de 
cómo aparece esa palabra intentando titular un párrafo en el cual se da el 
significado preciso que se deseó utilizar, es importante para comprender el 
pensamiento pontificio. Esta idea puede definirse con la palabra socialización, 
pero en el sentido o significado sociológico del término, distinto del que tiene 
por ejemplo en el lenguaje político que es el que generalmente se usa y de allí 
el equívoco que debe salvarse. 

Es decir, lo que el Papa indicaba era que en los tiempos actuales -ya en 
1961- el hombre está más "socializado", más metido en la sociedad, ha inten­
sificado sus relaciones sociales, las ha estrechado y con ello la vida individual 
ha restringido su área. A estas circunstancias se ha seguido como consecuencia 
la aparición de nuevas instituciones, formas de vida, actividades sociales, que 
han sido recogidas por el derecho, público y privado, para ordenarlas confor­
me a las pautas que cada sociedad adopta. Clara alusión, en lo que respecta al 
campo del trabajo, a la creación, desarrollo, crecimiento y trascendencia de 
los sindicatos y organizaciones empresarias a las cuales más adelante se refiere 
ia misma encíclica. El punto es trascendental y el problema que se plantea de 
inmediato es el que el Papa describe claramente en el párrafo 61: "Pero simul­
táneamente, con la multiplicación y el desarrollo casi diario de estas nuevas 
formas de asociación, sucede que, en muchos sectores de la actividad humana, 
se detallan cada vez más la regulación y la definición jurídicas de las diversas 
relaciones sociales. Consiguientemente, queda reducido el radi!O de acoon de la 
líbertad perrsO'flDl •.. ¿Habrá que deducir de esto que el continuo aumento de 
las relaciones sociales hará necesariamente de los hombres seres estúpidos sin 
libertad propia? He aquí una pregunta a la que hay que dar una respuesta 
negativa". 

Hasta allí la referencia de Juan xxm a la "socialización" entendida como el 
texto del documento lo aclara. En la Encíclica Laborem ExetrCe'1I'8 aparece de 
nuevo la misma palabra, pero con otro significado cual es el de lograr que el 
derecho de propiedad sea subordinado al uso común, al destino universal de 
los bienes. Y entonces el Pontífice reinante descalifica como medio idóneo para 
.ello la eliminación apriorística de la propiedad privada de los medios de 
producción. Así pues -dice en el párrafo 14- el mero paso de los medios de 
producción a propiedad del Estado, dentro del sistema colectivista, no equi­
vale ciertamente a la "socialización" de esta propiedad. Se puede hablar de 
socialización únicamente cuando quede asegurada la subjetividad de la socie­
dad, cuando toda persona, basándose en su propio trabajo, tenga pleno título a 
considerarse al mismo tiempo "copropietario" de esa especie de gran taller de 
trabajo en el que se compromete con todos. Un camino para conseguir esa meta 
podría ser el de asociar en cuanto sea posible, el trabajo a la propiedad del 
capital y dar vida a una rica gama de cuerpos intermedios con finalidades eco­
nómicas, sociales, culturales: cuerpos que gocen de una autonomía efectiva res­
pecto de los poderes públicos que tienen a su cargo relaciones de colaboración 
leal y mutua con subordinación a las exigencias del bien común y que ofrezcan 
forma y naturaleza de comunidades activas; es decir, que los miembros respec­
tivos sean considerados y tratados como personas y sean estimulados a tomar 
parte activa en la vida de dichas comunidades". 
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Esta concepción de Juan Pablo n sobre la tarea de los cuerpos intermedios 
es coincidente, por supuesto, con la línea de pensamiento de la Iglesia en tor­
no a las relaciones sociales de los organismos sociales de distinto nivel y mag­
nitud pero asume caracteres realmente originales en cuanto los entronca con 
esa idea de socialización que sólo es positiva, como lo destaca el Pontífice, sólo 
es "racional y fructuosa" cuando toma en consideración el argumento pe1'SOtfIa­

lista. "Hay que hacer todo lo posible para que el hombre, incluso dentro de 
este sistema, pueda conservar la conciencia de trabajar en "algo propio". En 
caso contrario, en todo el proceso económico surgen necesariamente daños in­
calculables; daños no s610 econ6micos, sino ante todo daños para el hombre" 
( párrafo 15). 

Pero la originalidad del planteo de Juan Pablo n se proyecta ahora sobre 
el concepto mismo de las contvenciones8 colectÍloos de trabajo ya que las encon­
tramos incluí das dentro de un concepto novedoso al menos en la terminología 
de la doctrina social católica cual es el de "empresario indirecto". Dice el docu­
mento que "si el empresario dí'rrecto es la persona o la institución con la que 
el trabajador estipula directamente el conh-ato de trabajo según determinadas 
condiciones, como emp'l1e<.sario ilndi1'ecto se deben entender muchos factores dife­
renciados, además del empresario directo, que ejercen un determinado influjo 
sobre el modo en que se da forma bien al contrato de trabajo, bien sea, en con­
secueilcia a las relaciones más o menos justas en el sector del trabajo humano. 
En el concepto de empresario indirecto entran tanto las, personas como las ins­
tituciones de diverso tipo, así como también 108 contratos colectivos de trabajo 
Y los principios de comportamiento establecidos por esas personas e institucio­
nes, que dete'1'1n1(lltllrll el ~8tie1ma OOCt1oecolf'l6mt'bo o que derivan de él" (párrafo 
17). 

Se observa entonces cómo Juan Pablo II pone su atenci6n en un aspecto 
que para nuestro tema tiene singular relevancia ya que se hace menci6n y se 
destaca la influencia que se ejerce sobre las relaciones individuales por parte 
de un conjunto de "factores" que son capaces de determirntn- el sistema socio­
económico y si bien, como más adelante lo recuerda, eso no hace desaparecer 
la responsabilidad del empleador directo, sin duda "condiciona" (lo repite) el 
comportamiento de éste. Por eso concluye el Papa "cuando se trata de determi­
nar una política laboral correcta desde el punto de vista ético hay que tener 
presentes todos estos condicionamientos". 

VI. El ptrinciiptio de subsidiariedad 

Todo lo explicado acerca del intervencionismo del Estado y de las auto­
nomías colectivas, actuando ambos como elementos limitativos de las autono­
mías individuales, requiere finalmente un examen de orientación a través de la 
doctrina social que venimos explicando. En efecto esa directiva ha sido ense­
ñada por los Pontífices de manera que se respeten adecuadamente los derechos 
de las personas. Tanto la acción del Estado como los sindicatos y organizacio­
nes empresarias deben ceñirse al principio conocido con el nombre de suibsi­
diariedad. 

Comenzaremos por recordar que lo que se conoce bajo esa denominación 
es un principio de filosofía social enunciado como "importantísimo" por Pío Xl 
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en la Encíclica Qu.at:lragesi11W Anno (párrafo 35) "que no puede ser suprimido 
ni alterado" y qUe define así: "como es ilícito quitar a los particulares, lo que 
con su propia iniciativa y propio esfuerzo pueden realizar para encomendarlo a 
una comunidad, así también es injusto y al mismo tiempo de grave perjuicio y 
perturbación del recto orden social, abocar a una sociedad mayor y más elevada 
lo que pueden hacer y procurar comunidades menores e inferiores", 

Pero si bien es PÍo XI quien enuncia de esta manera explícita el principio, 
en Rerum Nov~rum León xm había anticipado este papel supletivo de la inter­
vención del Estado llamando la atención acerca de la conveniencia de que "tln 
Jos temas tan particulares como la duración de la jornada de trabajo en cada 
industria u oficio, la salubridad de talleres y fábricas, lo mejor "para que no 
se entrometa en esto demasiado la autoridad" será dejar estas cuestiones a ias 
corporaciones" (luego desarrolla las normas para la organización de las aso­
ciaciones profesionales), para "poner a salvo como eS! justo los derechos de l~s 
jornaleros, acudiendo al Estado si la cosa lo demandare con su amparo y aUXI­
lio" (párrafo 34), 

Aunque no haremos un desarrollo exhaustivo del principio mencionado, 
está clara y directamente vinculado con el tema que estudiamos la referencia a 
cómo el Estado -sociedad Inayor y superior- debe ejercer su influencia deter­
minante sobre las libertades de contratación y cómo los otros cuerpos interme­
dios como los sindicatos de trabajadores y las organizaciones de empleadores 
-sociedades menores e inferiores respecto del Estado pero mayores y superio­
res respecto del individuo- deben ejercer sus propias autonomías en miras al 
bien común, 

Antes de mencionar los aportes enriquecedores de este principio prove­
nientes de las enseñanzas de Juan XXIII, es importante subrayar su naturaleza 
partiendo de que fue calificado originalmente como perteneciente a la filosofía 
social por el propio documento de Pío XI, No obstante ello es común ver entron­
cado el principio de subsidiariedad con datos de efWie:niC11a remarcando cómo es 
más conveniente para el logro de los fines que Sean los particulares los que 
ejerzan determinadas funciones o actividades y no el Estado que generalmente 
se presenta como mal administrador, Sin perjuicio de que esto sea efectivamen­
te así, en algunos, todos, muchos o pocos casos, lo importante es que el prin­
cipio de subsidiariedad posee un contenido fundamentalmente jtNídico y es por 
esto que presenta la seriedad, importancia, vigencia y obligatoriedad con que 
lo plantea la Encíclica, En efecto, debe observarse que lo primero que denuncia 
el Pontífice es la ilicitud de quitar a los particulares lo que con su iniciativa y 
propio esfuerzo pueden realizar; y seguidamente se califica como injusto -y 
de grave perjuicio y perturbación para el recto orden social- avocar a una 
sociedad mayor y superior lo que pueden hacer otras comunidades menores e 
inferiores, Está claro que lo negativo de esas intromisiones está constituído por 
su Uicitud. y por.su ~njustícia, de manera que el aspecto de la eficiencia o inefi­
cacia derivado del incumplimiento de esas divisiones y repartos funcionales, será 
en todo caso un aspecto secundario y derivado pero no necesario ni mucho 
menos constitutivo del principio. 

Entendemos que este planteo de la subsidiariedad del Estado y de los 
sindicatos establece un criterio orientador sobre el tema que hoy tratamos y 
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sobre el cual concluiremos puntualizando los grados en que esa función suple­
toria debe manejarse tanto en las relaciones del Estado con las organizaciones 
menores como entre éstas y el individuo. En principio, la función estatal sólo 
será de ooarrdilnacit5n y f01'l1iJlnlto de la iniciativa privada; supletoriamente cuan­
do el individuo ni el grupo, que a su vez es supletorio del individuo para SIeIr­
virle, pueden lograr la finalidad perseguida o su actuar puede llegar a ser 
peligroso para el conjunto, el Estado debe intervenir de manera más intensa, 
reemplazando incluso la voluntad individual con la orientación definida del 
bien común como regla para discernir en cada caso la justicia de la intervención. 

Ese exquisito equilibrio que debe guardarse para no alterar el derecho 
de cada uno -el del individuo, el de las organizaciones intermedias y el de] 
Estado- sólo podrá alcanzarse si se actúa con la conciencia de cuál es final­
mente el valor supremo que debe defenderse. Volvemos aquí a lo que al prin­
cipio de este trabajo se intentó explicar. La digntloil delw persona hf.ll1Tltl1Tl(J) y 
del trabajador como tal, es el único y supremo valor que sobre la tierra merece 
ser considerado porque precisamente es a través de él que el hombre obtiene 
el respeto a su persona trascendente, redimida en Cristo. 

JORGE ROnlÚGUEZ MANCINI 
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LA FUNCIóN DEL EMPRESARIO EN LA SITUACIóN ACfUAL 

Conferencia pronunoiacla por el doctor Mario Marlínez Casas 
en el Congreso de la Asociación Argentma de los Centros 
Regionales de Experimentación AgríCola (AACREA) cele­
brado en Mar del Plata, 811 Octubre de 1983. 

ProdiJcVr la paZ 

1. Cuando acepté la invitación de hablar en este Congreso sobre "la fu'nr 
ción dd empresario en la situación act1J(l~", no dudé que ésta se refecla a loS 
problemas generales creados por la crisis universal que hoy atraviesan todas 
las empresas, y no a los ordinarios y particulares, inherentes a las dificultades 
cambiantes de los diversos mercados. 

Al suponerlo así, he levantado continuamente mi vista a los más altos 
objetivos de la empresa, para poder apreciar la función de su jefe en el nivel 
propio de su jerarquía, sin minimizarla con cuestiones de menor entidad, por 
mucho que pueda ser su efecto económico inmediato. 

Esto me ha llevado a poner mi principal atención en lo que constituye el 
más general y urgente de todos los problemas: el relacionado con la paz, que 
es el primero de los bienes y que está tan gravemente amenazado. 

Peligro Ul'llÍversal 

2. Hace poco se publicó entre nosotros la carta de un científico ruso, a un 
colega de Estados U nidos, 1 sobre el peligro de la guerra nuclear y lo que serían 
sus terribles consecuencias. Para medir éstas, recuerda, con cita de expertos 
de las Naciones Unidas, que si en la segunda guerra mundia~, que causó 
daños tan inmensos, la suma de toda la potencia de los explosivos que se em­
plearon no alcanzó al equivalente de 6 megatones, la potencia de las cargas 
ahora preparadas llegaban ya, a fines de 1980, a ¡13.000 megatones! Con har­
ta razón se afirma, pues, en esa carta que "una guerra nuclear total significaría 
la destrucción de la civilización contemporánea" y que es probable, incluso, 
"que anilique la vida en la tierra".2 POIJ." esto más adelante, bajo el título La 

1 Carta de AlNDREJ: SAKHARov, premio StaHn y premio Nobel, a Siooey Drell, d~ la 
Universidad de Stanford, publiicada en "La Nación", del 22 al 24-s...ss. 

2 Ed: dt. del 22-8-83, 1<' y 4<' rols. 
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situación actual sostiene que aunque '1051 pueblos de los países socialistas como 
los occidentales anhelaban la paz íntima y apasionada, esto "por sí solo no 
excluye la posibilidad de un desenlace trágico". Luego, "a modo de conclu­
sión" termina que '10 que hace falta es luchar por un desarme nuclear com­
pleto", pero, ¿cómo? ltsta es la cuestión .. , Entre tanto "mientra existan armas 
nucleares en el mundo debe haber -añade Sakharov- una paridad estratégica 
de las fuerzas nucleares' para que ninguno de los bandos s'e atreva a lanzarse 
a una guerra atómica limitada o regional". (Y no dice "mundial" porque como 
él mismo advierte, eso equivaldría "a un suicidio colectivo"). 

Como se ve, en este trance, no habría otro medio para evitar la guerra 
que amenazar con la guerra; que el enemigo sienta el poder de su adversario 
y mida las consecuencias de su posible ataque... Si eSlto es "lo que se hace" 
en las cumbres del poder, nosotros en el llano ¿qué podemos hacer? ¿Sólo 
dejar hacer? ¿No sería posible señalar y ayudar a emprender otro camino? ¿Y 
cuál, sino el opuesto? Frente alodio, el amor. Esto, a algunos, presos del 
mundo tecnológico, parecerá "locura". En el enfrentamiento de las fuerzas nu­
cleares, no ven más que su poder y, ante él, no admiten más "cordura" que 
la de hacerlo crecer. ¿Para vencer? No, bien se comprende que esto sería 
inútil, todos serían vencidos; sólo para tratar de intimidar al adversario. ¡Es 
ésta la única "cordura" de un neopacifismo! Lo contrario -repito- es para ellos 
"locura", y, en cierto modo, lo es: es la locura de Cristo, la locura de todo gran 
amor. 

La fuerza del espíritu 

A ella tenemos que acudir. Nada menos es ahora necesario para evitar, en 
nuestra situación, la inminencia de aquel temido daño. 

3. La elección entre el egoísmo y el altruismo, entre el mal y el bien, ha 
sido desde siempre indispensable -no se puede servir a dos señores- pero 
ahora, en nuestra extrema circunstancia, la opción es muy urgente y el remedio 
no puede ser ni superficial ni parcial, tiene que llegar en todas partes a la 
raíz de los hombres y a todos los hombres. Si algo nos separó hasta el punto 
del odio, Algo (que hay que escribir con mayúscula) tiene que unirnos hasta 
el punto del amor. Si la codicia nos disgregó, la generosidad nos juntará; si 
la soberbia nos distanció, la humildad nos aproximará; si el vicio nos hundió, 
la virtud nos levantará. El camino no es fácil, pero hay que recorrerlo; que­
damos donde estamos, sería suicida. 

Para abrir y llevar a buen fin ese camino, será menester, es cierto, una 
fuerza superior a toda fuerza física, la que únicamente el poder puede poner: 
la fuerza de su espíritu. 

La empresa, instrumento de paz 

4. La reflexión es válida para cada uno de nosotros, pero el problema no 
es individual, sino social. No basta que separadamente reaccionemos, es me­
nester que, solidariamente, obremos de comuno y que todos lo hagamos ha­
ciendo jugar el puesto que ocupamos. La empresa, en ese esfuerzo común, 
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puede ser un excelente medio de colaboración. Como '1ugar de . encuentro".3 
como estrecha "comunidad de labor" 4 es, modernamente, la célula de base 
de la actividad económica. 

Ahora bien, si creemos que en este trance de universal dificultad la em­
presa puede ser un instrumento de paz, será necesario asegurar, ante todo, 
que en ella misma reine la paz. Este interno requisito, que supone unión en 
la justicia, tiene que ser, pues, en el jefe de la empresa su previa y principal 
preocupación. Debe teneT conciencia de que en ella Se juega el destino de la 
civilización. 

Con esta convicción debe apreciar el grado de su responsabilidad y la tras­
cendencia de su función. Todos sus derechos y sus obligacioneS' están subordi­
nadas a ese alto deber. Conviene pues, para no perder la orientación, que se 
los examine siempre en su relación a ese fin. Así, también nosotros, procu­
raremos verlos en el curso de nuestra reflexión. 

PrimeTO, en geneTal, hablaremos de la naturaleza y de los elementos de la 
empresa; luego, en particular, del quehacer del empresario y de sus deberes. 

SubordiltlaciOn a la moral 

5. Como ente intermedio entre el individuo y el Estado, la empresa cum­
ple un amplísimo papel social que va de la economía a la política. Tiene, des­
de luego, un objeto inmediato que es la producción y una finalidad también 
próxima que es la ganancia que la hace crecer; pero, más allá de este ámbito 
privado, está el entorno social en que se desarrolla y al cual se debe y tiene 
que servir. Posee, por cierto, bienes propios que se dan en el espacio de '10 
suyo", pero, sobre ello, hay un bien mayor, que es superior a aquéllos y que, 
como tal debe cuídar, que es el bien de la comunidad. A la producción de este 
bien común, como bien público, deben ordenarse los demás. Aquellos separa­
dos, insubordinados, llevarían a la dispersión. 

La economía, en verdad, no puede ser tratada aisladamente. Hay cierta­
¡'nente en ella un "SICr" que hay que atender y que tiene su ciencia, pero ese 
ser está condicionado por el "deber ser" que son las normas éticas que guían 
su acción. La economía e~, en efecto, un orden, pero no independiente, sino 

3 "Buena parte de los fenómenos que caracterizan la civüización de nueStros días -y 
no sólo los económioos- se observan en el proceso de lt4 empresa como en un laboratorio" . 
. ( ToMÁs D. CASAltES, "Naturaleza y responsabilidad económico-social de la empresa", 
ItineTarium, Buenos Aires, 1967, p. 15). 

4 Some ésta y otras definiciones contenidas en los docu!Il€ntos pontificios, se leerá 
con provecho el capitulu "L'enb'epise", de la obra de J. Y. CALVF2 y J. PElIRIN, Eglise et 
société éoonomique, París, AubieT, 1961, pp. 362 a 380. 

5 El problema social -señalh Carlos Vela en su glosa a' Mater et Magistm "es hoy un 
problema mundial. Antes se insistía en el aspecto naoioIk'Ll de la economía; hoy se pone 
de relieve al aspecto. de interdependencia y solidaridad universal". (Doctrina socilil post­
-conciliar, Madrid, 1968, p. 210). "Cuántas revoluciones, guerras y crisis se habrían evlitado 
si las clases dommantes hubieran sabido. hacer justicia a tiempo. En definitiva. ¡Ay de 
una econOllÚa que sea sólo. económica!". (A."lDOO PIElTRE, Úl$ tres edades de la economía, 
:Madrid, Rialp, 1962, p. 3OOj. 
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supeditado a un orden superior que es la moral.6 Sin el reconocimiento de 
esta jerarquía el quehacer económico sería más que amoral, inmoral. Sin ningu­
na contención de orden social, cada cual obraría a su arbitrio, persiguiendo 
su propio interés, y esto no sería libertad,7 que es tener el poder de hacer 
"lo que se! debe'" sino libertinaje, que es' la licencia de hacer '10 que: se quiere". 

Está muy bien que la empresa se ocupe de aumentar y perfeccionar el 
aparato productivo, de acrecentar y mejorar sus bienes y servicios, de disminuir 
los costos y defender sus ganancias, pero siempre que todo esto lo realice con 
pennanente atención del bien común. Un orden justo de la economía, debida­
mente extendido entre los pueblos, es realmente básico para la instauración 
del orden social y de la anhelada paz del mundo.8 

6. Además, la empresa, cualquiera sea su estructura y el objetivo de su funda­
ción, está inserta en medios sociales que determinan y orientan su acción, esti­
mulando o frenando su obrar. Tales, la región, la nación, el mundo, que son 
cómo círculos concéntricos, con características propias, y también comunes, 
según sea la influencia que cada uno recibe de sus mayores inmediatos. Así 
los problemas de una entidad de producci6n son no sólo los propios, sino 
además los que, de modo general, afectan a la zona en que trabaja, como los 
de ésta son, asimismo, los que genéricamente padece su provincia, y los de 
ésta los que sufre su país y, así sucesivamente hasta llegar al todo. 

Parece, sin embarg:a, lógico que el efecto de esos problemas se aminore 
a medida que se aleja la causa que los produce, es decir, que aumente la dis­
tancia entre el lugar donde se dan y donde se reciben. Por ejemplo, la epidemia 

6 CALVEZ y PEBiRIN, ob. cit., pp. 37 y ss. Observa José Vialatoux que suele ser mal 
cOIIl¡plrendida la fóm1Ula de que "la cuestión social es una cuestión moral". Esta fónnula 
-mee- es muy yerdadera o muy falsa, según el sentido que se le dé: Muy velrdadea 
si ella si~ifica que la cuestión social es una cuestión de naturaleza moral; muy falsa si 
significa que es una cuestión donde no intervenga más que la moral. La cuestión sooial 
es una cuestión moral en SlJ principiJO y su directiva esenciaJ; pero ella es también, y bajo 
esta directiva, ,CUJestión de instituciones" de técnicas institucionales, de prudencia y de acti­
vidad política". (Morme et Politique, París, Desolée de Brauwer, pp. 811 y ss.). El fm fk 
la ciudad terre~tre -dice Jacques Marita[n- es el tot'um bene vívere del hombre aquí abajo: 
bien temporal sin duda, pero que no es solamente de orden material, sino que es también, 
y ante todb, de orden moral y espiritual" (Primauté du spi11ítuel, París', Plan, 192\7, p. 188). 
Una reciente consideración sobre este antiguo tema, del cual trató Aristóteles, puede leerse 
en el nQ 32 de la Revi511:a Mikaet (2P cuatrtimestre de 1983, pp. 73 Y ss.): Moral yl EC01lO­
mía, por JUAN CARiLOS PABLO BALLESTEROS. 

7 "El hombre -advierte Vladimir Solov1Í(w- puede detener los impulsos de su natura­
leza animal, y juzgar si debe o no obedecerlos. Mientras el animal no twnde más que a 
vivir, en el hombr~ aparece la voluntad de vivir según el deber" (Les fmulanl1em.ts spiJrituels 
de la vie, París, Beauchesne, 19G2¡, p. ~2). Es conccido el principio moral de que "el 
obediente encuentra la :Libertad en su prOip:a docilidad" (Cfr. M. D. CHENU, Poor une théo­
logie du travail, Paris, du Seuil, 19E>5" p. 23). Un importante estudio sOlbre "la libertad", 
está contenido en el cap. IV del libro deOGTAVIO NICOLÁS DERlSI, Los fundamentos meta­
físicos del urdJen moral, BuelllOS Aires, 19c41, pp. 176 y ss. 

8 "La paz, bien lo sabéis --dijo Palli.o VI en su discurso ante la ONU- no se constituye 
tan sólo mediante la políllica y el equilibrio de fuerzas e intereses, sino con el espíritu, las 
ideas, las oMas de la paz". (VeIr VELA, ob. cit., p. 2(4). Cfr. el ~péndke IV, Crecimiento e 
insubordinación de lo econ6mico, de la cit. obra de CASARES, pp. 76 y ss. 
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.que padece un pueblo ofrecerá grave peligro a las familias que viven en él, 
pero si la enfennedad tiene su centro en punto más distante y su radio de 
.acción es, por 10 tanto, más extenso, la posibilidad de contagio se reducirá. 
A mayor extensión, menor intensidad. 

Según este razonamiento, aunque lo que ocurra «en el mundo" pueda ser 
causa de inminente daño, el riesgo no será tan grande si el suceso que genera 
el temor se produce muy lejos de la entidad que pueda ser perjudicada. ESto, 
hace pocos años, era evidentemente así. Una guena, por ejemplo, aun la llama­
-da "mundial", podía tener como tuvo, múltiples efectos en las más diversas 
relaciones de los más apartados países, pero aunque muchos de esos efectos 
fueron perjudiciales, los realmente dañosos quedaron circunscriptos al área 
propia de la contienda. . 

En los últimos años, el adelanto técnico ha aumentado tanto la intensidad 
de la energía física y acortado tanto las distancias de la Tierra,9 que la próxi­
ma conflagración, que ya está preparada, al usar del inmenso poder termonu­
dear, será, si se produce, de tal modo universal, que nada ni nadie estará 
a salvo. Será, como se ha dicho, una "guerra sin vencedores". Todos seremos 
vencidos. 

Esta circunstancia obliga ahora a que se mire como propio, 10 que antes 
tal vez hubiera podido considerarse ajeno. Trabajar en paz, vivir en paz, quizás 
pudo ser en otra época asunto relativamente local; otros, en otra parte, podían 
~iIllultáneamente estar en guerra. Esto, con el uso de la fuerza nuclear, sería 
ya imposible. El problema se ha tomado universal. De allí que no algunos, 
sino todos, y estemos' donde estemos, tengamos que cuidar como propia la 
paz del mundo. 

El hombre Y laJ historia 

7. Estimo que nuestra reflexión no es pesimista, como podría serlo si 
admitiéramos que el hombre no es más que una cosa arrojada en el mundo, 
extraña a su propio devenir y sin ninguna intervención ni decisión en el curso 
de la historia.lo Pienso, al contrario, que nuestro razonamiento es optimista en 
cuanto, partiendo del p¡rincipio de la libertad del hombre, reconocemos que 
SU voluntad tiene en la historia, aun como causa segura, una influencia deci­
siva.11 Luego, por grave, por apocalíptica que sea la amenaza de una crisis, 
su recta y oportuna intervención puede impedirla. Que nadie diga pues, con 
inadnúsible fatalismo, ¿para qué vamos a cambiar, para qué vamos a corre­

9 Véase al artículo de JORGE CARdA VENTURJ;NI, "Qué pasa con el filmdo", publicado 
en La Naci6n el 18-9-83, seco 4a, p. 1. 

10 "Res dereUcta", dicen en el desarrollo de su tesis, ¡os existencialistns. En relaci6n 
a. eIla., bi.e:n se ha Qbservado que "'a la fe en un dom4nio racwnal del mundo, en la. cual el 
trabajo era nota de elección y prIvilegio de la espiritualidad, ha sucedido la desesperaciún" 
(FELICE BATTAGLIA, FiloSQ/ía del trabaio, Madrid, RevJsta de Derecho [p,rivado, 1955, p. 
216). 

11 ARNOLD TOYNBEE ha resumido su pensamiento sobre este asunto en uno de sus 
<Iiálogos, publicados porRAYMOND ABoN, bajo el título L'HistO'ire et ses interprétations, Pa­
rís, Monton, 1961: "El hombre puede sie;mpl'e escapar al determbnismo en un determinado 
sentido; de hecho, no es fám1 ni al individuo humano ser hombre, llIÍ a la civilización hu­
lnana eoitat la muerte" (p. 22). 
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gimos, si, hagamos lo que. hagamos, nada vamos a evitar? I Si la guerra nuclear 
tiene que estallar, que estalle I lEs asunto de Dios, no de nosotros. Condenable 
actitud seria ésta de negar la intervención y el poder que Dios mismo nos ha 
dado, y abstenerse de obrar con sacrificio y aun con heroísmo, dejando que 
suceda cualquier cosa, "ocurra lo que ocurro"! ¡Admitir esta posibilidad, sí 
que sería pesimismoJ12 

Porque confiamos en la elevación espiritual de los hombres y en su poten­
cial aoción en bien del mundo (nu sólo de ello, de su familia y de su patria) 
tenemos: la certeza que, en esta contingencia de riesgo universal, no les faltará, 
sobre todo a quienes tienen en 1<1 comunidad más responsabilidad y represen­
tatividad, como son principalmente los jefes de empresa, aquella previsión y 
decisión que la situación actual demanda. 

No se trata de atribuirles ningún poder extraordinario, sino simplemente 
de recabarles que su tarea se cumpla con toda la plenitud que económica, 
social y moralmente corresponde. Basta que esto se dé, para que aquella supe­
rior obligaciK>n de paz quede cumplida. Mas no es poco lo exigido. Su res­
ponsabilidad dentro de la empresa es indudablemente máxima. Es cierto . que 
los demás pruticipantes también tienen su carga, pero el jefe es quien debe 
soportar el mayoIí peso, que es responder por la obra de todos. Su compromiso 
es trabajar por el éxito de esa obra que depende no sólo de los: medios eco­
nómicos puestos a su alcance, sino particularmente de la elevación de sus ideas, 
del acierto de sus proyectos, de la prudencia de su conducción y, especial­
mente, del empeño que ponga en su realización. Es, como se ve, un problema 
más que de naturaleza material de jerarquía humana, es decir, de razón y 
voluntad. 

El trabajO' como remedio 

8. Su función es esendalmente "un trabajo" (¿qué tiene el hombre fuera 
de su trabajo?),13 pero, un elevado trabajo y de gran obligación. Cabe aquí 
preguntar: ¿Es el trabajo un castigo? Origjnariamente lo es y corresponde al 
pecado del hombre, pero por la redención cristiana puede ser más que un 
castigo, un remedio.14 Este cambio, sin embargo, no se opera fácilmente. Para 
lograrlo, hay que confesar la enfermedad, creer en el médico y aceptar el 
remedio. Quien con soberbia lo rechaza y persiste en su vieja rebeldía, 
tendrá siempre al trabajo como castigo y, disgustado, lo resistirá, y si puede 
lo eludirá. Quien, al contrario, rceonociendo Sl1 estado caído, tenga esperanza 
en su salvación, lejos de rechazar aquel cambio, por duro que sea el trabajo 
y consiguientemente amargo su remedio, lo buscará y cuidará. 

El trabajo del empresario difiere, pues, esencialmente según se 10 tome 
en uno u otro sentido. Las actitudes frente a él pueden ser absolutamente 

12 Un falso optimismo "hace que el hombre contempomneo permanezca insensrble al 
verdadero problema que se le presenta, ciego al porvenir que se le abre en su dramática y 
ambivalente posibilidad de triunfo o de muerte". (SERGIO CUITA, El desafío tecnológico, 
Eudaba, 1970, p. 23). 

13 Eo1esJast., 1, 3. 
14 "<hmerás el pan con el sudor de tu rostro". (Genes., III, 19) .E<lte tema ha sido 

ampliamente tratado poi!" BATTAGLIA, ob. cit., en el cap. XLII, sobre "Pena y alegría en el 
trabajo" (pp. 201 y ss.). 
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opuestas. Como castigo, se tratará de evitarlo, y así, quien tenga que afron­
tarlo, lo eludirá, procurando que sean otros los que trabajen, para él vivir 
del lucro del esfuerzo ajeno. Cbmo remedio, a la inversa, se lo asumirá con 
alegría, tratando de que rinda en la producción y en el ejemplo. En los grupos 
CREA ésta es la posición que se conoce, se estima y se practica. 

Riqueza ia1dividual y social 

9. Al hablar de "pr-oducción" aludo, naturalmente, tanto a la economía 
palticular de la pi"opia empresa, como a la general de la sociedad en que se 
actúa; tanto a los bienes plivado~ como a aquel bien común del que recién 
hablamos. El empresario como ündí;viduiO no vela ni cuida más que ~u riqueza, 
pero como ser social, como persona,15 tiene también que cuidar, por encima 
de su singular utilidad, el pmgreso ne la felicidad común. Su responsabilidad 
,atañe, pues, tanto a la inmanencia económica de aquella preocup/ación, como 
,a la trascendencia moral de ésta última. Ambas se complementan: una es la 
base y otra el coronamiento. Aquélla sin ésta sería un puro egoísmo, y ésta sin 
aquélla un puro idealismo. El jefe de la empresa, como agudamente loi ha re­
-cardado' el Fundador de CREA,16 debe tener "los pies en la tierra, no en el 
barro, y la cabeza en el cielo, no en la luna". 

'''Oficio'' del empresa,rio 

10. Con este equilibrio el empresario tiene que realizar "su trabajo" que no 
es otro que gobefnni[Jl1", y para gobemar sabemos que debe usar de la prudencirJ 17 

'que mucho se parece a un silogismo: la premisa mayor son los principw's que 
tiene que aplicar, y la premisa menor la realidad a que debe aplicarlos; de am­
'bas proposiciones se infiere la conclusión, que determinará su particular obrar 
·en cada caso. Es esencial, pues, que el jefe de empresa, además de saber las 
reglas de su oficio., conDzca perfectamente la realidad en la que actúa. Una 
deficiencia en esta info.rmación comportaría imprudencia, y obrar imprudente­
mente es obrar sin la virtud que es madre de las otras virtudes morales: la 
:justicia, la fortaleza y la temtplan~.l8 De todas ellas debe usar un buen jefe 

15 Maritain ha mostrado esta. distinción y la ha desarrollado en varios de sus libros, 
pen1 especialmente en su opúsculo La personne et le bien oommun, París, Deooleé de Brou­
wer, 1947). Dice allí,: "El mismo ser que en un sentido es individuo, en otro sentido es 
persona. Así, yo soy íntegramente indivJduo en razón de lo que me vien~ de la materia, 
e íntegramente persona en razón de lo que me vienil del e.<ipíritu; CO!lIlO un cuadro, es ínte­
gramente un complejO físico-químico en razón de las materias oolmantes con las cuales 
.ha sidQ hecho, e íntegramente lma obra de belleza en razón del arte del pintor" (,p. 36). 
,Además, "el bien de U!Il hombI1e, su bien, no comprende simplemente el bien ,propio de la 
persona singular; su bien CXlffiprende, como bien más d1igno y más divino, el bien común" 
(CHA.RLEs DE KONINCK, De la primacía del bien oomún contra los pe1'sontdistas. Madrid, 
Oultura Hispánica, 195,2, p, 189). 

16 PABLO HARY, "El arte de gobernar", en Universítas, n" 4¡9, p. 17. 
17 "Prudente puede ser sólo aquél que, antes y a la par, ama y quierE' el hien. Mas, 

sólo aquél que de antemaDlO es ya prudente puede ejecutar el bien. Pe1'O domo, a su vez, el 
,amor del bien crece gracias a la acción, los fundamentos de la prudencia ganan en solidez 
y hondura cuanto más fecunda es ella". (JOSEF PlEPER, La prudencia, Macb:i'd, R:alp, 19571, 
p. 127). 

18 Otro estudio de PrEPER, de tanto valor como el anterior, es Justicia y Fortaleza, Rialp, 
1968, pas$Ím. Después de recordar allí (P. 223), la célebre expresión de S. Ambrosio die 
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de empresa: Ha de ser justo, danilo a cada uno lo suyo; fuerte, capaz de ven­
cer el temor y apartarse de la temeridad; y templado, es decir, moderado,. 
contenido siempre por la raz6n. 

Esta conducta asegurará su buen gobierno, el cual no sólQ exige saber,. 
sino también quelrer y poder. Los requisitos para lograrlo no son fáciles; no­
cualquiera puede ser jefe de empresa (función que no hay que confundir con 
la de mero administrador). Ella exige singular vocación y especial preparación. 
Sin ésta puede haber voluntad pero no idoneidad. Es menester conocer el 
"ofició', que equivale a "deber", y este deber en la empresa es doble: frente a. 
quienes la integran, para cuidar sus directos intereses, y frente a la comuni-­
dad, para velar por su mayor interés que es el del bien común. 

ComQ estos intereses no se oponen sino que se complementan, el buen' 
jefe de empresa que cuida rectamente de los primeros, simultáneamente y 
poi\" añadidura estará u-abajando para el último. La cons'ecución de este no· 
puede hacerse sin aquéllos. La comunid:ld logra su bien cuando los particu­
lares alcanzan el suYO.19 Por otra parte, no habría verdaderamente bienes indi­
viduales sin la seguridad del bien común. ¿De qué servirían, en efecto, las ma­
yores riquezas, si obtenidas sin justicia carecen del amparo de la paz? Las 
"ganancias" que por su origen conducen a la discordia y a la guerra, no S()Il¡ 

ganancias sino terribles pérdidas.20 

11. Los jefes de las empresas tienen por consiguiente, una enorme respon-­
sabilidad en este tema del orden, que es el principal objeto de su dirección. Es 

que <'la fortaleza sin justicia es 'Palanca de!. mal", ex;presa que "el sistema de .poderde este 
mundo está de tal manera estructurado, que no es en el encolerizado ataque sino en la 
reSÍlltencia do.nde se esconde la últilma y decisiva prueba de .la veIl"dadera fortaleza, cuya_ 
esencia puede enceIlmrse en esta fórmuaa: amar y rea1i.zar el bien, aún en el momento en 
q~e ~~za eJ riesgo de la herida o de la muerte, sin jamás doblegarse ante las COII1Ve-­

meUClas (p..236 ) . 
19 CALVEZ Y PmuuN, comentando un mensaje del Papa Pro Xll relativo al cuida dio deL 

'<bien común" (que n.o debe oponexsc "a los derechos y deberes personales del hombre"), 
advierten que éstos pertenecen a "un orden absoluto de valores" y son "eHos mismos, ele­
mentos del bien común". (Ob. cit., p. 165). 

Bien común -enseña el ConciUo Vaticano Il- es "el conjunto de condiciones die la vida 
social que hace poSible a las asociaciones y a cada uno de sus miembros el logro más pleno 
y más fácil de la propia perfección". Agrega que para realizar el bien común "hay que 
fundarlo en la verdad, edificarlo sobre la justicia, verificarlo por el amor y equilibrarlo sobre­
la libertad" (Gaudium et Spes, n.26). 

20 ¿Puede, acaso, hoy pensarse que con la guerra puede lograrse la paz? A. D!AUPHIN­
MEUNIER en su obra La doctrina econ6mica de la Igle8ia (Valencia, ed. esp., s. d.) respon­
de la pregunta con valiosas ohservaciones y concluye: "Los principios cristirunos de justicia. 
y de caridad son los úIllicos susceptibles die transfmmar las instituciones económicas inter­
nacionales existentes, cuyo funcionamiento ha provocado a veces legítimas quejas; también 
dichos principios pueden suscitar la creación de nuevas instituciones que fomenten la cordial 
aproximación de los pueblos todos en una leal collliboraoión para el Bien común internacio-­
nalñ Sin acudir a la justicia y a la caridad, es vano todo. intento para remediar la anarquia 
contemporánea; por el contrario, su ¡reconocimiento permite. establecer, de!lltro de una paz' 
duradera, un verdadero orden cristiano". (p. 319 y s.). . 
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c~erto que su labor consiste en crear, pero crear no es s610 producir cosas sino 
producir orden.21 

Ordenar es, en verdad, fundamental. Ahora bien, para ordenar es indis­
pensable estar previamente ordenado. ¿Como podría ordenar un desordenado, 

. es decir, dar lo que le falta? En cambio, qué bien se entiende que un ocdenadP 
ordene. 

Bueno es recordar a este propósito que el hombre como «rey de la crea­
ci6n",22 es un imitador, un continuador de Dios, cuyo deber de trabajo en esta 
tierra es proseguir la obra del Creador, la cual, segÚÍl enseña el Génesis,23 fue 
la de crear y ordenar. Pnr el trabajo, el hombre debe producir las cosas que su 
vida exige, más no de cualquier modo, sino con observancia del precepto del 
orden que es "amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mis­
mo''24 i ,1 

, '. 
Un trabajo así comporta producir con alegría, pues realizándolo dentro de 

-ese orden se vence el egoísmo, se respeta la justicia y se atiende a la caridad. 
Unicamente tal trabajo puede generar, además de los bienes de la vida, el prin­
cipal bien de los bienes que es la paz. Esta, como es sabido, sólo puede parse 
donde hay tranquilidad y donde hay orden.25 

Un trabajo contrario, que desobedezca aquel divino precepto, aunque sea 
científicamente adelantado y técnicamente perfecto, en vez de generar la 
unión en el amor, producirá, aún sin quererlo, la desunión y el odio. Se habrá 
atendido a la excelencia de las cosas como si éstas fueran un fin en sí mismas, 
pero se habrá descuidado el verdadero fin que es el mejoramiento y la felici­
dad de los hombres.a> Esta deshumanización puede resultar -como ya ha 
resultado- verdaderamente trágica, pues un adelanto tecnológico que no se 
ordena a esa felicidad se vuelve contra ella, y entonces mientras mayor sea ese 
progreso material, peor será el peligro y la degradación humana.2'7 Cuán cierto 

21 Ver LOUIS SALLERON, La terre et le travail, París, Plon, 1941, pp. 164 Y ss. Expresa 
allí: "Cuando se lee el Génesis, no puede uno dejar de aSümbrarse de la manera en que 
la BibHa cuenta la creadón del mundo: En el comwnzo Dios hizo el cielo y la tierra. 
Basta esta frase para exponer la historia d:e ola prodUCCión de todas las cosas. Luego sigue 
la historia de la puesta en orden que se va a OOSaI1I"ollar. Durante seis días se opera el 
desenredo die ~ vasto CMS: La noche es separada de la luz; la tierra y los mares se 
,distinguen; los astros reciben sus cursos, y es a medida que este orden se pmduce que tanto 
las plantas como los animales pueden crecer y desl\ilTollarseporque ellos son, en cierto 
modo, el orden mismo del desarrollo de las cosas. Al fin, aparece el hombre y Dios le da 
el impeT'io del mundo para que COOJI:inúe hasta el fin ese trabajo 1'e1gulador que El, Dios, 
ha suspendido el séptimo día, hasta que 1()(S tiempos se hayan acabado". "Ahora bielll, -aña­
de SALLERON'- la satisfacción de Dios no proviene de la creación propiamente dicha, es 
decir de una aparJción repent[na de las cesas que antes no existían. Proviene, al conilrario, 
de la producción del orden en esas cosas. Cada vez que reaLiza su ohm, cada vez que 
trabaja, Dios comprueba que esta obra es ¡buena. Es la alegria del orden que lo invade". 
(Lug. cit.). 

22Genes., 1, 28. 
23 Supra, nota '21. 
24 Deuler., VI, 5" XI, 13 a 15; Levit., XIX, 18; Math., Xx.n, 37 a 39; Marc., XI1\, 30 

.a 33; Luc., X, 27i; Rom., XII, 9 y 10, Galat., V, 14; Jacob., 1I,8, 
25 "Pax omnium rerum, tranquíllitas ordinis". (S. AG., De Oroitate Dei, XllII, 1.). 
26 CALVEZ y PEBRI;N, ob. cit., p. 376, nota 45. 
Z7 Ver el nQ 500 la encíclica Laborem exercens. 
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es que lo mejor de lo malo es lo pésimo; o, dicho de otro modo, que ia corrup­
ción de lo mejor es lo peor". ' 

Luego, si queremos evitar este desastre y aquel inmenso riesgo de la, 
"guerra pertecta", todos en el mundo, todos los que no queremos dejar de ser 
hombres, tenemos que unimos en nuestro trabajo para defenderlo solidaria­
mente en la esencia de su fin, que es la raíz de su dignidad y su nobleza. 

El peligro incita a re:accionar 

12. En este empeño estuvimos los hombres en las mejores horas de nues­
tra historia, cuando precisamente pcrocuramos unirnos en la obediencia de aquel 
deber de Dios que da sentido al trabajo y a la vida; pero, lamentablemente, 
nuestro orgullo nos apartó de El y, nuevamente, una y otra vez, volvimos ru 
desvío a que siempre nos empuja la ambición y la codicia. ¿Dejaremos por esto· 
de retomar la buena senda? Felizmente Dios no se cansa de perdonarnos; se­
tenta veces siete es poco para El y está continuamente tendiéndonos su mano. 
Además, a mayor dificultad, mayor ayuda, y así, para vencer nuestra pesada re­
sistencia, nos incita todavía a reaccionar mostrándonos el peligro y la inmi­
nencia de nuestra propia destrucción, ¿Ahora sí, haremos caso, o seguiremos. 
tan ciegos y rebeldes que no podamos o no, querramos ver la evidencia que 
nos muestra, o lo que es peor, que viéndola no la atendamos? 

Toda estructura social supone grados, jerarquía, subordinación y esto es· 
]0 que un buen gobierno tiene la obligación de guardar a fin de que cada 
parte ejerza, en concierto con las otras, su propia función. Es el modo de lograr' 
en la diversidad, la armonía y en la multiplicidad, la unidad. Sólo en esta for­
ma el CueTpü conservará su vida y crecerá, de otra manera se descompondrá 
y morirá. 

AutC1ri:dad del empresario 

13. Para guardar el orden dentro de una empresa su jefe, como todo gober­
nante, tiene desde luego que usar de autoridad. Sin este poder serían inútiles 
los mejores programas y las más firmes decisiones. Cuando un plan es elevado 
y perfecto nunca faltan mezquinas oposiciones y, para vencerlas, es preciso, 
que quien tenga la responsabilidad del adelanto tenga también, con la fuerza 
moral de conducirlos, la facultad de obrar eficazmente para su reruización.28. 

28 "La función de mandJo supone autoridad". "Se ejerce en los límites del derecho 
naturnl, de la legislación. Es necesaria y el jefe de empresa. que se rehusara a ejerceo:la, faJ.­
tada a su deber y a la confianza puesta en él. La autoridad impJica elecciones difíciles, 
aceptación de riesgos, responsabj¡}idad por los fuwasos. Apoyada sobre una vista lúcida de 
los fines a akanzar, será respetada, si es cla:ra y persuasiva, fume y dinámica, respetuosa 
de los hombres y muj&es a los cuales se diri~". "Se dirí.a que es kI. primera virtud patronal, 
junto con ila prudencia, indispensable en la Continua sucesión de decisiones, además del 
espíritu de iniciativa, y sobre todo del sentido agudo de las exigencias del bien común". 
(lIENru ROLLET, Le travaü, les ouvrlers et l'Eglise, París, Fayaro, 1959, PIP. 91 y ss,). 

ERNESTO I'trEYRREDÓN en su artículo La empresa. Su naturntew y 5U fin hace notar 
que "la tendencia actuall es que la autoridad empresaria 00 sea ejercida p<li' el propietario, 
del capital SÍDO por Ul!Ia "tecnoestructlliI"a", es decir, por un grupo de técnicos, y que a. 
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¡Ordenar, como se ve, es un verbo que el jefe de empresa debe saber conjugar: 
implica varias acciones que se parecen en su nombre pero que hay que distin­
guir y también ordenarl Tales, el poner orden, el subordinar y el dar órdenes. 
Sin ese accionar no hay empresario ni empresa. 

w propiedad obligada 

14. La obra a cumplir entre todos, es compleja y exige la satisfacción de 
muchos deberes: en relación a la naturaleza, y en relación a los hombres. En 
cuanto a los primeros, el fundamental, como enseña un conocido axioma médi­
co, esl no dañar, primwn 11iOl1 nocere!29 Lamentablemente, qué poco se lo obser­
va. En la labor agraria, por ejemplo, cuántas tierras se vuelven estériles y 
cuánto perjuicio proviene de la erosión y la contaminación por falta de saber o 
de experiencia. Por ello, me agrada repetir que para cultivar hay que estar 
cultivado. Y no se trata sólo de no perjudicar, de no estropear, cuanto de utili­
zar y mejorar. Quien es poseedor de alguna cosa productiva, no puede tenerla 
vanamente, debe hacerla fructificar para su propio beneficio y el de los demás, 
poniendo en ella su saber, su imaginación y su trabajo. Mientras más derechos 
tenga, más deberes tendrá, individuales y sociales. La propiedad no libera; 
la propiedad obliga. 

Obligación de mejorar 

15. De allí que, entre otras obligaciones, tenga la de mejorar. El propie­
tario, y en general quien usa de las cosas, debe no solamente aprovechar lo 
que por ellas el pasado le dio y el presente le entrega, sino también lo que el 
futuro le ofrece si pone preocupación en su adelanto. En este mejoramiento 
están interesados los que tienen en las cosas su cuota de capital o de trabajo, 
como quienes participan socialmente de su beneficio. Es cierto que el poseedor 
posee para sí o para sus asociados, pero su derecho de disposición no es arbi­
trario, no tiene la facultad de obrar haciendo "su real gana" (por ejemplo, 
perjudicando aunque se perjudique); tiene siempre el deber de actuar cuidan­
do el bien común. 

Interés de, la República 

16. Suele a veces criticarse a nuestro Código Ovil por tener -según se 
dice- una concepción muy absoluta del derecho de propiedad, pero creo que 
se ear.ag~. El propietario puede usar de la cosa que posee, pero no abusar, y 
abusar es, precisamente, obrar sin respeto del bien de la comunidad.30 

los dueños de dicho capital se los siga IJamando -pero cada vez menos, consid3I'andlo de 
veroad- "dueños" de la empresa. De hecho, se está produciendo un desplazamiento de 
lospod!el'cS de éstos a favor de aquéllos y DIO tardará mucho sin que la pl10piedad del 
capital y la autoridad empresaria se distingan netamente. Al mismo tiempo, las leyes 
tienden a limíitar la autoridad empresaria para evitar que se ejerza tirániiQamente, es decir, 
en garantizar la ordenación de la empresa misma al bien común de toda la sociedad, de 
la cuaJ es parte. (El Derecho, nQ 33021 del 15.10.73, pp. 3 y ss.). 

i29 El sabio mismo hi.pocrá'tlioo tiene aplicación no sólo en Medicina sino en todas 
las ciencias y las artes. 

30 Art. 2513 modificado por la ley 17.711. 
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El mismo Codificador lo señala en una de SUs notas 31 al recordal- una 
sabia enseñanza. del derecho romano: "Es de interés de la República que nadie 
use mal de Sus cosas". Usarlas bien es un derecho pleno del propietario -cuyo 
correcto ejercicio, desea y asegura la comunidad- pero, contrariar ese buen 
uso, perjudicando al interés común, no puede sino vedarse en justa protección 
de la l1e~ pu,blica. 

El propietario -es oportuno destacarlo- debe siempre comportarse, más 
que como "dueño absoluto" de sus bienes, como su "fiel administrador",32 es 
decir, no para hacer con ellos lo. qué quiera sino para hacer con ellos lo que 
debe. 

El empre8aTÍlO': un adelantado 

17. El censo, una austera institución que floreció en el esplendor de Roma 
y desapareció en su decadencia,33 vigilaba el cumplimiento de los deberes ciu­
dadanos, conforme al principio de que quien más tiene, más obligado está. 
Podía así llegarse hasta el extremo de quitar la propiedad de tierras a quienes 
con olvido social, descuidaban su cultivo. La nota censoria, en esos casos, 
producía ante todo el efecto moral llamado de "ignominiá' al que la ciudada­
nía era entonces muy sensible. Tenía además consecuencias jurídicas penosas, 
no sólo materiales, sino también de honor, como la pérdida del voto en los 
comicios. Esto muestra hasta qué punto se cuidaba, en ese medio de severa 
dignidad, que la igualdad de los ciudadanos no fuera una ficción, que se con­
fundiera a los buenos con los malos, a los que cumplen con sus deberes y a 
los que los eluden, a los que construyen el bien común y a los que los des­
truyen. Tenían que distinguir para ser justos, a fin de dar a cada uno según 
sus respectivos merecimientos,.34 Sabían que la peor desigualdad era tratar 
como iguales a los que son desiguales. 

Lo dicho sobre los deberes del propietario se aplica, por cierto y aun 
con más vigor, al empresario. Éste, por razón de su oficio, está más obligado, 

31 Inst., lib. 1!, tit. 8 § 2. (Nota al aI't. 2513 del Cód!igo Civil). 
32 PÍo XI en su encíclica Di1Jini Redempto1!is pide a: los I'Ícos "que se OOIlBideren simples 

administradores, obligadbs a rendir cuentas al Dueño su\premo"'(CALVEZ y PElEuuN, ob. cit., 
p.274). 

33 Esta instituci6n nació para clasificar a los ciudadanos según sus piO'8ibitidades, a fin 
de deterrnina!r sus derechos y obligaciones. Fue la manera de establecer una igualdad en 
los que integraban la ciudadanía; a cada uno, según su real pO&~n.. Esta institución 
cuidaba asi la moral de la comunidad: los ciudadmos conservaban sus derechos, en tanto 
que cumplieran con sus obligaciones. Vide ila obra, premiada por la Facuiltad de Derecho 
de París, de GEORGES PIElU, L'hiótoire du cen.s iusqu'a la fin de la République ~maine, 
París, Sil'L"}', 1968, p. 101 y pas.IlÍm. Recuerda PLlNIO, en su Historia Natwral, que '~e[ que 
cultiva mal su campo eTa juzgado por 10S censores"; y que "el más beno elogio que se 
podía hacer de un hombre em, como decía Catón, llamarlo un buen trabaiad01'''. (XVIII, 
3). 

34 "La justicia diistribu'l'iva --enseña Utsares- es ralaoi6n dial individuo con la soci€dad, 
en lo que la sociedad debe al indivliduo" (La iu,sticia y el derecho, Buenos Aires, 1005, 
p. 62). "La detenninaci6n. del medio virtuoso -dice más adelante- en la justicia distribu­
tiva, ha de referirse a la ca1idad personal y a las exigencias del orden sociall. A. cada ciuda­
dano corresponda una preponderancia a su d~gnidad y a su aptitud clvirus, en razón de lo 
Gu.e esa preponderancia significa para la perfección de la comunidad" (p. 62). 
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más comprometido. No es cualquier propietario; es un "adelantado". La Repú­
blica lo tiene como tal y lógicamente espera de él lo que un adéúmtado puede 
y debe dar. 

Servir. Civilización y iJ'UUura 

18. Con respecto a la naturaleza, ya hemos expresado, aunque brevemente, 
cuál debe ser su acción: primero, no dañar; segundo, utilizar; finalmente, me­
jorar. Pero, respecto a los hombres, ¿cuál debe ser su obrar? Una palabra lo sin­
tetiza todo: scn:ir. 

En verdad, servir, es la suprema obligación del hombre con el hombre: 
acompañarlo en su soledad, atenderlo en su flaqueza, socorrerlo en sus peligros, 
asistirlo en sus caídas, corregirlo en sus defectos, auxiliarlo -en suma- en toda 
necesidad. Es el apoyo que en la vida todos necesitamos y que, así como 10 
esperamos, lo debemos. Es la actitud generosa que nace del amor y que, natu­
ralmente, mientras más próxima es la relación que nos vincula, mayor suele 
ser la intensidad con que se expresa. Sin embargo, todos debemos procurar 
que en ese vínculo de unión no haya distancia a fin de que la fraternidad hu­
mana se consolide y que lo que pudiera debilitarla, por falta de conocimiento 
o, simpatía personal se 'Supla, con buen ánimo, por la virtud de caridad.35 

Éste es el servicio que nos debemos como hermanos y que, más allá de la 
familia, la empresa tiene que continuar y ampliar. Antes de mejorar las C08alY" 

debe mejorar los hombres. La deficiencia de las primeras puede afectar el nivel 
de la civilkaci6n, pero la de los últimos afectará algo de mayor importancia 
que es el nivel de la cultura. 

Servir, y no de cualquier modo, sino servir en el amor es, por lo tanto, el 
superior objetivo de una empresa, el que más puede enaltecerla. De ahí que 
no haya "empresa" más alta ni más noble que la Iglesia, ni "jefe" de una empresa 
con más carga de obligaciones que un Pontífice. Y bien, ¿cuál es, en d escudo 
de éste, el lema que exalta su labor? ser "siervo de los siervos". Ojalá que los 
jefes de empresa quieran asimilar ese espíritu para preparar y asegurar la 
paz del mundo, produciendo y ordenando dentro de la justicia y el amor. 

Deber de oonciencia 

19. ¿Cuál debe ser, por lo tanto, su obra? Básicamente la que ha motivado 
su asociación. Cada empresa, al constituirse, fija sus particulares objetivos: 
producir determinados bienes o servicios, y esto es lo que su director debe 
regularmente hacer cumplir. Mas, ¿cómo? y ¿para qué? Responder a estas pre­

35 Sobre la caridad social (no la "canidadi limosnera" o simple "hencliooncia") y su 
influjo en III vida económica, trata eStpeciahnernte lliuph~Meunier en su ohra citada 
(pp. 134 Y ss.), dionde observa que "la caridad social, ejercida a ·favor de las clases labo­
riosas, se hatla en el origen de la protebción legal a 108 trabajadores y de 1a seguridad 
social; pero qtre, como lo precisa Pío; XI, no puede limitarse a eso: debe S€'f también ejerci~ 
da a favor de las clases que tienen la responsabilidad cW la dirección eam6mica, en iPIriJme¡r 
lugar a los patronos" (p. 1319). 
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guntas exige tomar posición en lo que, desde el punto de vista social, más 
importa. No podría decirse que realiza aquella producción y lograda con ella 
la utilidad particular que se tuvo en mira ya está todo concluído.36 No, una 
gran producción y una extraordinaria ganancia pueden ser el resultado de 
métodos injustos y hasta de maniobras delictivas, como evadir impuestos o 
aprovechar un estado de desocupación para hacer contratos leoninos de traba­
jo. El logro material de una riqueza jamás puede justificar los medios inmo­
rales que se hayan instrumentado para ella, ni menos aprobar la gestión que 
los haya consentido. Además, en tal supuesto, mientras mayor sea el "benefi­
cio" conseguido, peor será, dentro de la impunidad jurídica, la sanción ética 
que corresponde. 

La obra del empresario no puede pues juzgarse sólo por el éxito físico 
de su resultado, sino que tiene que apreciarse por la elevación de sus fines y 
la rectitud de sus procedimientos. Obtener bienes privados a costa del bien 
común es malo, pero mucho más lo es si esa insubordinación es encubierta para 
que no se la condene. 

Hay en esto un "deber de conciencia" que naturalmente depende de la 
nobleza, y dignidad del empresario. Según sea el empeño que éste ponga en 
tener siempre ese bien superior como norte de sus directivas, será la jerarquía 
de su acción. Por ello, se requiere que la voluntad que ponga para esto no sea 
una simple inclinación o un débil querer, sino una "firme y constante vo­
luntad". 

Bite,rli común 

20. Todo lo que se haga para el progreso de la empresa tiene que estar 
orientado al bien común. Si así se opera, la riqueza particular será más rica y 
los intereses individuales más cuidados por un orden interno que agregará a 
los valores materiales de una razonada y diligente producción, los valores espi­
rituales que generan los actos de equidad y proporcionan el gozo de la paz. 
Una paz así fundada, no es solamente fruto de esta tranquilidad interna, sino 
el elemento esencial que contribuye a formar e integrar la paz exterior que 
es el ambiente en que la empresa tiene que vivir. 

La preocupación sobre este punto debe ser, por consiguiente, principal en 
la función del empresario. De nada servirían sus éxitos de producción y lucro 
individual, si la falta de sosiego y paz social los hicieran peligrar y aun fra­
casar. Las circunstancias presentes de una guerra posible, y no de cualquier 
guerra, que podría ser relativamente extraña como otras que ya ha habido, 
sino de la "guerra total" con la que ahora estamos todoS' amenazados, constitu­
ye, en verdad, el escenario más terrible para el desarrollo de la economía. 

30 "El ámbito de lIa promoción humana procurado por la ooO!nomía no tiene en sí 
mismo SIU !razón de ser. Esto es lo que se da a entender cuando se dice que la econOllllJÍa 
ha de estar al servicio del hembreo Porque no está a su servicio sino al de sí misma cuando 
el incentivo del lucro, que es leghimo y necesario, se convierte en la~inalidad por e::ce­
!encia de la actividad económica, desentendiendio a lo produo¡dIo mediante ella, de su orde­
nación al verdadero y supremo bien del hombre" (CASARES. oh. cit., p. lSl). 
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¿Cómo podrfa, pues, desentenderse de él un jefe de empresa responsable? ¿Po­
dría acaso decir que ese peligro no existe o que ese ambiente le es extraño? 

Tal estado es, a mi juicio, el que marca con más relieve y gravedad '1a 
situación actual" en que se mueven las empresas y, por lo tanto, es el tema 
que más atención y cuidado debe despertar entre sus directores. Las situacio­
nes locales que constituyen el limitado entorno de cada una son casi insigni­
ficantes, en proporción a aquella situación universal que afecta a todas. Los 
problemas particulares por grandes que parezcan en la miopía nacional, son 
,en realidad pequeños y técnicamente subsanables, comparados con aquel mal 
universal q,ue se viene agravando por la insensatez y la discordia humanas. 
Sobre él, en consecuencia, hay que poner -con la urgencia que la situación 
reclama- toda la atención del mundo. Pero ésta, para ser eficaz, tiene que 
empezar por ser personal y concreta. No se trata de crear simplemente una 
preocupación y llenarse de angustia. Esto no haría más que agravar el mal. 

Es cierto que, como situación general, tiene que considerarse' en extenso, 
a fin de que la solución nazca de una actitud solidaria; pero ésta es la última 
etapa y para llegar a ella hay que empezar desde cada unidad, digamos desde 
cada empresa, teniendo en cuenta que cada una de ellas es, por su estructura, 
un centro de unión y de comunicación que se multiplica por millones y que 
encierra en su mundo los problemas del mundo: l::ts mismas ambiciones, las 
mismas separaciones, las misma.s luchas, pero también la misma posibilidad de 
curar todos esos males que generan el odio, con el único remedio que es el 
amor y que proviene de Dios. 

Este remedio tan aparentemente apetecido es, sin embargo, difícil de 
aceptar, por cuanto exige que el enfermo, que no es otro que el hombre, venza 
en sí la mayor y más rebelde fuerza que lleva consigo, que es su propio orgullo. 
f:sía es la "guerra interna" que primero hay que vencer para evitar la otra. 
De ahí que haya que comenzar sin demora a librar esa batalla en las propias 
empresas, a fin de sustituir toda iniquidad con la justicia y toda codicia con 
la caridad. 

Si así se opera, pronto habremos superado no sólo nuestras inmediatas y 
propias dificultades, sino que habremos contribuí do a alejar los motivos de 
separación y lucha entre los hombres y a aproximarlos, por su común amistad, 
a la amistad que nos ofrece Dios. 

Los prójimos 

21. Al hablar de "aproximar" quiero especialmente señalar una acepción 
que es aquí capital, en cuanto marca relación con "próximo" o "próFmo" que 
es a quien, si se quiere la paz, hay que amar como a sí mismo. No se trata 
pues de esperar q,ue el prójimo vengo hacia nosotros -lo que generalmente 
no sucede- sino de ser nosotros quienes, venciendo nuestro orgullo, nos acer­
quemos a él. Esto es "aproximarse". Si así no obramos, continuaremos -pese 
a nuestros discursos y protestas de bien- alejados del Bien. 

Prójimo según señalamos, significa en el lenguaje vulgar el que está pró­
ximo, el cercano, el vecino, el que conocemos, y al cual suele dirigirse nuestro 
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afecto (en la empresa, por ejemplo, los que participan O colaboran con ella), 
pero lamentablemente más allá de esta "proximidad" no suele verse sino la 
iejanía' 'yen ella casi nunca a nadie que se pueda llamar «prójimo"; todos 
los de allí no son más que los "otros", los extraños, con los cuales general­
mente no se tiene ni crnlocim.iento, ni relación ni deber. Tal es la visión 0, 

mejor dicho, la ceguedad individualista. 

Desde un punto de vista social, el panorama se amplía y los deberes tam­
bién. Al prójimo, según la conocida paradoja cristiana, no le ve tanto quien 
está más cerca, sino al contrario, quien está más lejos; no el levita que olvida 
su parentesco, sino el samaritano que olvida su enemistad.37 

Así, es corriente que una empresa vaya hacia los clientes, porque obtient!! 
de ellos el lucro deseado; pero, io que no es frecuente es que vaya hacia los 
prójimos que necesitan y esperan su ayuda. 

22. Una sociedad, limitada por aquel interés, puede fácilmente quebrarse 
por la extensión de su egoísmo; en cambio, otra que complemente su quehacer 
ordinario con el deber añadido de servir también a la comunidad, se fortalece­
rá. Creó que éste es el sentido que los empresarios tieIle((l que afirmar para 
que sus entidades se conviertan en sólido cimiento de un nuevo edificio de paz.
Ésta debe ser, en este tiempo, la empresa de las empresas; la empresa que iJ.as 
salve y las convierta, a su vez, en factores de salvación. Para ello se requiere 
conocimiento de la realidad y convicción de la necesidad, pues «emprender" 
no es seguir la rutina, sino comenzar con entusiasmo y continuar con persisten­
cia una tarea difícil.38 Ardua, en verdad, es la tarea de enderezar una ruta, y 
apartar de ella todo obstáculo que entorpezca su recorrido hasta su fin. Ese 
fin, como hemos dicho, es alcanzar el bien común, de modo que quien se des­
vía y no Uega hasta él, fracasa en su empresa y malogra su ideal. 

El buen empresario -deseamos insistir- no debe abandonar ni separarse 
del objetivo inmediato de su acción. Debe producir de la mejor manera lo 
que se haya propuesto inicialmente, y su producción tiene que redituar en 
calidad, y cantidad, lo que sea conveniente para el sostén y adelanto de la 
misma empresa y la justa retribución del trabajo y del capital empleados. So­
bre esta base, cuidadosamente realizada, tiene que apoyarse el servicio común. 

Ayudar a ayudar 

23. Beneficio económico y progreso social son, pues, las dos fases que 
deben apreciarse en una obra empresaria rectamente iniciada y perseguida. Es­
to es lo propio de un ente intermedio, que está colocado entre el individuo y 
el Estado y cuya acción abarca toda la esfera comprendida entre ambos polos. 

37 Luc., X, 29 a 37. 

38 PuEYRru:nóN, arto cit. 1, p. 1. 
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Ahora bien, ¿cómo se armonizan los deberes del Estado relativos al pro­
greso de la comunidad y los que tiene cada empresa respecto al mismo tema? 
La solución está en la regla de la subsidiariedad.:l9 

El Estado es, sin duda, el ente al cual corresponde, en más alto nivel, la 
función promotora del bienestar social. Por eso se lo denomina "gerente del 
bien común",4Q y, como tal, debe incitar a su realización estableciendo las 
condiciones más favorables para ello; comprometer la colaboración de los 
particulares y sus asociaciones; estimular su producción y alentar su mejora­
miento; armonizar esas actividades y también, para provecho y garantía de 
todos, dar ejemplo en eficiencia,41 controlar y vigilar. 

La eficiencia del Estado es muy importante, porque influye no sólo en 
la calidad de su propia función y en la docencia que su realización debe pro­
porcionar, sino también por el acondicionamiento que, para bien o para mal, 
impone en la actuación de las empresas. Éstas, en verdad, pueden ver facili­
tadas o entorpecidas su acción, según sea la circunstancia positiva o negativa 
que genere la intervención estatal. Lo mismo hay que decir de las grandes 
entidades, nacionales o supranacionales, que están por encima de las empresas 
y cuyo poder resUllta también condicionante de la labor de estas últimas. 

La función de contralor y vigilancia del Estado no debe, pues, limitarse 
a la sola vida de las empresas, en cuanto éstas puedan no actuar rectamente, 
sino que, por encima de eUas, y para su necesario pTOtección, tiene que pro­
curar impedir que aquellas más fuertes entidades obstaculicen, en su propio 
provecho, el normal desarrollo empresario. 

Por ello, bien se dice que la empresa está en gran parte determinada 
por los factores de "su circunstancia", la cual es constituída por el obrar de 
todos aquellos organismos -entre los cuales se cuenta fundamentalmente el 
Estado- y a quienes, por esa razón, se los llama "empresarios mdilrect08".42 

39 "El Estado no sabría, y no puede en verdad, stL'ltituirSle a los órganos die la vida 
OOOIlIÓmica en sus funciones propias y legítimas. No debe ~bsorberIas, con riesgo de dismi­
mm sin razán la esfera de ejercicio die la libertad de lDS hombres o de sus asociaciones es­
pontáneas". (CALVEZ y PERRlN, .ob. cit., capítulo s.obre subsidiariedad, p. 413 Y passim). 

4Q "Corresponde al Estado, en tanto que promotlJ1' del bien comÚ1Ii, recordar a los indivi­
duos sus deberes sociales y disciplinar, siempre en los límites de ID justo y de ID honesto, sus 
actividades eCODÓmk3S en armonía con el bien colectivo. Sería, sin embargo, un error no 
menos funesto asignar al Estadb la. carga de pJruUmcar integ¡ralmente la. vida económica has­
ta la extinción de toda iniciativa privada, para reali:zm el ideal de una igualdad quimérica 
entre todos los hombres. Aún en este dorrvf.nío la actividad del Estado no es más que subsi­
dJaria; su acción se inspiralrá en la justicia, sin suprinlir Jn ind.ciativa die los .partkuJares. 
mterviniendo sólo en el momento y en la medida en que lo requiera. el bien común". (Olr­
ta de Mr. D~ll'Acqua a 'la Semana de Italia, transcripta por CALVEZ Y PERmN,ob. cit., pp. 
417 Y ss.). 

41 "La función del IEstado no es dertamente la producd'ón económica, pero debe 
actuar de modo que la producción ecmonómica se desarroNe en cond:¡ciones óptimas". CALVEZ 
Y PERRIN, oh. cit., p .. 418 Y ss.). 

42 Cfr. La eJIl.cíclJica Labof'em Exercens, nQ 17; El sistema de dependencias reciprocas 
-observa Juan Pablo n "puede convertirse fácilmenJre en ocasión parn dJiversas fonnas de 
explotacián .o de injusticia... Por ejempJo, los países altamente industrializados y, más 
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El empeño superior del Gobierno tiene que ser, como se ve el de ordenar 
y resgua;dar las. acti'1da.des privadas para asegurar, en su deber y plenitud, 
la armorua del bIen publico; pero, no por esto ha de absorber excluir o dismi­
nuir esas tareas. Al contrario, tiene que cuidar su convenie~te expansión, en 
su correcto cumplimiento, primero porque es precisamente a los ditrectos em­
presarios a quienes incumbe su realización, y segundo y principal, porque del 
conjunto de esas tareas privadas debe resultar, en magnitud y calidad, la pro­
ducción que distinga al país. En la Argentina se trata, nada menos, que de 
satisfacer una necesidad del mundo: el alimento de los hombres". 

De ahí que, en esta materia, corresponda a todos, al Estado y a las em­
presas, colaborar con armonía, aunque en distintos planos, en la consecución 
del bien común.43 Si subsidiariedad viene de subsidiar o auxiliar, así como 
el Estado tiene que ayudar a las empresas a cumplir aquel fin superior, las 
empresas, a su vez, tienen que ayudar. No entorpecer su acción, no escatimar 
su colaboración. 

La Arge'rntina obliga 

24. ¿Cuáles son los instrumentos de que dispone el empresario para reali­
zar su obra? Hablaremos brevemente de ellos, aunque sin dejar de recordar 
que también para su uso debe tener continuamente presente aquel doble obje­
tivo que hemos destacado. Entre esos instrumentos, distinguiremos los natura­
les de los técnicos. 

Naturales, son la tierra y el trabajo. Sin entrar en la discusión de las escue­
las, separadas por tantas ideologías, únicamente procuraremos ver con realidad, 
cada uno de estos elementos en orden a su fin. 

La tierra, de donde provienen todas las cosas, ya dijimos como había que 
tratarla. Ahora, apenas señalaremos lo que todos advertimos, pero que a veces 
parece que no comprendemos: que en la Argentina tenemos, en extensión, 

aún, las empresas que diirigen a gran escala. los medios 00 prodUcción industrial (ilas llama­
das sociedades multinacionales o transnacionales), ponen precios [o más alto posible para 
sus productos, mie11ltras procuu:an estahlecer precios ,lo más bajo posib1e ¡para las ma:terias 
primas o a medio elaborar, lo cual entre otras causas tiene como resuíltado una despropor­
ción cada vez mayor entre los réditos nacionales de lo sre.'!pectivos países" (0Ih. y lug. cits). 
R'I!a constatación -había dicho más arriba el mismo documento- no tiene como fina:1idad 
la de eximir al empresario directo de su propia relqXJnsabilid¡aldl "sino únicamente la de 
liamar la atención sobre todo el Mtrarnado de condicionamientos que indu:yen en su oom­
portamiento". ( Ibíd) . 

43 "Es verdad -dJice Pío XI- y lo prueba la histoI1ia palmariamente, que la mudanan 
de las condiciones sociales hace que muchas cosas que antes hacían aún las asociaciones 
pequeñas, hoy no las puedan ejecutar sino las grandes colectividades. Y, sin embargp, 
queda en la filosofía social fijo y p:mnanente aquel principio, que no puede ser suprimido 
ni alterado: o así oomoes iHcito quitar a los partioulares lo que con su propia iIIJ'ciativa 
y propia industria pueden realizar, para encomendarlo a una comunidad, así también es 
injusto y, al mismo tiempo, de grave p€Tjuicio y perturbación del 1\.ooto orden social, avocar 
a una sociedad mayor y más elevada lo que pueden hacer y procurar comun'dades mena­
res e inferiores". (La encíclica Quadragesilru) Armo, acerca de la restauraoi6n del orden 
social, ~ ed., cuidada por JOAQUÍN AzPIAZU, Madrid, 1948, p. 150). 
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calidad, y ubicación. una de las mejores tierras del planeta.44 ¿Obramos con 
ella, como ella lo requiere? ¿Sabemos extraet y aprovechar, con eficiencia, los 
frutos y productos que ella ofrece, y que nuestra población y la del mundo 
necesitan? 

A más máquma, más alma 

25. Esto, sin duda, requiere trabajo, que es el segundo elemento del cuaf: 
también ya hablamos. Sólo agregaremos que no cualquier trabajo puede satis­
facer en nuestra situación. Si grande es aquel privilegio, grande también es; 
nuestro deber. No podemos responder a la abundancia con la pereza, ni 3! 

la fertilidad con la ignorancia. Somos responsables -lo repito- frente a noso­
tros mismos, frente a nuestros prójimos dd mundo y, sobre todo, frente a Dios~ 
a quien debemos rendir cuenta de nuestro trabajo. Si Él nos puso en esta 
tierra, para algo fue. 

El trabajo puede realizarse de modo personal o con ayuda de las máqui­
nas, que es lo normal en nuestro tiempo. El adelanto técnico en esta materia 
es realmente impresionante. La cibernética nos presenta, día a día, un nuevo 
tipo de máquina electrónica. Su influencia sobre nuestro quehacer y nuestras 
formas de vida es indudable. Cambian los instrumentos y métodos de produc­
ción, las cosas y los servicios que se producen, y hasta las costumbres indivi­
duales y sociales.4S Parecería que el hombre, creador de la máquina, fuera sus­
tituído y hasta mandado por ella. De aquí que se presagie un cambio de 
civilización 

El jefe de empresa tiene naturalmente que sentir que este cambio influye 
en su función, que su labor, condicionada por sus instrumentos, se modifica 
con éstos, mas, también debe advertir que, por grande y por intens'o que sea 
ese cambio, no puede ni debe alterar el sentido de su acción ni el destino de 
su obra. La estructura económica seguramente se transformará con sus nuevos 
elementos y funciones, pero la empresa no es sólo economía. El hombre 
inmerso en ésta, puede cambiar la posición material de su cuerpo, pero 
su cabeza debe quedar erguida, fuera de ella, para continuar su dominio y 
seguir pensando y sintiendo por sÍ. Su razón y voluntad --si no quiere perecer-, 

44 IlARy en su artículo "Un llamado a la imaginación creadora", publicado en Verbo, 
n'.' 206, de setiembre de 1980., señ¡tla: muy bien nuestro deber: "Preparamos todos y poner 
les medios, para: que ¡a Argentina cumpn con el pa;pel protagúnico de escala continental 
al cual invitan y obligan las circunstancias. Tooemos ros medios, excepcionales mediios, 
para hacerlo, desde una calidad humana superior y una distinguida élite intelectual, hasta 
una geografía de sueño, minerales, petróleo, ríos, plataforma conoo3ntal, ag>ro-power en 
potencia, área ecológica del tnigo, etc. Está todo, sólo falta ponedo en orden. Oenamente 
y en gran medida es cuestión de mentalidad, pero también de idear las instituciones qua 
han de servir de marco a la acción. De eso se tirata ahora, un campopriiVlilegiado para 
la imaginación creadora". 

45 "Es sobre tooo signiificativ'o -observa Cotla- que justamente en nuestro tiempo, 
los instrumentos que k son eminenteme<nte propios ha)'Ml adquiridO -de manera tan evi­
dente y universal- Ja capacidad de calIficar su modo existencial, la orientación de su 
civilización" (ob. cit., ,p. 32). "Entre cieno'a, técnica y producción, se est'ablece -dice­
una relación continua de interacción propulsiva, qU3 se desamrolla según un circuito en 
espiral progresivá'. Ob. cit., p. 38). 

- 101 ­

http:sociales.4S
http:planeta.44


deben mantenerse incólumes. Unicamente así, el espíritu del hombre, pese a 
todo maquinismo y empuje tecnológico, conservará su dirección moral, y tras­
cendencia. Bienvenidos siempre los adelantos científicos y técnicos, pero a 
condición de que el hombre -digamos también el empresario- no pierda por 
ellos jamás su señorío. "A más máquina, más alma".45 

Logros espirituale-s 

26. Con una gestión realizada de tal modo, el jefe de empresa obtendrá 
resultados, tanto de beneficio privado, como el crecimiento económico de su 
entidad y el adelanto de sus integrantes, cuanto de beneficio público, como 
el aumento de los valores materiales y espirituales que s:ocialmente se esperan. 
Justamente estos valores que llevan la impronta del espíritu son los que tienen 
que ofrecer el mejor fruto de su acción. Alcanzar y aun superar la producción 
propuesta, con todo el trabajo intelectual y físico posible, está muy bien, pero 
estará mejor si además se consigue -como también con gran empeño debe 
procurarse- aquel sosiego que en medio del trabajo permite cultivarse y que 
los antiguos en relación al "negocio" llamaban el "ocio" o también "contem­
plación" en relación a la "areión".46 No son éstos conceptos que Se excluyan, 
sino más: bien se complementan. Lo mismo hay que observar -según dijimos­
del "bien particular" y el "bien común", de la "civilización" y la "cultura". 

Todo esto, y nada menos, es lo que siempre abarca la función del empre­
sario, pero aquí y ahora (aunque con la generalidad actual que señalamos), 
aquel "ocio", aquel sosiego, aquella paz, tan necesarios para el ahna, corren 
muy inminente peligro. Ante la gravedad de esta amenaza mundial, insisto 
que es urgente poner primordial atención en ella, pues hoy se sobrepone a 
todos los deberes de todas las empresas. 

DeSlgmo tll'asCie'ndente 

27. Quizás haya ,llamado la atención que para tratar un tema tan concreto 
como el de la "función del empresario en la situación actual", se acuda a una 
relación tan remota y aparentemente tan extraña, como el de la guerra nu­
clear. Sin embargo, creo que se ha demostrado la necesidad de acudir a la 
universalidad de su peligro y a la profunda causa humana que lo motiva, 
para centrar, con realidad y sin engaño, la verdadera "situación actuar de la 
empresa en el mundo. Haber omitido considerar tal relación, que a primera 
vista podía parecer exagerada, hubiera obligado a prescindir de lo principal y 
más grave (¡porque es demasiado grave!), para examinar sólo lo inmediato. 
Esta reducción a lo que no es más que el entorno de la empresa, habría signi­
ficado cerrar los ojos a lo distante, por importante que fuera, para abrirlos 

46 "A la máqUJina corresponde obrar; al hombre, pensar" (CoTrA, ob. cit., p. 84). 
47 Puede consultarse, entre iros muchos estudlios pQblicados sobre este tema: JOSEPH 

PmPER, El ocio Y la vida mtelectual, Madrid, Rialp, 1962; JosÉ DuM:AzEorE:R, Hacia una 
.civilización del ocio, Barce]m¡a, Estela, 1964; l!ERMANN HEsSE, El arte del ocio, Baroelona, 
.Planeta, 1978; vanos autares, La civilización del ocio, Madrid, Guadlm1ama, 1978; CAro..os 
MOYANO l.LERENA, Otro elSltílo de vida, Buenos Akes, Sudamericana, 19812. 
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únicamente sobre lo que tocamos, como sí lo que "nos pasa", o nos puede pa­
sar, fuera una cuesti6n de distancia. 

La situaci6n actual del empresario no se mide ni se caracteriza s610 por 
los problemas de su lugar, sino por todos los que afectan su posici6n, pro­
vengan de donde provengan. 

Además, el peligro mundial que a todos amenaza tiene su raíz en UD 

mal que concierne a la conducta universal del hombre,47 cuyo remedio no es 
asunto local o de sitio, sino general y profundamente humano. La conserva­
ci6n de la paz, no es, en efecto, un tema extraño que "otrO's:" tengan¡ que deci­
dir, sino muy propio, aunque comprende a todos, y que todos podemos afir­
mar que empieza y termina con nosotros. 

Luego, la funci6n del jefe de una empresa no se limita a dirigirla para la 
obtenci6n de una ganancia material, a distribuir privadamente con ella y con 
su equipo. Si así fuera, su responsabilidad se juzgaría en relación con las cir­
cunstancias particulares de lugar y de tiempo que hubieran condicionado ese 
lucro, y su "situación" se entendería como la "posici6n" fijada por esas mis­
mas circunstancias, dentro del estrechísimo marco de su finalidad comercial. 
El problema a considerar en tal supuesto, no sería más que un problema "de 
mercado" a resolver según las condiciones "de la plaza". 

A nuestro entender -como hemos visto- la función del empresario tiene 
una jerarquía superior. Aunque tenga como base valores corporales y su acción 
inmediata requiera una serie de operaciones y contrataciones lucrativas, su 
sentido y su finalidad no terminan allí. Todo está orientado a un destino más 
oompleto y más alto que es conseguir) COn los bienes particulares, el bien de 
la comunidad. 

Con este designio -que podemos llamar trcnscendernte- naturalmente que 
todos sus valores se enaltecen, y que, gracias a ellos, la función del empresario 
cobra toda la significaci6n humana y la importancia ética que socialmente ~e 
corresponde y que jamás debería perder. 

MARIO MARTiNEz CAsAS 

48 "Enltiéndase bien, no se trata aquí de !la IDUBTt3 indiívidual, de mi muerte, aconte­
cimiento ya de por si convuJsiorumte y decisivo para el individuo aislado, peTO frente al 
cual podía valer ]a estoica y valiente aceptación de un sacrificio personal con miras al 
bien de las genettlbiOIlJeS futuros. Se trota die la muerte gwbal, de la extinción de toda fur.. 
ma de vida eDI la destrucción cósmica.. Fll"ente a este aoantecimiento se ql.1ebmntan el oplli~ 
Inismo de la teoría del pro~ o ]a olimpica calma dIel historicismo'" (Co'ITA, ob. cit., 
p. 125). 
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MONASTERIOS AGRICOLAS y CULTURA 

El re(;to O1"denamiento de la vida social, aooque no constitUfl8 
el objetivo propio de la Igle.sia, es, sin embargo, un fruto directo 
de su acción bienhechoro sobr6 la humanidad, es lo que de eaa 
se .S1igue "por añadidura". De ahí que se de una total coincidencia 
entre los grandes postulados de la Doctrina Social pregooadJa por 
el Supremo Magisterio a la luz de los principios inconmovibles 
del Evangelio y eJe los dogmas, con las realizaciones concretas 
Uevadas a cabo por los misioneros, los educadores y en general 
por los santos, que, ya como pastores o como simples fieles, echa­
ron las bases de nuestva civilización cristfanuz. Nada más elocuen­
te, al respecto, que la acción desarrollada por las monjas que en 
los primeros siglos de la alta Edad Media forjaron a Europa, y 

es por ello que incluimos a continuación, en este número de 
"P1'tldentia Iuris" la evocación sobre los monasterios agrícolas, qfIe 

tmOs cuarenta años af!rás leyera Don l'Iablo Harry en una retml6n 
celebrada en el monasterio de San Benito de Buenos Aires, en 
ocasián de oonmemorarse una f~ha de la Congregación de Solem­
nes, a la que este monasterio perteneCÚJ. 

1. "Cruce et Aratro" 

La cultura occidental germinó y creció en los monasterios agrícolas. Con 
la cruz y el arado se fundó Europa y se ganó el mundo para Cristo. Existe 
un paralelo entre esa cristianización de Europa y la cristianización de nuestras 
pampas. Monasterios agrícolas, románicos, estancias jesuíticas de Córdoba. Un 
mismo objetivo, un mismo camino. 

"Cruce BIt Natro" -la Cruz y el Arado- es la materialización del "Ora. et 
lAbora", de San Benito. Es su adaptación al momento histórico de la organi­
zación de Europa a partir del siglo VI, y a su perfeccionamiento desde las: gran­
des abadías, en los siglos x al XIV; "Cruce et Ara/ro" también es síntesis de la 
primera penetración católica en nuestros campos en el siglo xvn; "Cruz y ara­
.do" es el símbolo de la conquista espiritual de los australianos a mediados del 
siglo XIX y sería por fin, el más razonable programa para nuestros campos, hoy. 

- 104­
















































